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El 22 de marzo fue el quinto paro nacio­
nal. La ·mañana de ese día la Plaza Dos de 
Mayo ofrecía una situación paradójica: 
era obvio que no habría ninguna manifes­
tación masiva. Pero esa mañana los fotó­
grafos y los escasos manifestnntés verían , 
caer al anciano senador Jorge Del Prado 
en un ataque cobarde y premed itado. 
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Las tomas de fáb ricas se hacen día a día 
más numerosas, pese a que en algunos ca­
sos permiten conseguir soluciones parcia­
les. Hacerse cargo de la administración de 
la empresa es una medida defensiva que 
no modifica la actual dispersión de las lu­
chas aisladas. Es necesario una inmediata 
modificación de la estrategia de parte de 
los sectores obreros afectados por h crisis 
económica. 
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En medio de un país deplorab le es trágica 
la Lima que nos ha tocado vivir. Pero la 
gente todavía tiene esperanza. Existen 
hombres y mujeres que desecharon la 
delincuencia y la prostitución para dar de 
comer a miles de pe111anos varados por 1,, 
historia. 



EJEMPLO DE LUCHA 

, , A los pocos días de morir J-loracio Zc­
tíallos, la izquierda peruana estuvo a pun­
to de perder a otro de sus dirigentes: Jor­
ge del Prado, víctima de un intento de 
asesinato cuando protestaba por ataques 
policiales contra ciudadanos inermes, el 
pasado jueves 22. Como ya se ha demos­
trado, el senador de Izquierda Unida sal­
vó providencialmente la vida al rozarlo 
una bomba lacrimógena que estaba desti­
nada a darle muerte. Ese acto criminal, 
que condenamos enérgicamente, debe 
ser investigado por organismos no policia­
les y sus responsables, sancionados con 
toda severidad. 

El prefecto de Lima y el ministro del 
Interior, Luis Pércovich, negaron toda 
responsabilidad en los hechos. Sin em­
bargo, en una conversación privada que 
este último mantuvo, el mismo jueves por 
la noche, con parlamentarios de izquier­
da, aceptó que los autores del atentado 
podían ser miembros de la Guardia Civil. 
El ministro afirmó que gran parte del 
personal de la GC estaba sicológicamente 
alterada por el crecimiento de la delin­
cuencia y por las acciones terroristas. Re­
veló también que él había pedido - sin 
éxito- ante el Comando Conjunto, que 
los efect ivos de la GC fueran retirados 
de misiones antisubversivas en la zona 
de emergencia. 

La actitud del senador Del Prado es 
doblemente meritoria en un hombre 
de su edad. Cuando, a los 74 :u1os, otros 
prefieren el retiro, el secretario general 
del Partido Comunista Peruano ha dado 
un espléndido ejemplo de valor y conse­
cuencia con sus ideales. Si la ancianidad 
es el tiempo de la sabiduría, quizás no 
haya mayor sabiduría que demostrar 
que la vida es una lucha inagotable. 

DINASTIA CRIOLLA 

• Ahora, cuando nuestros compatriotas 
del norte no producen capítulos de "Di­
nastía" porque son muy caros, es el mo­
mento de aprovecharnos y culminar nues­
tra miniserie "Dinastía" criolla, que no 
se ha televisado, pero en la que también 
hay gringos e intrigas. 

En nuestro capítulo anterior - del. 
enero lejano- , relatarnos las peripecias 
que los protagonistas urdieron para im­
poner un heredero a Carlos Rodríguez 
Pastor, a fines de dicidrnbrc. Empero,' el 
hombre sorprendió al público, que en cir­
cuito nacional exigía la rescisión del 
contrato con ~RP. Y éste se quedó. 

Sin embargo, las cosas no habían termi­
nado. Mientras CRP negociaba con nues­
tros acreedores for;íneos y redactaba un 
acuerdo con el Fondo Monetario Interna­
cional, en Palacio se cohesionaba el "gru­
po tercerista". Lo integran populistas 
que no apoy:u1 a Alva ni a Ulloa; además, 
algunos de ellos son parientes de Violeta 
Correa Miller, la esposa del presidente. El 
punto de reuniones del tcr~erismo era la 
casa de Fernando Correa, hermano de 
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E 
sa noche 11adie durmió, los 
nit1os soizaron con la 11za110 
que urza y otra vez clavaba 

ese pw1al te1íido en sangre, los amantes 
110 hicieron el amor ni se tocaron. los 
padres se ocultaban de los hijos y los 
hiios se aterraron ante el 1111111do de sus 
padres, los ancianos se olvidaron del 
pasado, los muclzac/Jos supiero11 defi-
11itfra111ente que era un muerto el fu· 
turo, todos espalllados, ¡adeantes, sin 
aliento entre los zancudos de la noche 
de verano. Pero 11i11g11110 apagó el tele­
visor. 

Y nadie pensó entonces en las pro­
mesas de la refoniza penitenciaria, 
las prisiones hacinadas de dementes y 
tuberculosos, en las cárceles doradas 
de los ,zarcos con wiski, betamax y 
venusterios, en el pate/1/e de corso de 
los guardias y los vigilan(es y los iue­
ces· y los fiscales, e,1 el tráfico de ar-
11zas, en el tráfico de drogas, en la Di­
rección de Pellílles; los a/mides, el 
Mi11isterio del Interior, el Ministerio de 
Justicia, las coimas, las prebendas, 
las fugas concertadas. Esa noche todos 
estaban pegados a su televisor como 
una mosca en la sangre resem. 

Un e;emplo de valor y consecuencia con 
sus ideales. 

4 

Todo el mundo co11 el corazón en la 
boca y los oios abiertos. Es el horror 
de los horrores, se decían, cómo es JJO· 
sible que la televisión pase estas cosas a 
la hora de los nil1os. Y miraba11 con sus 
nÍIÍos las imágenes del puñal en la pier­
na, del balazo en la barriga, de la ¡oven 
setíora con la bom reventada, de{ em­
pleado convertido en fogata y, otra 
vez, la boca reve111ada, el puiia/ eir la 
pierna, el balaio en la barriga, la fogata 
y de nuevo la fogata, la boca, la barri­
ga, el pw1al a la hora de los IIÍIÍOS. Y a 
la /rora de los adultos ·r cuando los ni-
1íos domuim su pesadilla) segu(an ante 
las imágenes repetidas en todos los ca-
1za/es como un tambor siniestro. Y a 
la mañana siguiente compraron todos 
los diarios y sus suplementos especiales 
con la boca reventada, el balazo en la 
barriga, el puñal en la pierna, la fogata. 
Y ninguno se preguntó de dónde apa­
recieron, como 11zagia macabra, /8 reos 
muertos. Y todos olvidaron los 50 
muertos de Huancavelica y Ayacucho 
en los grandes titulares de 110 hada 
11/1{/ senu11za. Bestializados por la bes­
tialidad, roncos de clamar por la pe,za 
de muerte. Con los oios siempre abier­
tos y curiosos. (Antoruo Cisneros). 

Violeta. Pero el capitán del grupo y 
quien, en la lucha contra Rodríguez Pas­
tor,, tenía el serrucho .,¡,\Or el 111ango, era 
- y es- Juan Hurtado ~ iller, ministro de 
Agricultura y primo. 

En enero, Fernando Correa Ice el plan 
económico alternativo que había formu­
lado un equipo dirigido por Alejandro 
Toledo, e invita a éste para que lo expli­
que ante los terceristas. El plan causa 
buena imprcsió[\ en el grupo que, por lo 
demás, no tenía uno propio. Entonces, 
Correa presenta el documento a su cu­
íiado', el presidente, quien pide a Toledo 
para que se lo explique. Aunque luego de 
dos reuniones privadas, FBT no decide 
cambios, se cree que empieza a sopesar 
la posibilidad de hacerlos. 

Pero entonces vuelve Rodríguez Pastor. 

GRINGO EN SOLEDAD 

, El titular de Economía había viajado 
a los Estados Unidos. Pronto se entera 
de los avances terceristas y decide con­
tráatacar. El 11 de enero había obügado 
a renunciar a la presidencia del Banco de 
la· Nación a Augusto Blacker Millcr, pri: 
mo. Entonces amenazó con hacer renun-

ciar a Augusto Bcdoya, presidevte 
COFIDE, y a Manuel Velarde, presid 
de CONADE y hermano de Javier V 
de, ministro de Vivienda y engreído 
FBT. 

CRP pone manos a la obra. En su 
scncia de fines de enero, su reempl 
y delfín, Ismael Benavides, había fi 
do, con FBT, un decreto supremo 
autorizaba el viaje, ent re otros, de A 
to Bedoya a una cita del Banco lnter 

1 
ricano de Desarrollo, en Punta del 
(Uruguay). Castigador, CRP tacha a 
doya del decreto original, que llevaba 
fi rma de FB1'. 

Los terceristas ponen el grito en el 
Jo. Desde su nube, Belaúnde lo ese 
Durante una tensa sesión del Gabi 
el premier Fernando Schwalb defie 
CRP. Afüma que el FMI aún no ha 
tado la carta de intención enviada por 
Gobierno y que, mientras tanto, CRP 
indispensable. (Por cierto que el 
todavía no la suscribe}. 

En la primera quincena de 
CRP viaja seguidamente al extranje 
deja en su reemplazo a Ismael Bena · 
Pe:o su situación política es ya p 
Javier Alva le lanza indirectas chu · 
rescas, críticas rococó, audacias de ma · 
Manuel Ulloa, quien había jurado a 
serle fiel por lo menos hasta la m 
ya no lo defiende. Los terceristas han 
deado a Bclaúndc y se anuncia un 
nacional con respaldo de lU y del P 

El viernes l 6, en el Consejo de M' 
tros, CRP se juega sus últimas cartas 
intención ( de quedarse). Logra el 
de Schwalb, pero no el de Belaúnde. 
día siguiente, FBT anuncia que cam · 
a "uno o dos ministros". 

PAPA HEROE 

, De urgencia, el sábado 18 por la n 
CRP se reúne con su equipo·: Ismael 
navides, ministro de Pésquería; 
Montero, vicenúnistro de Hacienda;B • 
Jcnsen, gerente del Banco Central de 
serva; Alfonso J3 razzini, presidente 
Banco de la Nación; Emilio Rodi( 
Larraín, viceministro de Pesquería, e 
otros. Ante ellos, CRI' plantea la 
tualidad de su inmediata renuncia en 
conversación que mantendría el do · 
con FBT. 

Sin embargo, CRP anuncia que 
con ciertas condiciones. La primera, 
se respetaran los acuerdos con la b 
internacional y los términos de la 
de intención remitida al FMI. 
que lo sucediera Ismael Benavide.1 Y 
se mantuviese al equipo de CRP. 
part iría como embajador a Washingt 
cubrir la vacante que dejó Schwalb. 

El domingo 18, FBT almuerza COI 
terceristas más cercanos: Juan H 
Fernando Correa, Augusto Blakcery 
lela Correa. Belaúnde accede, defi 
mente, a cambiar a CRP por José B 
des Muiloz, titular de Energía Y • 

Por la noche, Rodríguez Pastor · 
a Belaúnde y renuncia verbalmente. 



I\J retiro y no Je ofrece nada a 
ni siquiera elegir su sucesor. CRP 

jdp el juego. 
lllles 19, al mediodía, CRP entrega 

cia escrita. 
la noche, en la reunión habitual 

entarios populistas en Palacio, 
uncia al nuevo ministro: una sor­

para alvistas y ulloístas. El lunes 
Alva y Pércovich habían desayu­

r el segundo había ~ccedido a reem­
a CRP. Ulloa no upo de la elec­
José Benavides, ues FB T - por 
vez- no le consultó el nombra· 
de un ministro. Ulloa votaba por 

Benavides, Ismael. Además; "Pepe' 
es había sido ulloísta hasta que 
al tercerismo. Curiosamente, des­
mucho tiempo, Alva y Ulloa coin­

en algo: ninguno apoyaba el nom-
, to. 
tres semanas, la crisis se había pre: 
o, como si se hubiesen saltado va. 

capítulos. "Dinastía" criolla había 
· o con un inesperado heredero. 

s para los terceristas, Belaúnde 
pijpá héroe. 

Hasta donde sabíamos, el doctor 
· Townscnd era hayista. Pero aca­
de enterarnos de que no hace mu-

joe al Uruguay para encontrar· una 
que d~fender. El y otros políticos 
s viajaron a Montevideo como 

· antes de la Primera Conve·nción 
ricana de Causa · Intemacionlll, 
a del 21 al 24 de febrero últir¡1º' 
propia definición, "Causa es un 
oto anticomunista trabajando a 

mundial". Su presidente es Bo Hi 
111 coronel del ejército de Corea del 
Como se sabe, sólo quienes ·no han 
en ese país pueden decir que su ré­
es una miserable dictadura. Los 

rilen allí no pueden decirlo. 
es una institución fundada por 

¡rendo" Sun Myung Moon, otro 
ano respetable. El ha creado tam-

la "Iglesia· de la Unificación". Hace 
inos, Moon fue condenado, en los 
s Unidos, por ev~sión de impues: 

T otros delitos propios de la ley del 
e. J'ero no robó por egoísmo. Lo 

por l¡i Causa. 
'n · declaró el coronel Bo Hi Pak, 
es· "un movimiento humanitario 

1nfrentar la peor inhumanidad de 
• ria: el comunismo internacional". 
esta misión cuenta con gente real­

desinteresada, como el general 
Wollner, director del Consejo Glo­

Eltratégico de los Estados Unidos y 
ente de Causa en ese país. Ya pode­

imaginarnos la pureza del mensaje y 
· eza de los métodos. 
le el selecto auditorio, el doctor 

nd disertó el jueves 23 de febre­
Mu no fue el único peruano que hon­
k cita. También asistieron el viceminis­
de Justicia, Federico Tovar Freire, 

30 DIAS 
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YO PROPONGO, S~ÑOR f'f?~SI­
DfNí~, Df QUf CON ESE 

D~FICIT HAGAMOS 
CARRtTfRAS Y OíRAS OBRAS 
QU~ íANTAfALíA HACf 

metrio Carranza Lavado y Francisco 
Aramayo .Pinazo. Todos, personajes cen- . 
trales de la política peruana. 

Pero ni siquiera son los primeros pai­
sanos que ejercen el macartismo turístico. 
En octubre de 1958, al IV ·Congreso 
Continental Anticomunista, realizado en 
Guatemala, asistieron cuatro peruanos: 

los doctores Carlos A. Bambarén y Leo­
poldo Medrana, el ingeniero Carlos Men­
dívil y el estudiante Dagoberto Láinez. 
Según insistentes versiones, este último 
es presidente de la Cámara de Diputados. 
Pertenece a la bancada alvista de Acción 
Popular. 

Más,bien miradas las cosas, no habría 

Turismo macartista: (de izq. a der. } Demetrio Carranza Lavado (diputado de APJ, un 
uniguayo, Federico Tovar (viceministro de Justicia, del PPCJ y Francisco Aramayo 

{diputado de AP). 

mucho de qué alarm;use. Pasados los 
ailos, don Dagobertó¡'se ha tomado un 
apacible ciudadano, y es probable que 
igual ocurra con los recientes viajeros. En 
el peor de los casos; como es de rigor en 
el Perú, la suya sería una Causa a la criolla. 

TINTA Y A MADURA 

• Ciertos golosos han dado en llamar 
"peras en dulce" a algunas empresas pú­
blicas o propiedades del Estado que qui­
sieran ceder a manos privadas. Una de 
esas frutas y cuya entrega ya había madu­
rado, era el gigantesco yacimiento de co­
bre de Tintaya (provincia de Espinar, 
Cusca). Allí existen reservas probadas de 
unos diez millones de toneladas métricas, 
de ley de 2.20/0. El proyecto de explota­
ción - ya en marcha- ·pertenece a tres so­
cios estatales: Mineroperú,-Centromín y 
COFIDE. Su capital es de cien millones 
de dólares. 

Sin embargo, no contaban con Carlos 
Rodríguez Pastor. A fines de febrero, ale­
gando que el Estado no se hallaba en 
condiciones de continuár invirtiendo en el 
proyecto, encargó a Fernando Montero 
que consigúiera compradores privados pa· 
ra Tintaya. Montero tuvo singular éxito. 
Al poco tiempo conseguía interesar al 
grupo Otocumpu, del Ecuado1, y a la em­
presa minera Buenaventura, del Perú. 
Ambas compallías se manifestaron dis­
puestas a pagar hasta doscientos millones 
de dólares por el paquete accionario. 

Las negociaciones se realizaban en pru­
dente secreto, hasta que las conocieron 
algunos parlamentarios cu'squeilos de AP. 
Estos se opusieron al negocio y llegaron a 
sostener un agrio enfrentamiento con 
CRP en el propio despacho de Economía. 

Finalmente, por miedo al escándalo y 
tras la re¡mncia de CRP, los afanosos por 
la privatazación ven alejarse sus esperan­
zas. Pero, ¿qué? ¿Había algo ilegal en el 
negocio? 

No, por cierto; todo era lega( pero 
muy-sorprendente. Quien actuaba de in­
termediario había sido, hasta el 31 de di­
ciembre pasado, ministro de Energía y 
Minas. Es decir, el funcionario público 
del que, en última instancia, dependen· 
día Tintaya. Ya entonces, Montero no 
demostraba mucho entusiasmo para que 
el Estado explotara el yacimiento. 

Los intermediarios · ("brockers") en 
grandes negocios mineros suelen recibir 
·hasta 2.50/0 de la transacción. Si ésta 
fuera de doscientos miUones de dólares, 
los "honorarios" serían de cinco millones. 

Además, la compania Buenaventura, 
interesada en adquirir Tintaya, pertenece 
a Alberto e Ismael Benavides de la Quin­
tana. Este último es padre del ministro 
de Pesquería y exdelfín de Rodríguez 
Pastor, Ismael (" Abismael") Benavides 
Ferreyros. Y este joven viene a ser primo 
de la esposa de Fernando Montero. 

A veces, alguien se queda en ayunas, 
no porque las peras no estén en dul~e, 
sino porque las uvas están verdes. 
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RODRIGUEZ PASTOR 
EL SEÑOR DE LA CAIDA 

E n todo caso, el retiro de Rodrí­
guez Pastor sigue siendo una ex­
cepción entre los ministros del 

presidente Oelaúnde. Durante casi cuatro 
años han demostrado tan poca voluntad 
de renuncia, que el próximo Gobierno se 
verá en apuros para librarse de ellos. 

El contrato ministerial con CRP debió 
terminar a fines de este mes. Para enton­
ces, el Perú ya habría conocido a Rodrí· 
guez Pastor, y viceversa. Además,en abril, 
el directorio del Fondo Monetario I nter­
nacional debe aprobar la carta de inten­
ción del Gobierno, donde constan las 
metas económicas de 1984. Se suponía 
que CRP sólo iba a retirarse luego de que 
el FMI aceptara la carta y otros documen­
tos: El sucesor en el Ministerio de Econo­
mía debía ser Ismael Oenavides Ferrey­
ros, quien mantendría intacto el equipo 
económico de Rodríguez Pastor. Ellos ga­
rantizaban a nuestros acreedores que el 
Gobierno cumpliría las órdenes del FM I, 
que acató libremente. 

Sin embargo, los ritos de sucesión fa. 
llaron. La legión extranjera perdió el con· 
trol de las decisiones económicas y se 
abrió un periodo de desconciertos que el 
núnistro José Oenavides representa tan 
idónea.mente. Aunque el relevo de entre­
casa estaba listo; aunque Rodrígu~z Pas­
tor había resistido un plebiscito electoral 
e intensas presiones, y disponía en orden 
su retiro, el desenlace fue una derrota pa· 
ra él. A veces Ja.s cosas no resultan como 
están tramadas. La política no es una 
liciiación. 

La gestión de Rodríguez Pastor - per· 
fcccionamicnto de la de Ulloa- aisló 
demasiado al Gobierno de la enorme ma­
yoría de peruanos. La eficiencia del mi­
nistro fue evidente el 13 de noviembre de 
1983, cuando los partidos de gobierno no 
alcanzaron el 30o/o de los votos válidos. 
Luego, la sola permanencia de CRP en el 
Gabinete fue una provocación insultante, 
minuciosamente acentuada por alzas sis­
temáticas del costo de vida. El dictamen 
electoral tenía que repetirse de otra ma­
nera: con un paro nacional exitoso. Lo 
extraI1o hubiera sido que así no ocurriese. 
En el Perú existen dos maneras de votar: 

--.._ en las urnas y en los paros. A veces, la 
única que funciona es la segunda. Que lo 
niegue el general Morales Bermúdez. 

TODOS A UNA 
1 

Rodríguez Pastor salió del Gabinete 
cuando, en Oelaúnde, la política se impu­
so sobre la economía. De algún modo, el 
presidente comprendió que continuar 
con CRP al rnando financiero significaba 
clausurar su propio partido sin medidas 
represivas. A los comicios de 1985, 
Acción Popular llegaría en escombros. Tal 
vez algunos cambios económicos pudie­
sen lograr éxitos inmediatos; al menos, 
antes de la prin1era vuelta de marzo si­
guiente. Si las medidas reactivasen algu­
nos sectores económicos, bien; si sólo lo 

V{ctor Hurtado 

Hasta que re11u11ció, muchos creía11 que Carlos Rodrfguez 
Pastor era como Dios: etemo, todopoderoso e 

inmóvil. Extravfo irrevere11te. Al fi11al, CRP y el Señor 110 

resultaron iguales. Dios es pe111a110. 

lúcieran muy levemente o, por el 
ro, agravaran la situación pop 
importaría? Que el siguiente 
arree; porque lo cierto es qu 
gún caso, será de Acción Po 
nando Oelaúnde ha elegido 
riesgoso pero, en el añQ post 
última presidencia, casi todo 
igual. 

Sobre esa decisión poli 
también el consenso generali 
las metas ofrecidas al FMI en 
intención, no podrán cump 
ejemplos, ni la inflación bajará& 
i1i el déficit fiscal será sólo me 
del producto bruto interno. 
objetivos serían logrados; pero 
riría brutales medidas de r 
nómica y de represión política. 
si las metas no pueden alca . 
qué "sacrificar" más al Gobi 
cumpliéndolas los resultados 
los mismos'!. 

Además, la "aventura" de 
en parte, la política econó · 
ya con algunos guiones. En ene 
de conoció el plan del grupo q 
Alejandro Toledo, y,en marzo, 
lado por Richard Webb, pre· 
B aneo Central de Reserva. Si no 
sen las propuestas .de alguno di 
menos ambos demostraban que 
no de Rodríguez Pastor no era 
posible. En todo caso, los dos 
podrían servir de insumos pan 
cero; y éste ya estaría siendo 
por un equipo de nueve aseso 
distinto titular de Economía. 

Indirectamente, la crisis de 
bién debilitó a Rodríguez P 
íntimo aliado, Manuel Ulloa, d 
da vez más tiempo y energías a 
le a Javier Alva la corona d 
electoral de 1985. Peor aún: 
de captar simpatías en las batll 
tas, Ulloa debía tomar distanc 
y llegó al extremo de decla 
metas ofrecidas al FMI serían 
bles. De Javier Alva, Rodríguez 
debía esperar nada; excepto, 
pre, un voto de aplauso de 111 
populistas; pero, siempre adv 
laiura ordinaria de abril, el líder 
do del alvismo hacía campana 
ral descargando tiros contra 
comienzos de marzo, ningún li 
lista - salvo el prescindible Se 
yaba públicamente a Rodrígu 
Belaúnde tenía así un mayor 
maniobras. 

Quizá la caída de CRP hub" 
rado 5¡' el "tercerismo" no hu 
zado tan rápidamente en P 
terceristas no respaldan a Alva 
giran alrededor de parientes 
Correa, esposa de FOT. Ellos 
ron la mutua neutralización de 
·ulloístas para convertirse en la 
ción de AP en la que el presid 
confiar. Asimissi10, ante las 
críticas de Alva y Ulloa, el 
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· el plan. ,(le Tql ·, CQJllO...'~ , · · 
una altel'IIÁtr/a1écoiiómica. '¡,: tnea 

maw>, IQl terc~~f ~bfui oorjve~ .. 
o a la rpayor((:del',:Gablnetci,: lilcÍti~ • 

k>s minjslros de l~.cífellsa. . ,;. ·. 
Por cierto, los i'io,. manQGs J\ig~ 
biéo- un papel en .et ntevo--de GRJ>.- ;· •• 
e ie había mos\rácfd /mp)aqble CJ) ~t' , 

e de gastos·· militares'. · Ñó dio el · 
a los fondos para ~-~a)ón 

la base naval dé Chimbott '/ o~¡-· 
el pago de los avio¡¡es MlragQ; cRJ>·re-

. · duramente · los ·aumentos·de sue\.: 
de los oficiales y ~ al)rió un ablsmQ 

n los mad~os del Ejército que respal-
la política de' Juliá y Hul\lllán en 

)Ullcho: represión, . ~í. pero también 
.fo · inversiones,.~a,emprender o~s 

reducir la pobreza.t ' ,· · ,. · 
El cambio de actltud eri Amé~ La~ 
~ n· respecto á)1i ~euda extettiif~ df . 
de incidir en el giro político' de Bc­
e. Muchos líderes y valios· goh.ier-

s futinoamericanQs cuestionan la. P9&i· 
ad de pagar la deuda y su! \otere~es 
las condiciones impuestas' 

0

por los 
os. No siempre· es un problema de 
· ad 1,1acionaf; ¡¡ vec~s iólo es un dra­
de éaja clúca: no hay pll\ta: Émpero, · 

actitud de FBT es oportwtistf·. ~ go.- · 
' ó no fue de los priin~~' ~n· própo- ~: 
nuevos ténniÁos ~e pago; po( ~hfü1-
. , su flamante mini.sttti' Rodríguez 
or, en febrero "lié 1983, sd il1rJó .:de , 

~nes proponían ¡¡efgociaciones ~/1 JÍn · 
~ue latinoameric;ano,' con el silencio 

Almplice del presidente. El Gobierno no 
1 jugó por la nueva corriente de deudo- 1 

~s; se abstuvo, acechó y, cuando vio q_ue 
dQsazón continent;il estab.1 madura, se 
' ó, tímidamente, • a qulenef, ~ él\· el 
r<i, .consideran inviable la ca"rta # in- ·) 

. ción _con eJ. F_Mf,Sin e~arg9_¡ ij~l~ú~-/.' 
é no ha- cuestionado aun' !'os·. tlrmmos 

de '1a refmanciación suscritos. pÓr, Rodrí­
;iez Pastor. · ¡ 

,;, • · 
t ~ . ... 

. ;1 ·.'. 
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No_ ha sido, pues, una decisión súbita 
: rti'.inexplicab\e el-can\bio de Rodríguez 
Pastor, lln. cie~i,¡:nte malestar del. pueblo 

•. 0 y extremas te~'nes en los mandos po­
,. ; líticos. dcterm1naron- su caída. Pero tam­

'poco el .~rfsidtn.te Belaúndt c;a /in héroe. 
Aceptó · fa renuncia d~ CRP, bajo múltl· 

:_ pfo presión: no íue 'su iniciativa., Y si 
hay. un gran respoqsable del desastre 
~nomico, ése ·es Fernando Belaúnde; 

-:?,eús· contumaz, más dolido por sus fo. 
di~es · de impopularidad que por el ham­
br.€ y la 4esesperación de millones de pe­
ruanos. Sus· contemporáneos lo conde-

. .nan, pero la historia lo absorberá. 

LAS. ~BJSIS DE CADA., DIA 

" ) ~ , 1 

· 1~~· 4 

incoherente. Lo ~ra la de CRP, y no s: ·. · 
puede moter una pieza,~ w tablero sir¡ ·,· 
modificar la posición, dé las demás. Effii., 
tir moneda para otorgar la contrapartid~ · 
naaional a préstamos extranjeros es aU: 
n1entar la inflación- e Irritar al ,FMI. Mo-

.J (estar a éste significa alarmar a \os bancos 
imperiales y cuestionar los términos de 
las refinanciaciones. Estos llevaría a cali­
ficar al Perú de "poco serio''. t a tacharlo 
como sujeto de crédito. Presionado por 
los acreedores, prjvado de más préstamos, 
el Gobierno podp a verse ame nuevos dile­
mas: romper con el Fondo o volver a hu­
millarse ante él; gastar las considerables 
reservas en dólares o retenerlas y suplicar 
perdón a los prestamistas internac1onaic,, 
etc. · 

Carlos ~odríguez Pastor, el seffor de la fata exposición de ince1 tidJmbrcs, de 
cafda ministerial, había concentrado. tan- medidas que se tomarán o ,e 1 echazar:ín, 
to pod.er de hecho, que el momento. y la significa un estadc, de cri;is const~nte 

.forma- dé su renuncia han creado una cri· o de crisis sucesivas en el Gobierno. La 
sis, política. Se fue prematuramente y inccrtidumb~e no s•ngc sólo de los rlanes 
sin imponer sucesión. económicos que formulan los terce: isias 

No se adivimí cuál será la política eco- • con fa aqL iescencia interesada del alvi:. 
r¡_ómica en los siguientes meses : pero sí se rno. Nace li.mbién del desembalse d, ex-

·'&abe quo· no ierá la que iba s aplicar Ro- pcctativas: constructores ,que co. ren, 
~Jg,u~~ Pastot..Etriesgó cenhnl tampoco. ;·ávidos, con facturas n~ pagadas por el 
está Jri. :¡sumir algunos cambio9 in1por- · Estado; industriales quo exigen l{lás crédi­

.. , t;¡nte1 ·Yc;omo los ,?ólaf~~ difcreno~os .. fo~; exportadores que. claman por mejores 
;,; . )j. ~\pe·. de n1íKl4mlfo.,; s.in9 eo ~óqio. elrtex; corpo¡aciones ae,¡iartamentaleJ. 
•·. lmpdir_gue unos· c/mpios traigart otros y que quie~en construir, porqúe e\ alimentó-·, '·. 
~ va)'ll más allá d@' lo previsto en el Go- vigoroso do las coimas son las inve'ésiones, 

· bicrno. · ' y, P9r cierto, trabajadores y dcsooupados, 
. ·:i:~~a política económica es, o debe que 'espel'llf\; lal vez ahora, algo mejor que· ... 

. • ~~i.úria lÍnid~d, ,a ve~~ contradicto~~ o los éxi_to.s de. cuatro aí'!os .4e populism~: _; 
~ .. , 1, , >!i· , • • . • E~ g.,a~e problema ma,neJ:iusas.expectah : · 

· ' -il• :· ,~ 1_ • va$; Jlll~s. si no ~ satisfacen, ¿qué" sentldó· 
tuvo ac, p\3r hi . renuncia de Ro,dríguez 
Paatór!, . . •· . . ·, :' 

... 
' 

No· 11'.~ descamina.do! qolenes au· 
guran, '8' lireve _plazo, ¡¡n nuevo y meref¡. . 

'.; . áo Pue:f~ ~VJ!,- el ingerúm:o Jósé Benav~ 
·; · : des M~~s importantes scrfrios 

· . prest4dos a la nación en el Ministerio Je 
EcQ~tµk Los· uJ\oístas le dan tiem{>' 
l:\a$t~ j11Úo; qtrns ,011 más <irueles ~n 

. é~.Y pie~. JI que puédG du1ar hasta 198t 
Pero to¡fps intuyen que las. imprecisiones 
económicas y las expect'ativas sociales 
pr-0ducirán inestabilidad polítíca - y no, 
~ cierto, peligro de., goipe militar- . 

¿Puede tel)er éxito la nueva aventura 
econóJl)lc.af · . .,~) 

Dé~cnde de lo que etiféodamos por él 
y de· lo tW,q_,para el nuevo equipo sean las 
n¡efias. ,l)írtodo c:isoi Aadie' espera triun-. . / • ,• . . ' 
(os;mamvi~osos. Tal yez la inílacion se ,. 
manie~'4l\.a, pero algun9~ sectores pro­
duclwo&. puedan rea.:tiv.ar;e parcialmente, 
qud ··1os industriates. .logren muyores 
a, arlceles _quo: bk?quec~·. la competencia 
extranjera, pero ·con ·,Uf\ -dólar alto los 
c9~1QS "de prddupciórr n9, se3!} ,rentables. 
Puede .,sc!r qu,e ·ia p~(:iniolórr 'dél nuevo 
periodo sea, ésa; q¡t~ todo beneficio esté 
mermado poi frcflOs .o mayo{cs.costos. 
Es poaib~ .que fa ~nw¡sira sea ahora fa 
economía del premio consu6lo; . 

La ironía de esta· historia es. que nada 
de Id· '\uc haga el . Go~ierno culminará 
en rédüos electorales para· A.cción Popu· 
lm ;porque el tíempo no le alcanza, 
porque S\15' rectificaciooes serán tímidas, 
o porque,. la ,¡¡Ten mayoría ciudadana no 
quiere saber más de Acción Popular en la 
v* /Jgo de ese c\etencanto beneficiará 

'al f .P.C, cuyo cinismo ejem_plar, lo Ueva 
a mantener distancias de su socio morí· 

· JJ)frtdQ. Afí :·ptutN;, r¡o ala,rnfar,se: los 
parásltoh,s~(en sobrevivir al anfit rión, 

· pÚo, no ~ ui;Jio'.. , . . . · 

: ,;.".:,:' .· .. rf:; ·: " ·· : "" • ' "i., ~- ': •. . • • ' I 
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La violencia contra Jorge Del Prado mostró el rostro de un régimen en toda la dimensión de su gris 
y autoritaria noción del orden. 

22DEMARZO 

PARO NACIONAL: 
NO HA Y QUINTO MALO 

E I general adelantó la fecha de las 
elecciones a la Asamblea Const i-
1.uyente y pareció tomar en cuen­

ta el saludable consejo de la población; 
las veleidades presidenciales le han regre­
sado pero a estas alturas ya no importa: 
el fornido militar no se repantigará más 
en el sillón de la Casa Pizarro. 

Por ci~rto, los paros nacionales no sig­
nifican lo mismo pa¡a Fernando Belaún­
de : aunque político, el paro del 22 de 
Marzo no estaba destinado a tumbarse su 
gobierno ( como sugirieion las golpistas y 
casi desapercibidas páginas de "Kausa-. 
chum"). La intención de las centrales 
sindicales que llamaron al paro el 6 de 
Marzo (y las organizaciones populares y 
partidarias que refrendaron el llamado el 
día 7, en la Asamblea Nacional realizada 
en el local de los telefónicos) era la de 
inducir a un cambio de la política econó­
mica del régimen, pero no estaba en la 
agenda la petición de un adelanto de los 
plazos electorales. La renuncia de Carlos 

Miguel Málaga 

El del 22 de Marzo fue el quinto Paro Nacional convocado en 
lo que "ª del segundo bela1111dismo, que heredó 

así una medida de lucha reestrenada el 19 de Julio de 1977, 
cuando el país se quedó en casa para decirle al 

general Fra11cisco Morales Bermúdez que ya era hora de 
licenciarse como político. 

Rodríguez Pastor dos días antes del Paro 
Nacional y la ofensiva oficialista a través 
de los medios de comunicación apunté:) 
por vías distintas, a un similar objetivo: 
restarle base al Paro, ganando la retirada 
de gentes como Hernán Chang Lofock 
- sempiterno dirigente de los choferes­
º Julio Cruzado Zavala - el excomulga­
do senador. aprista que dirige la CTP hace 
más de veinte aflos- ; logrado esto, la 
medida de lucha aparecería como una 
mera conjura izquierdista y el gobierno 
lograría un respiro temporal, luego que la 
IU y la CGTP habían rememorado calu­
rosamente el 19 de Julio de 1977. 

Aunque Fernando Belaúnde -como 
estilan ciertos monarcas- desapareció 

8 

de la escena en los días del conflicto, la 
posición gubernamental resultó inequívo­
camente clara a través de la suspensión 
de garantías y las infortunadas declara-

. ciones del ministro del Interior y el mi­
nistro de Trabajo. Pércovich declaró que 
el ataque a Jorge del Prado - que coman­
daba una "turba" de aproximadamente 
ocho personas- la efectuó la policía en 
salvaguarda de su amenazada integridad, 
mostrando al alvismo en toua la dimen­
sión de su gris y autoritaria noción del 
orden; Lcguía, para no ser menos, sostu­
vo que el paro del 1 O de Marzo del 83 
había sido más exitoso que e) presente, 
pues en esa ocasión habían faltado a sus 
labores el 34.Jo/o de los lrijbajadores: 

esas cifras fueron tomadas del 
anterior, Alfonso Grados, que las 
ba roncamente en un Ministerio 
el 22, precisamente, el marco ea 4 
declaraba el ministro era bastante 
do al de su predecesor. 

En el local de la CGTP, al 
del 22 de Marzo, el tema principal 
el éxito del Paro ( que se daba por 
tado) sino el estado de salud de J 
Prado; con limei'io tremendismo, 
Checa afumó que Del Prado "se 
ba en estado de coma" ante la 
sinceramente compungida de lsid 
marra, . al que media hora antes le 
pasado una lacrimógena a unos 
tros de la cabeza. A la hora de 
centajes, Checa - quien reemP, 
responsable de la central, Valentm 
cic visita por la· URSS- aseguró 
paro se cumplía "en un 90o/o 
nacional" ; en Lima, donde se 
la mayor fuerza obrera del pa!s, lat 
industriales ile la Argentina, la 
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LAS POBRES 
VIÑAS ·nE LA IRA 

N inguna muchedumbre justificó 
al nervioso rochabús y al medio 
centenar de policías, pero a las 

11 los redactores y fotógrafos veían caer 
a un Jorge Del Prado pálido y ensangren­
tado, luego q\l~ desde una !anqueta un 
policía en camiseta le lanzara una bomba 
lacrimógeRa al cuerpo. Los pocos traba­
jadores cegetepistas ubicados en las esqui­
nas de la Plaza se lanzaron, a la carrera, 
en dirección a la botica "Carrión".; los 
policías se replegaron y sólo los manifes­
tantes más veloces pudieron ver la guaya, 
bera celeste de Del Prado, teñida dé san· 
gre, y el rostro rabioso del senador co­
munista. Se lo llevaban al Hospital Loay­
za en una camioneta y, la verdad , no 
parecía un hombre /agonizando; la herida, 
de todas maneras, era impactante y la 
intención del policía en camiseta (menos 
que su nombre importa el del coman­
dante GC Sotil, quien comandó a los 
policías en esa ocasión y durante la go~ 
piza a los pobladores del· Cono Sur en la 
Plaza Manco C:ípac) resultó más que 
obviamente criminal para los que la pu-' 
dimos ver. 

Aunque derrocharon bomlias lacrimó­
genas, prodigaron varazos ·. y adoptaron 
la solemne pose de quien acude al campo 
de batalla, los policías tenían muy poco 

El Jueves 22 de Marzo, a las 11 de la mañana, la Plaza Dos de 
Mayo ofrecía una impresión paradójica: era obvio 

que 110 habría ninguna manifestación masiva. y,sin embargo, los 
'periodistas y policías apostados allí hos comportábamos 

como si algo decisivo fuera a desatarse. 

que hacer en una plaza semi-desierta en 
la que los periodistas eran el sector civil 
más numeroso. La Colmena y el Jirón de la 
Unión gozaban de una insólita paz que, 
de no mediar torpezas unifom1adas, hu­
biera podido ser compartida por la 
Dos de Mayo; de hecho, el único real 
conato de violencia se produjo después 
del disparo a D~I Prado y duró unos cinco 
minutos: cuarenta manifestantes obliga­
ron a un camión a dar la vuelta en 
redondo, luego hicieron lo mismo con un 
micro "pirata" y después procedieron a 
d_ispcrsarsc ( curiosamente. la policía no 
intervino para nada en ese momento). 

En la ma.flana, muy temprano, los 
estudiantes de San Marcos se habían rno­
viLizado por la Venezuela; algunos contu­
sos y el rumor de un estudiante muerto 
fue la cosecha. En el Cono NortC', el al­
calde ~e San Martín de Porrcs había sido 
~~en ido y, a media mañana: no se veían· 
bloqueos notorios y en el ambiente se res-

/ 10 

piraba cierta calma dominical. Los distri· 
tos de clase media disfrutaron, parasita· 
riamente, del feriado: 2,500 soles de pro­
pina por trabajar fueron poca cosa para 
buen número de empleados sin sind icato 
que, sin embargo, no tenían inconvenien­
te en adherirse "por razones de fuerza 
mayor". En la Avenida Brasil los taxis 
"amarillos'' reposaban tranquilamente y 
los pocos micros "piratas" que circularon 
no estaban repletos; así, el transporte le 
resultó buen pretexto a una mesocracia 
que en las elecciones municipales le vol­
vió la espalda a Acción Popular, hasta 
entonces su partido predilecto. 

Los del Cono Sur, a golpe de las seis de 
la' mai1ana, ya habían mostrado con plena 
claridad que estaban con el Paro. Aunque 
en "Villa Solidaridad'' - un pueblo joven 
de San Juan de Miraílorcs- el estudiante 
Leandro Castailcda fue herido de grave­
dad, las cuotas de violencia aguardadas 
no se cumplieron, aparentemente para 

disgusto de las fuerzas policiakl, 
la emprendieron contra los pe· 
Días antes del paro naciona~ u 
tud de veinte mil pobladores de 
de Miraflores, Villa María del T 
Villa El Salvador había sido d' 
con extrema rudeza; horas antesd 
en Villa El Salvador se realizaron 
sivas batidas de carácter más pro 
que disuasivo. 

A nivel nacional ( exceptua 
dentes ·generados por la policía, 
burda represión a una marcha de 
personas en Huancayo), el Paro 
mucho más pacífico de lo que 
dirigentes gobicrnistas o se 
entusiastas hubieran deseado. 

El apaleamiento a la marchad 
Sur, la suspensión de garantías Y 
rrccción de los ataques sende · 
Miércoles 21 de Marzo, parecían 
presagios para la medida de luc 
nal. Los pobladores barriales Y 
ros ( que no se movieron de s 
salvo en la tradicional zona pro 
de Vitarte) no cayeron en .un jue, 
tante previsible y, por otra pa 
bloqueos de pista tenían un caráct 
bien propagandístico, dada la 
ma circulación de micros y o 
(C.T.) 
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La crisis económica,con las altas tasas i11/7acio11arias que recortan día a día el salario real y la 
amenaza creciente de la pérdida del empleo, ha puesto al sindicalismo frente a un 

doble desaflo; la lucha sindical obliga a trascender los marcos limitados del pliego de reclamos, pero 
el movimie11to si11dical se debate hoy entre la pasividad y el desconcierto a11te-las 

reducciones de personal y/o el cierre de fábricas. Y es más bien u11a radica/izació11 creciente la que 
tambié11 se extiende, donde las decisio11es de tomas de fábrica aparecen como el 

desesperado último recurso; au11que 110 11ecesariame11te co11Stituyan 1111a solución real a la crisis. 

EL MOVIMIENTO SINDICAL YLA CRISIS: 

¿ENTRE EL DESCONCIERTO 
Y LAS TOMAS DE FABRICAS. 

L
. a crisis está afectando a los sec­

tores más organizados, que siem­
. pre exhibieron una trayectoria 

de combatividad en el terreno de la lucha 
por el aumento de salarios. Son los diri­
gentes mismos los que constatan su des­
concierto frente a los efectos de la crisis. 

"Los trabajadores tenemos en la crisis 
el mayor obstáculo para hacer cumplir 
los pactos y conseguir aumentos salaria­
les", dice un dirigente metalúrgico. 

A pesar de que paulatinamente se ha 
ido entendiendo que el origen de la crisis 
se encuentra en la política económica y la 
libre importación - tal como lo mencio­
nan los sindicalistas- , no tienen claro qué 
es lo que hay que atacar, y se tiende a 
asociar que defender a la industria y lu­
char por su reactivación es defender a los 
empresarios. 

Así, se convierte en una gran traba la 
no aceptación cabal de que la crisis afecta 
tanto a trabajadores y a empresarios y, en 
los casos en que esto es manejado por las 
dirigencias, ellos señalan la enorme difi­
cultad de hacer conciencia de esto en las 
bases; la correspondiente difusión de ello 
y- la movilización permiten superar el es­
tilo de sindicalismo que prácticamente se 
activa sólo para el pliego de reclamos. 

Esté ha sido, por ejemplo, el caso de la 
Federación de Trabajadores Metalúrgicos,­
FETIMP, que en los documentos de su 
Congreso realizado en 1981 previno las 
reducciones de turnos de personal, ele. y 
acuerda allí. no sólo el rechazo a la políti­
ca económica, sino la defensa por "d ise­
ílar e implementar una política aranccla-· 
ria que dé protección a la Industria" (doc. 
publicado del II Congreso), a lo que se 
agrega el señalamiento de lineamientos al­
ternativos de desarrollo industrial. Sin em­
bargo, los dirigentes reconocen no sólo 
que hubo oposición cerrada de un sector 
importante de bhses a una plataforma de 
este tipo, que sÓstenía que eso implicaba 
defender a los empresarios; tampoco - se­
ñalan- se desarrolló un trabajo orgánico 
activo en esa dirección, y cotidianamente 
nunca se dejó de poner el énfasis en el al­
za de salarios. 

Numerosos dirigentes concuerdan en 
que a estas limitaciones ha concurrido un 
tipo de formación de las dirigencias, cdu· 
cadas en la radicalidad anti-patronal in­
transigente como vía segura para obtener 
el máximo aumento salarial como único 
objetivo, pero que no desarrollaba simul-

Carmen Rosa Balbi 

táneamente en los trabajadores conciencia 
sobre lo~ problemas de la producción y el 
desarrollo industrial. "Hemos educado a 
la masa en un grcmialismo que sólo pro­
pone la reivindicación economista. Esto 
despertó en la masa una expectativa que 
se hizo posible de satisfacer hasta los pri­
meros años del velasquismo, al conseguir 
mejores salarios; y pensamos que eso iba 
a ser ·siempre, y los trabajadores se han 
acostumbrado a eso; ven al buen dirigen­
te sola.mente cuando consigue buenos au­
mentos. Esto es correcto, pero tenemos 
que, mirar y conocer los factores que ori­
ginan crisis; y nos ha faltado orientación 
en esa perspectivá y dar alternativas", re­
sume un dirigente vidriero. 

COMPORTAMIENTO EMPRESARIO 

Está,además,cl hecho coristante de la 
cada día más creciente violación de pac­
tos y convenios de parle de la empresa, 
con sus particularidades en cada unidad 
productiva, que tiende a absorber al di-. 
rigente e identificar al empresario como 
generador de la crisis. 

Viene ocurriendo en forma generaliza­
da que el sector empresarial, .en lugar de 
luchar y exigir de manera decidida que el 
gobierno modifique su política antiindus- · 
trial, viene descargando la crisis sobre los 
trabajadores; procediendo · masivamente 
a reemplazar a trabajadores estables por 
eventuales, a presionar de distintas formas 

a la renuncia, hostilizando al ltt 
usando la reducción de personal, o 
ción de turnos de manera ilegal Y 
g1·na fund~mentación ante las aut 
de trabajo; y también cierres U 
fábrica y otras maniobras, creyendo 
mente que ·así van a capear la ·' 
teniendo además el efecto de ge 
profunda desconfianza en el trab · 
que no se le muestra la evidencia 
fras. Los ejemplos que ilustran 
inumerables; no pocas empresas 
bren nuevas fábricas con otra r 
que trabajarán con eventuales, o 
des empresas de calzado que, cotlll 
mencionado,recurren a talleres· 
para reducir costos y rebajar 

"Como F edcración hemos 
una conversación con los indust · 
ellos no la desean, porque si re 
empresas ellos quieren desaparecl 
trabajadores estables a los que les 
ponde beneficios sociales y d 
también)a organización sindical", 
Secretario General de la Federa · 
ca 

Los trabajadores ven la lenidad 
sarial y esto los indispone; están 
jos de funcionar como gremio 
do en tornQ a la defensa de la 

La debilidad corporativa de 
, , trlalcs, ~c .. expli,ca, tan¡,9,i,{P,1'° 

atravesados por fracturas. Ocum 
dirigentes de los Comités indust · 
rectivos de las grandes empreSIJ 
más a la presión y búsqueda de 
nes para su empresa a nivel gu 
tal, que a la defensa cerrada 
quf ~11. la práctica parece n~ 
En la feroz disputa por el nle 
nas grandes empresas buscan la 
ción de las medianas y pequcllas 
mitan a aquéllas recuperar p 
Los dirigentes sindicales de 
ejemplo, tenían una serie pe · 
que el gran complejo textil La U 
ba detrás de la quiebra de 11 

¿ Qué de los paros y huelgas? 
Esto ha traído un conjunto 

'· mas nuevos a los que han tenido 
frentarse las organizaciones 
Quizá el más importante de 
constatación práctica que las 
paros, medidas de lucha por 
del sindicalismo clasista, pierd 

•El éxito del reciente paro nacional no debe ocultar la situación de desmoralización y • 
disgregació11 por la que _atraviesa e{ movimiento sindical, que 110 puede frenar los efec­

tos de la recesión en la industria. 

en una situación como la que 
En la mayoría de las opiniones 
hav la conciencia o la intuici611 
acÍuales circunstancias, con las 
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sobreestokeadas y/o carentes dé carga de 4 ó 5 días a la semana. Y se han firmado 
· trabajo, una megida de este tipo no en- pactos internos con la empresa. "Noso-
cuentra eco en la base y se torna ineficaz tros al principio no aceptamos la reduc-
por la situación de semiparálisis de la in- ción de horas de trabajo y entonces la em-

1dustria. presa empezó a desabastecer de material 
"La baja de la producción hace ineficaz para la producción. Entonces los trabaja-

las huelgas", dice un metalúrgico. "Por la .dores nos hemos visto obligados a tran-
situación de crisis de la industria el accio- ·~ .. , dic,c el Sub-Secretario General dt La 
nar del movimiento sindical tiene que va- U ·ón. ~ ~ .. .. , 
riar; ahora por ejemplo hacer un pato o _.; : · ·" :' ' 
una huelga es hacerle un favor a la empre; DES NCIERTQ Y RENUNCIAS 
sa, porque lós empresarios están buscando i .' ·. 1 •·• • · • : ' , • ' 
un pretexto para desentenderse' 1del .., ·· Esta d~minución de la capac/dad de , · , / c. . • · · ·; 
problema y por' ejemplo cierran !alfábri,,.¡;i· negociacióh de -los organismos sindicale~·· · •• ~,.;,:,;,.:; ..... .¡~ ~ 
ca" s.~ñala un dirigente vidri~ro entr~vista- q~e obviam~t~ tambié_n está afectando el · · 
do. Los trabajadores estan conc1entes mvel de aume?ito salarial que se consigue, . 
que hay que r.esponder a la crisis, pero ha llevado a una·¡;ierta desmoralización y 
'cuando la Federación ha planteado un pa- búsqueda de diveiSQs tipos de salidas por 
ro o una huelga, las bases se muestran en parte del trabajador, donde se prioriza 
desacuerdo", constata el Secretario Gene- muchas veces la salida, individual. Porque 
ral de la Federación de Calzado. ocurre que el trabajador empieza a no ver 

Este razonamiento - según se ha,podi- salida en su organización· sindical que, 
do constatar- está siendo cada vez más operando a nivel de su base, aparece inca-
extendido en el trabajador de base. paz de modificar la disminuci6'f\ de cargas 

A esto se ·suma, según ha siclo mcncio- de trabajo o el posible cierre de la empre-
nado por los dirigentes entrevistados, un sa. En el sector textil -quizá por la>pérdi-
terilor creciente a emprender medidas de da de confianza en la dirección de su Fe-
lucha y enfrentarse a la empresa, porque deración 

I 
como se menciona insistente-

piensan que si hay crisis pueden perder mente- esto se ha presentado de _manera, 
lo poco que tienen: la estabilidad en el aguda. "La gente piensa que no saca na-
puesto de trabajo, y entonces es hoy muy da yendo a las asambleas del sindicato, es-
frecuente acuerdos internos del sindicato tán desmoralizados. Piensan qúe ya todol 
y la empresa de reducción de la jornada está perdido, y que si se hace una parali-
o de días de trabajo, ante la imposibilidad zación, mejor para los empresarios. No 
de evitarlo. parece que se puede conseguir nada con la 

En todas las secciones del complejo organización, incluso ya nadie quiere ser 
"La Unión", (constituido por 11 fábri- dirigente porque no hay nada que conse-
cas}, ha habido reducción de horas de Ira- guir", resume el mencionado dirigente 
bajo aduciéndose que no hay algodón; en textil. No hay que olvidar que son 24 las 
los úllin1os meses se ha venido trabajando empresas textiles que han cerrado sus 
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La recesión e11 la i11dumia se· 
agudiza dia a dia. Se 
estima entre 60 y 80,000 los 
trabajadores despedidos 
de la industria. 

puertas sin que la organización haya he­
cho algo por impedirlo. 

"La sensación de inestabilidad y bajos 
salários, si bien puede ser base para una 
reacción más vio,lenta, en los metalúrgicos 
ha producido Li¡{a respuesta más bien apáti­
ca y ele defender lo poco que se tiene .. . los 
sindicatos se cobijaron en su ·fábrica", 
dice el Secretario General de una de las 
Federaciones Metalúrgicas. . 

Esta realidad ha llevado a muchos a 
optar por la renuncia, antes de verse in­
mersos en la posible quiebra de la empre­
sa. La indemnización y los beneficios SO· 

ciales abren,quizá ilusoriamente, la espe­
ranza de bus~ar mejores. perspectivas. 

En muchos casos esta salida voluntaria 
ha sido incentivada monetariameme por 
las grandes empresas, o las empresas han 
presionado para convencer al trabajador 
de esa alternativa con el Tin de disminuir 
gastos ele planilla ya improductiva. Los 
trabajadores de La Unión, la más grande 
empresa textil del país, informan: "Los 
empresarios nos han dicho que renuncie­
mos de una vez porque el '84 va a ser 
peor". En Diamante, por ejemplo, habían, 
en 1980, .1,300 trabajadores, y hoy son 
750; en Data alrededor de 200 han opt: 
do por retirarse; en Toyota renunciaro 
200". "Se han ido a sus casas - dice el Se 
crctario General de Calzado- ; la falla 

4de cargas de trabajo lleva al trabajador 
a un estado casi depresivo, los aburre y 
se van, y la Federación no ha presentado 
alternativas para frenar esto", reconoce 
el mismo dirigente. 

"En este momento hay muchos compa· 
i'leros que están cobrando su liquidación ... 
no es que quieran salir,sino que la deses· 
peración, el estar impagos, la misma nece­
sidad los cnipuja ·a eso" - dice un dirigen­

, te vidriero- , 
Se ha· podido constatar que en la ma· 

yoría de los casos los trabajadores de los 
. sector~~¡ qrg?~Z~~9~ ,fpr¡ .~a/ido de la fá­
brica pqr .renuncia voluntaria antes que 
por la puesta en práctica de reducciones 
generalizadas de personal. 

La crisis económica ha puesto también 
una cuota importante para debili tar la or­
ganización sindical, según constatan los 
trabajadores. El efecto cotidiano de los 
bajos salarios sobre el obrero ha restringí· 
do al mínimo el tiempo disponible para el 
trabajo y participación en el sindicato. 
Prácticamente no hay trabajador que no 
complete su ingreso con sobretiempo en 
la fábrica cuando esto es posible, o con 
diversas modalidades de lo que se conoce 
como "cachueleo". 

"En las asambleas ha bajado la presen­
cia de los trabajadores; de 500,por ejem· 
plo, van 100 ó 150; el resto está cachue­
leando" dice un dirigente de vidrios. 

"En el sector Calzado -se confirma­
ocurre lo mismo: esto fue claro en una 
última huelga de Oxford, comenta el Se­
cretario General; el 50º/o se va a hacer su 

~ ) 
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cachuelo y sólo el 500 fo se sacrifica en la 
movilización; esto ha contribuído a que 
prácticamente no haya respuestas comba­
tivas de los sind icatos. Un buen porcenta­
je está en busca de otros trabajos". 

La pérdida de fuerza de la organiza­
ción sindical o·el repliegue de cada sindi­
cato en su problema que acompalla a la 
crisis, ha traído el debilitamiento de las 
diversas formas de solidaridad de clase al­
canzadas. Y a su vez dificulta nuevas for­
mas de ella. Hay federaciones como la del 
Vidrio y la del Calzado que tienen estipu­
lado por estatutos, la paralización del 
conjunto de sus bases para presionar por 
.la solución de cualquiera de ellas que esté 
en conflicto, si éste no es solucionado 
transcurridos 15 días. Pero ahora esto no 
es posible de implementar, dicen los diri­
gentes. "¿Como llamar a una huelga de so­
lidaridad si las bases están con reducción 
de jornada o ven que la amenaza de cierre 
pende sobre su fábrica? No hay disposición 
para la paralización", dice un dirigente vi­
driero. 

Los obstáculos para articular respues­
tas organizativas de nuevo corte que mo­
vilicen sostenidamente la solidaridad de 
los sectores afectados, se hacen también 
más complejos por el impacto diferenciado 
de la crisis en cada rama de la producción, 
donde no.necesariamente todas las fábri­
cas están con los problemas agudizados. 
Este razonamiento de corto plazo del tra­
bajador, esperar que su fábrica "esté mal'; 
explica en parte también los fracasos por 
articular movilizaciones con algún impac­
to en torno a plataformas alternativas con-
cr~~s de lo_uectores afectados. 1 

Está la experiencia organizativa del 
Frente Automotriz ( coordinador de los 
grandes sindicatos ensambladores), · don­
de todos no han participado co·njunta­
mente. Cada uno en rigor tenía y tiene 
aún su propia dinámica. Nissan y Toyota. 
por ejemplo no presenlai1 problemas in­
mediatos y los trabajadores entonces no 
sienten la urgencia de movilizarse. En 
otras ensambladoras tuvieron fuertes iJ1-
centivos para la renuncia ... hasta que Vol­
vo y Chryslcr cerraron. "El Frente se for­
mó para defender y enfrentar los proble­
mas de la industria automotriz, pero la 
importancia de esto no se entiende",_dicc 
el presidente del Frente Automotriz. 

LAS TOMAS DE FABR1CA: ¿ALTER­
NATIVA? 

También la desesperación y el temor a 
perder los beneficios sociales y )os bajos 
salarios lleva a la radicalización; y las to­
mas de fábrica se han multiplicado en los 
últimos meses como medida extrema de 
presión para evitar generalmente el cierre 
de fábrica y la quiebra, aunque también 
exigir soluciones al pliego de reclamos. 

En algunos casos, i,iando los trabaja­
dores del sindicato s~,mantienen cohesio· 
nados, se ha frenado la reducción de per­
sonal con medidas radicales de un sindi­
cato. Tal ocurrió,por ejemplo,en la fábri­
ca de Vidrios VINSA, que desactivó una 
solicitud de reducción de personal con la 
amenaza de toma de fábrica. 

Muchas empresas han procedido al 
lock-out sin la autorización del Ministe­
rio de Trabajo y sin aviso a los trabajado­
res. Son los casos de la fábrica de vi­
drios T.T.X., Chrysler, Albatroz, Cristal, 
Fcrrand, Cuvisa, Papelera Paracas; los o­
breros encontraron a su regreso la fábrica 

cerrada; es entonces que ellos ven que la 
única manera de garantizar el pago de sus 
beneficios sociales es tomando las instala­
ciones. 

El razonamiento es el siguiente: "Hay 
que defender la estabilidad laboral por 
todos los medios, porque las empresas 
que se van a la quiebra no garantizan el 
pago de los beneficios sociales"; "En el ca­
so de T.T.X., la gente se dejó; cuando lle­
garon estaba cerrada. ¿Acaso les han pa­
gado sus beneficios sociales . . . ? Si esa gen­
te hubiera estado preparada la habrían ·to­
mado para hacerla funcionar, o negociar 
el pago de beneficios", opina el Secretario 
General de la Federación de Vidrios . 

La desconfianza en el procedimiento 
legal estipulado acrecienta la radicalidad 
y el uso de medidas de fuerza, porque las 
autoridades no hacen nada por exigir la 

procedimiento legal que - eximiendo a los 
trabajadores del pago de las deudas acu­
muladas de la empresa- posibilitaba su 
administración. En el mes de agosto del 
'83, pasó casi inadvertido el O .S. 028-83 
J US, que impide en la pr;íctica la adnúnis­
tración de los trabajadores en casos de 
quiebra, abandono o lock-out. 

"Vamos a jugar la alternativa de admi­
nistración como medio de subsistencia pe­
ro esto no es una solución definitiva para 
el cortjunto de trabajadores", opina un di­
rigente de la Federación de Vidrios; men­
ciona a continuación el caso de la fábrica 
de Vidrios Neutro, que Juego que fuera 
abandonada, los trabajadores carecén hoy 
de capital de trabajo para reiniciar sus la­
bores: se necesita liquidez y no la tie­
nen", dice el mismo dirigente. 

Hay que señalar. que no en todos los 

El desafio para el movimiento obrero está en superar las debilidades organizativas y 
vertebrar estrategias que - más allá de un paro nacional- den continuidad a una lucl)Í1 

sostenida conrra los e;es de la polirica económica I . ·¡ 
reapertura de la fábrica, que tampoco rea- -casos de toma de fábrica hay dispósición 
Liza una declaratoria de quiebra legal. o convencimiento de que es ppsible. ad­

En el caso de las empresas textiles que 
cierran y Ja g~nte se queda afuera, ¿quién. 
ganmtiza11 ~sa-gente qoe~e le-va a -pagar'?, 
razonan· los dirigentes. Es el caso de 
-C!TSA, sin dar atención al problema labo­
ral; los trabajadores ( casi 400), están 
reclamando - hasta al10ra sin éxito- que 
si la empresa está en falencia saque a re­
mate· sus bienes y pague los beneficios so­
ciales que adeuda. ,.','La realidad es que 
CONASEV no ha autorizado el cierre de 

ministrar una fábrica-en quieb/a, y lo que 
se exige es el rcflotamienilo é la empresa. 

.1.:.ortrabajadores del'ara piden que la 
empresa realice la inve ión de capital 
fresco ofrecido. Ante <;l' abandono de los 
empresarios por deud6s de la importante 
empresa gráfica Iberia, los dirigentes, hoy 
en posesión de las instalaciones, dicen: 
"Los trabajadores queremos que la em­
presa produzca· y funcione; no queremos 
apoderarnos de ella sino garantizar que ~e 
reflote y funcione, pero tenemos que res-

ninguna de las empresas textiles que lo guardar , nuestros beneficios sociales". 
han hecho (23) pero, ¿quién las obliga 3 Las complejas dificultades que impli· 
ope~ar? Se nos ha _dicho que el gobierno c~:)a toma quizá se muestran en. el caso 
dara apoyo financiero para que cuenten 9c.1Crislal Ferrand, tomada por 5 meses 
con capita~ de traba¡o, ~ero no vemos na- ,'Juego de un lock-out: el acuerdo de la a­
da. · · Existen hoy de a 8,000 traba¡a°/./ samblca - dicen los dirigentes- era que 
dores que han renunciado, a_los ~ue ºº,Ji? si se cerraba la fábrica la tomábamos para 
les ha pagado beneficios socrnks_, n(c n- echarla a producir; pero esto no funcionó 
forma que¡_oso Y resignado un dmg;,J} e de porque no había cohesión entre la gran 
la Federación Textil. ¡,,' mayoría de los trabajadores .. . hubo vaci-

En varios casos los trab~idores han la~ión; r¡o había confianza entre nosotros 
decidido tomar la administración de la nusmos. En estas cucunstanc1as van re-
empresa por abandono Ale! empresario, nunciando los trabajadores y la gente por 
como medio de resguardar la fuente de necesidad se va retirando de la toma a 
trabajo. Esto se está dando en varias em- buscárselas fuera. Ahora estamos bus-
presas del vidrio, a pesar de que legalrnen- cando que nos paguen nuestros beneficios 
te est~ posibilidad ha sido cancelada en la sociales". 
práctica, con la modificatoria del D.L. Los trabajadores de Cuvisa toma-
21584 del año 1972 ,que estipulaba un ron la empresa para exigir la apertura de 
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la fábrica cerrada por Jock-out ilegal. 
de entonces la dirigencia, en actitud 
cepcional, ha verúdo luchando con ha 
dad, conjuntamenle con los empre 
para lograr de COFIDE el otoigami 
de un crédito que permita el reílo 
to de la empresa. "Esta negociación 
junta nos ha permitido un parcial re 
de labores al lograr solucionar la d 
con Electrolima luego de constantes 
ciaciÓnes", dice el Secretario Ge 

Sin embargo, no son pocos ya los 
gen tes que han señalado la toma de 
fábricas como eje de las medidas de 1 
del sindicalismo frente a la crisis de la 
dustria. Dirigentes metalúrgicos enfa ·• 
que tienen acuerdos previos de tolllli 
empresa procediera a un cierre. Cue 
similar ocurre en el sector vidrios: "Si 
avecina una situación de quiebra, Y 
produce, hay que enfrentar el asunto 
de el punto de vista político: la ad 
!ración de los trabajadores. Estamos 
ciando un proyecto de concientiza · 
para las tomas; no vemos que la mov" 
ción sea el eje, no hay condiciones", 
explicado el secretario general de la F 
ración de Vidrios, exponiendo los a 
dos de su último Congreso. 

La Federación de Calzado se ha t 
do como objetivo coordinar con o 
sectores afectados por la crisis para 
adelante una hu'elga general que 
acompai1ada por una toma gener 
de fábricas para presionar a los emp 
rios y al gobierno. . 

Ante la pérdida de eficacia de la h 
para la negociación salarial, también se 
tá recurriendo a la toma de fábrica 
presionar. Tomas en Rayon y Cela 
Diamante, Metal Empresa, ilustran 

Otros dirigentes, por el contrario, 
san que la toma de fábrica tiende al lit 
lanúenlo de la lucha de cada sindicato 
que es poco Jo que con cJJa se puede 
seguir. Esta evaluación la tiene por rj 
plo el siJ1dicato de Moraveco, que 1 
de una toma el allo '82 ( die), y el vi 
ofrecimiento del gobicmo de. hacene 
go de la fábrica, los trabajadores 
yeron que no habían condiciones-pll!l 
cerla producir, y enfatizan la n-ecesidad. 
concurrir a_generar con plataforrn" 

-:nativas:.una II1ovilizacJón CDI11rll:h 
ca económica. 

"La política económica origina la 
sis. No puede haber ninguna mejorl si 
hay un cambio en la política econó · 
no podemos hablar de lucha por mtj 
salarios en estas circunstancias". Hay 
tores que tienen temor de perder su 
bilidad laboral,que es lo poco que ya 
queda. Pero tiene que gestarse algo; 
vainos a esperar que esto cambie sin 
nada", concluye un dirigente vid · 

Sj bien es cierto que las tomas de 
brica se han venido haciendo más n 
rosas. y permiten en algunos casos co 
guir soluciones parciales de pago de b 
ficios y devengados, o en otros casos 
cerse cargo dificultosamente de la a 
nistración de la empresa y preservar 
fuente ·de tnbajo, también lo es el h 
quela toma de fábrica es una medida 
fensiva que no rompe la dispersión de 
luchas aisladas, frenando reducciontS 
cierres de fáb rica. 

Se requiere sin duda una renovación 
las·estrategias sindicales que - más allí 
un paro general- dé continuidad a la 
cha de los distintos sectores afectados 
la crisis. 



Ahora que los mios 
con sus rosas nuevas ban ve11ido 
,dmite mujer querida 
~ue siendo dift'cil olvidar 
se olvida 

HORAC/0 
ZEBALLOS 
Horacio Zeballos ( I 943- 1984), ha sido una de las figuras claves del 
movimien10 popular en los úhimos años y la personalidad 
más represen1a1iva y carac1erís1ica del magis1erio nacional. Jumo 
a los maesi ros recorrió un largo camino en que. pocas veces 

· le sonrió la fonuna y cada paso adelanle lo pagó con sufrimjen1os 
sin cuenlo. Horacio fue un hombre humilde, sensual, / 

En co11tratos de amor no bay cie1icias 
~iritopias 6. 

es1udioso, dolado de una enorme capacidad para comprender todo 
lo humano. Aunque muchos lo ignoren, fue un poeta 
incesante. En la década del sesenta publicó Pluma Esclava y Los 
Esclavos de Corbata. Finalmente el ailo 81 apareció Todo presente viene de pasados muertos 

y sólo perduran ideales. 

Sucede sucederá 
que tanta mal<fad y gente impia 
vivirá tu corazó11 vivirá mi espada 
rn nuevo ca11to 
,n lugar libre 1111 destino inmortal. 

En·cualquier estación advertimos 
111 vida o la muerte 
con la misma dimensión. 
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·su libro Alegría de la prisión. 
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En todas las mesas luzco bdorable 
Flor demuda ª"áncame 
soy la campanilla de una enredadera 
De qué me sirve florecer sin leer tus pe,!samientos. 

(Las perdices se abrigan en el_manto de los árboles 
las ·semillas reposan sobre surcos que los kueyes dejan) 
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Ha ve11ido la feria voy a ve11der tus ojos 
Las espelmas del dt'a se derriten 
.el sol se escapa como 1111 escolar 

Eres el saldo de todo lo querido todos los compradores te prefieren entre las perlas. · 
el fósforo verde que pre11de la pradera. 

Las flores lavan sus orejas de color 
y la lluvia te oferta sin pesta,iear. El parque robio de calor observa 

en algunas mariposas mis risas infantiles. 
La vida es 1111 mercado 

El sol se ba lanzado en una piscina 
y la vida vive en un gravo de trigo 
l[lle tu vientre mstenta. 

Estás ojerosa 
me estás queriendo. 

IgJien come una fruta y arroja la 
cáscara en cualquier lugar; lo 
mismo puede suceder con los pa-

les o las envolturas inservibles. De igual 
era si alguien quiere orinar, busca 

· plemente la pared o el poste más· cer­
o. Son escenas cotidia{las en Lima, de 
nera que la suciedad de las calles es 

1ribuible no sólo a las deficiencias en los 
ivicios de limpieza, sino también a los 
hitos de sus propios habitantes. Para 

"pificarlos · s·ececurre a calificativos que 
den a la ausencia de "civismo"; no fal­

la alguna mentalidad achacosa que reco-
·enda la lectura de cierto inservible . 

ual de urbanidad. Pero el problema 
es el desconocimiento de las relgas, 

sino su.omisión consciente. Ocurre que la 
yoría de los habitantes no sienten a 
ciudad como suya y no les preocupa 

eservar o mejorar su entorno. 
Según cifras de 1981, 450/0 de los ha­

itantes de Lima han nacido fuera de la 
ciudad. Es ya un lugar común decir que 
s limeños son en realidad provincianos. 
iguen Uegando todos los días y se calcu­

la que pueden ser más de 80,000 migran-

estamos vendidos basta los nietos. 
Ojitos de agua bendita. 

No cierres el pilón del cielo 
deja que llueva 
tu maravilla. 

¿UNA CIUDAD 
PARA TOOOS? 

Juan Manrique 

tes los que llegan cada año a la capital. 
Lejos de una opción volunlaria, vienen li­
leralmenle expulsados del campo y arri· 
ban a una ciudad que, además de contar 
con servicios cada vez más deficientes, es 
poco acogedora con el extranjero. Esto 
úllimo no es un lapsus: así deben SCJllir· 
se esos peruanos del interior que tienen 
que agruparse en colonias de migran1es 
( como an1es lo habían hecho los italia­
nos, alemanes o japoneses que vinieron a 
esle país), para protegerse y ayudarse en 
un medio hostil. 

Con la crisis, esa hostilidad de Lima 
ha ido en aumento. La persecución a los 
ambulantes o los parques cercados, para 
mencionar dos rasgos de la anterior ad­
ministración municipal, subrayan esla 
agresividad . Para cambiar estos compo-

ló 

nentes de la vida cotidiana no se requiere 
de un gran presupueslo ni de complica­
das planificaciones. Se lrala de propo­
nerse ·que quienes viven en esta ciudad, 
sienlan que sus calles y plazas les perle­
necen en lodo mornenlo y no $Ólo duran­
te alguna eveniual' marcha y a cosla de un 
duro ·enfren lamieñto con la policía. La 
gente reclama mejoras en las condiciones 
materiales de vida, porque necesitan 
ganar más pero también porque quieren 
que se les respele, se les trale como a per­
sonas, se les reconozca en todu momento 
una igualdad real. 

La fiesta popular con la que se conme­
moró el aniversario de Lima o los carna­
vales que hace unas semanas organizó el 
municipio, só'n.,a1gunos pasos en esta di-

rección. En los inicios de la 6ltima cam· 
paña elecloral, alguieri imaginó el centro 
de Lima cerrado al tránsito durante el 
domingo y sus calles entregadas a la 
distracción de todos: teatro de la calle, 
recitales espontáneos, improvisados par­
tidos de fútbol o de vóley ... Puede que 
una medida así sea cri ticada por las cá­
maras de un canal de televisión o que no 
cuente con la conformidad de los due­
ilos de casas comerciales, pero al fin y 
al cabo, ellos no votaron por el alcalde 
Ilarrantes (ni votarán) y si se trata de de­
mocracia: son una minoría en una ciudad 
que casi al cabo de 450 años comienza a 
ser verdaderamente una capital andina, 
a pesar que su fundador la estableció al 
borde del mar y que luego quienes la d~ 
rigieron · buscaron reproducir en ella los 
patrones europeos. Es la otra cara de las 
migraciones: poco a poco, casi subterrá­
neamente, indios y mestizos se han ido 
posesionando de sus alrededores, hasta 
llegar a las calles principales. A ellos · les 
debe Izquierda Unida el triunfo, No debe 
ser necesario decírselo: ellos deben sen­
tir que la ciudad les pertenece. 
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LA "NUEVA" POLITICA 
ECONOMICA DEL DR. WEBB 

Jiirge11 Sclwldt 

Dura11te el mes de febrero, poco después de firmar la Carta de lntenció11 con el FMI, el Presidente del Banco 
Central de Reserva redactó un docu111e11to que indudablemente servirá de base para el diseño de la Política 

Económica en lo que resta del presente régimen. Esa "Propuesta para una Emergencia" circula estrictamente 
en/re unos pocos Ministros de Estado y consta de 25 páginas (y un Anexo de nueve). Dado que este Plan 

alternativo aún 110 se filtra a la prensa y por el interés que tiene, hemos optado por su exposición rela/ivan¡ente 

E n esencia, esta política represen­
ta un apartamiento relativamen­
te radical del neo-liberalismo 

hasta ahora practicado y consiste en 
reactivar la economía fomen tando las 
exportaciones no tradicionales, aprove­
chando las elevadas capacidades ociosas 
de producción. Ello e;,¡ige un mayor grado 
de control, intervención y manipulación 
de los diversos instrumentos de política 
económica, fundamentalmente para au­
me1otar la rentabilidad de los sectores que 
conformarán el núcleo dinamizador de la 
economía. En lo que sigue citaremos pro­
fusamente el documento en mención. 

!,1ETAS 

Dada la gravedad de la situación eco­
nómica, el Dr. Webb estima que ella "no 
puede afrontarse con medidas tímidas, 
dilatadas e inconsistentes", sino qu~ se 
requiere de un "programa inmediato, 
amplio y radical" cuyo objetivo central 
sería " la reactivación de una · capacidad 
productiva existente''. Para tal efecto 

minuciosa, dejando nuestros comentarios para una próxima oportunidad. 

propone una "meta de crecimiento que 
sea a la vez ambiciosa y factib le ( ... ) de 
entre 6 a 7 por ciento". 

Esa tasa de crecimiento, ininterrumpi­
da, se alcanzaría aplicando medidas ade­
cuadas y, "sobre todo en los primeros 
años, por la existencia de un nivel alto de 
capacidad instalada no utilizada, especial· 
mente en la industria, pero también en la 
agricultura y pesca. Y, si se considera 
atrevido postular una meta tan ambiciosa, 
hay que rcpa¡ar en el hecho que, de lo­
grarse ese ritmo de crecimiento, recupera­
ríamos el nivel de ingreso alcanzado en 
1981 apenas dentro de cuatro aiios; mien­
tras que el nivel aún mayor registrado en 
1976 no se recuperaría sino dentro de 
siete años. Lo que resta de la gest ión de 
este gob ierno, y toda la gestión del próxi­
mo gobierno, no lograría más que rccu· 
perar el nivel de ingreso alca11Lado qu incc 
arios atrás". 

De ahí que plantee ;1hora. contra la · 
ortodoxia que venia predicando durante . 
los últimos años, que debido a "una situa­
ción de emergencia y de cambio ele priori-
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1 
dadcs, es de esperar que las normas pllltJ 
la conducción eficiente de la economía 
sean distintas. En general, la situaci6n1 
exige un grado de intervención, en árelfi 
tales como la balanza de pagos, las estro 
turas de producción y consumo · Y el ,fluj 
de crédito, que será mayor al que es con, 
vcniente en períodos nomiales'' ( nuestro 
subrayado). 

REQUISITOS 

Según Webb, son cuatro las condici 
nes esenciales para lograr un rápido y sot 
tenido crecimiento de la producción, qll 

· expondremos en orden ascendente de irn-
portancia. 

En primer Jugar, afirma, es necesar· 
"soltar la restricción financiera que ho 
frena a gran parte del sector cmprcsariai 
dando más crédito, a mayor plazo y ¡ne­
nores costos financieros". Ello obliga 
diseilar "un programa monetario expaqs!. 
vo: crédito para que las empresas clcvea 
la producción; liquidez para que el públ> 
co aumente su demanda". 



segunda condición "consiste en 
una nueva desestabilización de la 
··n", ya que ni aceleración "tendría 

acompañada por una elevación en 
de devaluación y de interés" , dé 

recesivos. 
tercera y fundamema l co ndición 
propuesta est riba en "crear un 
de crecimiento dinámico que 

, ila su energía al resto de la eco no· 
,Según Webb, "'el candidato idóneo 
este rol de núcleo dinámico es la 
ación nueva, sobre todo de manu· 

ras, pero . también de productos 
las, <le una pesca de mayor valo r 
o, y de un turismo ampliado". La 

·ca de éstos "reside en la gran capa­
product iva no util izada, sobre todo 
manufactura, pero también en los 

· sectores. La capacidad para trans· 
su dinamismo reside en el uso de 
s de otros sectores y en un relati· 

nte alto coeficien te de empico". 
ad idura, no excluye un rol propul· 

ara la manu factura ded icada al mer­
interno, ni para la construcción, 

el crecimiento de estas act ividades 
' condicionad~ al éxito de las que 
ran divisas: a mayor generación de 
s, mayor podrá ser el rol propulsor 
manufactura para el mercado do-

~o y de la construcción". 
cuarta condición necesaria para el 
del programa estriba en " romper 

30 PIAS/INFORME · ECONOMICO 

el cuello de botella de la falta de divisas, 
generando un nivel suficiente de ellas 
para financiar los insumos y bienes de 
capit al que requiere todo proceso de 
crecimiento". En vez de aplicar las med i· 
das adoptadas hasta ahora-y que ·'fue una 
receta cara para ajuste rápido e inapropia­
da para un déficit estructural en la balan­
za de pagos", Webb propone ' 'medidas de 
precios y de control para mantener el 
equilib rio de la balanza, liberando así a la '. 
producción para volver a ser, no un ins­
trumento, sino el objetivo central del pro­
grama económico. Caben dos comenta­
.ríos con relación a esta recela. Uno es que 
la tarea es grande. Crecer durante siete 
años a entre seis y siete por ciento al año 
implica un aumento sustancial en la de­
manda de divisas y, por lo tanto, un ma­
nejo agresivo de los instrumentos de pre-

Richard IVebb, 
el cerebro 

de la "nue11a". 
política 

económica en 
una mesa 

redo nda con 
nuestra 

colaboradora 
Carmen Rosa 

Balbi. 

cios y controles aplicados al sector exter­
no. El segundó comentario se refiere a la 
alternativa entre ahorro de divisas (susti­
tudón) y generación de divisas. Hay 

• margen y necesidad para ambos caminos 
como forma de sat isfacer el apetito de 
divisas de un sector productivo dinümico, 
pero el niargen para la sust itución en el 
corto plazo es limitado; consiste mayor­
mente en los bienes de consumo ,nanufac. 
tu rados cuyo nivel actual ya ha sido 
deprimido, y en los alimentos. La mayor. 
parte del esfuerzo recaerá sobre la genera­
ción de nuevas divisas". 

Finalmente, Webb señala algunas con· 
dicioncs adicionales, pero que aparente· 
mente no son fu ndamentales: "la reduc­
ción de las rigideces extremas en los mer­
cados laboral y de tierras agrícolas, y una 
menor presencia del Estado en el manejo 

directo y en el control indirecto de la ac­
tividad productiva", propósitos a los que 
ya se había comprometido con el FM l. 

INSTRUMENTOS 

Las principales medidas que sugiere 
para lograr los objetivos y condiciones 
expuestas soti'las siguientes: 

En primer lugar, propone una "deva­
luación selectiva, a través de un mercado 
dual, orientado sobre todo al objetivo 
crít ico del momento: dar un fuerte estÍ· 
mulo adicional a la ·exportación no tradi­
cional". Esto, porque piensa que "no ha­
brá un aumento sustancial en la rentabi­
lidad de las exportaciones no tradiciona­
les sin una elevación importante en el 
precio real del dólar; esta med ida cambia­
ría, por lo tanto, es el eje del programa de 
reactivación". Conviene detallar este pu n­
lo por ser el central y más novedoso de la 
alternativa. 

Webb sugiere una elevación del tipo de 
cambio del Certificado Bancario de Mone-
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da Extranjera (CBME), mediante un ofre. 
cimiento de compra del BCR, en 250/0 
por encima del vigente en el Mercado 
Unico de Cambios (MUC). Realizada esta 
devaluación, el BCR aumentaría diaria­
mente su precio de oferta para los CBME 
a un ritmo igual a las minidevaluaciones 
en el MUC. 

Lo importante en todo ello radica en 
la selectividad del acceso a cada uno de 
los mercados d~ cambio. Así, los exporta­
dores no tradicionales estarían autoriza­
dos a vender el 800/0 de sus divisas en el 
mercado de CBl¡ÍE. De otra parte, no se 
venderían divisas en el MUC para: fletes 
de importación; viajes y turismo; auto­
móviles y otros bienes de lujo provenien­
tes del extranjero. 

Las consecuencias de esta "devalua-· 
ción selectiva" son varias : auinenta la 
rentabilidad de los exportadores nq tra­
dicionales porque, de un lado crecen sus 
ingresos brutos en soles ( en 200/0: 80o/o 
de 250/0) y del otro no aumentan corres­
pond ientemente los costos. de sus insu­
mos importados ( lo que no ocurriría en 
caso de una devaluación no selectiva), 

· con lo que se estimularía la exportación; 
se encarece toda la importación legal en 
40/0 (si partimos del supuesto que impli­
can un costo promedio del J So/o de toda 
importación); se encarecé la importación 
ilegal en 250/0; se encarecen los viajes 
al extranjero y de ciertos bienes de con­
sumo importados. En aíladidura, la duali­
dad cambiaría evitaría " la necesidad de 
una elevación en. el· ritmo:de las minide­
valuaciones" y reduciría "el ahorro en di­
visas, al haberse producido ya la devalua­
ción esperada, que es una de sus princi­
pales motivaciones". 

En segundo lugar, se proponen med~ 
das adicionales para reforzar la balanza 
de pagos, sea pará promover exportacio-
nes ( mayor apoyo crediticio al exporta· 1 
dor, creando conciencia sobre su. papel, j 
reducbiendo tod

1
~ tramitació,ñ y ll_~vando l. 

a ca o una po 1lica comercial mas agre- 1 
siva). sea para sustituir• importaciones 

1 

(suspensiones temporales y otros .. con· 
troles a la importación, así como la sus- ·. 
titución de la importación 4e va·rios pro· 
duetos agrícolas, tales como maíz, sorgo 
y aceites), 

Tercero, en materia.del programa mo­
netario, propone "una expansión de la 
liquidez real, del orden de 20 por ciento", 
y "un mayor grado de selectividad :en el 
crédito" a favor de los sectores-núcleo. 

Finalmente, en materia de las polít~ ' 
cas fiscal y de precios, se inclina por: 
una mayor contención de preci9s contra· 
lados ( 110 más allá del So/o mensual), 
"aceptando así una menor recaudación"; . 
"evitar una nueva caída en la demanda 
agregada interna"; y aceptar "un déficit 
fiscal del orden de 5 a 60/0 del PBI 
siempre y cuando sea posible. lograr un 
fi nanciamiento ex terno de entre 4 y 5 
por ciento del PBJ". 

FIN DE ETAPA 

Esta propuesta, de aplicarse, obligaría 
a una renegociación del Stand-By con el 
FMI, más que a su rompimiento. Induda­
blemente, el ajuste requerido sería algo 
menor al programa actualmente vigente: 
qué distinto sería el trato que los Minis· 
tros de Economía y sus asesores darían a 
la ciudadanía si todos los aiios tuviéram~s 
Elecciones Generales. 



LA ECONOMIA DE 
LAS URNAS 

P 
oco antes de la renuncia del Dr. 
Rodríguez Pastor, gracias al 
buen olfato de algunos de sus 

miembros, desde el propio seno del go­
bierno han surgido recientemente las más 
variadas sugerencias para modificar la 
infructuosa política económica neoliberal 
que se viene aplicando en el país desde 
1980. Estos tardíos intentos de rectifica­
ción no tienen porqué sorprender a sólo 
un aiio de las Elecciones Generales. Lo 
que si es novedoso radica en el curioso 
hecho que los proponentes(y adherentes) 
de esa red irección relativamente drást ica 
de la política económica hayan sido - has­
ta hace poco- los principales propulsores 
y defensores del neolibcralismo, en estre­
cha colaboración con los principales 
responsables de la presente debacle, los 
Dtes. Ulloa y Rodr íguez Pastor. 

La propuesta alternativa que plantean 
esos críticos es muy parecida - en sus ob­
jetivos, puntos de partida e instrumen­
tos- a la que un economista peruano de 
la Univérsidad de Doston venía sugirien­
do al gobierno desde J 980 con la venia de 
AD EX. De lo que resulta que los que 
entonces eran los más rotundos críticos 
de Schydlovsky, han terminado· convir­
tiéndose hoy en sus más aprovechados 
discípulos. 

Todos estos fenómenos, aparentemen­
te pueden comprenderse plenamente en 
base a lo que economistas de otras latitu­
des han denominado el "ciclo político de 
la economía", hipótesis que nos permiti­
rá pronosticar el carácter de la política 
económica que probablemente se aplicará 
durante 1984. · 

CICLO POLITICO 

En años recientes ha habido un marca­
do incremento de la literatura económica 
en torno al tema del "ciclo económico­
político", auge probablemente inspirado 
en el artículo "Aspectos políticos del ple­
no empleo", escrito hace cuarenta aílos 
por Micha! Kalecki . Tales trabajos se cen­
tran en la dinámica de aquellos ciclos 
económicos cortos que son inducidos 
políticamente por coyunturas electorales. 
Estas fluctuaciones económicas de origen · 
político, que se superponen a los ciclos 
económicos propiamente dichos, derivan 
de las políticas económicas keynesianas 
de manipulación de la dr.manda agregada, 
diferenciándose en tada caso el periodo 
pre-electoral del post-electoral, confor­
mando ambos un ciclo económico-políti-
co completo. 1 

Desde esa perspectiva, durante la cam­
palia electoral el gobierno de turno ex­
pande el gasto público ( corriente y/o de 
inversión) con el objeto de reducir la ta sa 
de desempleo y de esta manera intentar 
ganar las elecciones. Si bien este procedi­
miento estimula la inflación. en propor­
ción inversa a la capacidad ociosa de pro­
ducción disponible, la generación masiva 
de empleo y la recuperación del poder ad-

El esperado cambio e11 el Minist erio de Economía se puede 
explicar por la contu11dente embestida del 

movimiento popular. por las presiones de determinadas 
fracciones del gran capital y del partido de gobierno, 

y - reforzando lo anterior- por el inicio de un nuevo ciclo 
pre-electoral. Este último aspecto es el tema de{ 

presente artículo, dirigido a comprender la lógica de la "núeva" 
política económica que se aplicaría e11 lo que resta 

del presente régirnen. · 

• 1 • - rrnr, ,_.-: 

La elección del /11ge11iero Be11avides e11 la cart era de Ecoriomia, a menos de un año de 
las Elecciones Generales, marca t!t inicio de· wz nuevo ciclo {lolitico de la economia 

peruana. 
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quisitivÓ de la población permiteq 
ralmente suavizar el desgaste gube 
tal y convencer a una importan! 
ción -previamente desilusionada 
electorado sobre la supuestamente 
sa fom1a como el gobierno viene 
jando la cosa pública. En tal senl' 
equipos económicos del gobierno 
Jan en base a la corta memoria có 
y el desconocimiento ciudadano 
manipulación del gasto como fo 
estimular temporalmente el bie 

Ganadas las elecciones, se rev~rfi 
proceso y se pasa a la fase desee 
del ciclo, procediéndose a "sanea/' 
economía, restringiéndose la de 
efectiva por medio del aumento de 
puestos y la reducción de gastos del 
tor público, dada la inflación. l.ol 
gresos reales se ajustan a la baja y d 
empleo muestra tasas ascendentes. 
matizadas las cuentas fiscales (y el 
cit de balanza de pagos) se va p 
poco a poco, a políticas eco 
normales en base ~ la tendencia dd 
clo económico-político, hasta que 11· 

cie la próxima campafla electoral; y 
sucesivamente. 

Este fenómeno recurrente de 
ciclos económko-políticos es reb 
mente común en los países en que 
llevan a cabo · consultas electorakl 
que, como hemos visto, determi111 
correlación negativa entre inflacill 
desempleo : antes de las elecciones 
el afán de ganarlas o de perderlas 
rosame nte- se promueve el 
por encima de sus niveles "nq 
vigentes, a expensas de tasas ere · 
de inflación; y, a la inversa, luego 
las elecciones se promueven po!í" 
recesivas para afrontar la cr · 
ola inflacionaria. 

William Nordhaus, de la Unive · 
de Yale, ha podido comprobar em 
camente, para el periodo de post,gu 
la validez de estas llipólesis en los 
de Alemania, Estados Unidos y N 
Zelandia. La evidencia a su favo1 
menor para países como Franc~ 
Suecia, y no parece aplicarse a la 
Australia y Gran Bretaila. 

Con ése y otros importantes av 
analíticos, no sólo se vienen en · 
ciendo los economistas, que · poco 
poco van descubriendo también 
la activ idad económica es parte de 
todo social y político más amp · 
complicado, sino especia~nente h 
blación votante de esos paíse~ 
va tomando conciencia dé la ma 
!ación de que es víctima. En tal se~ 
los gobiernos de tumo cada vez 
confiar menos en la corla me 
colecti~a de la ciudadanía. No así, 
ren\emcnte, en los EE.UU., donde 
fabuloso déficit fiscal programado 
este aílo por el gobierno de Reagll 
un ejemplo presente de la validtt 
existencia del ciclo político de la 
nomía. 



-. 

CRIOLLO 

el Perú estos ciclos políticos que 
lugar a breves ciclos económicos, 
sido asimismo procesos muy comu­
durante la post-guerra. Para fines de 
ción limitaremos nuestros comen­
a las úÍtimas elecciones (presiden. 
de 1980 y municipales de 1980 y 

). Al respecto es interesante señalar 
las políticas económicas que se 

en nuestro ciclo político, no sólo 
~n con otros fines más amplios, 
que utilizan un instrumental más 
· ado1 al acostumbrado en los 

· metropolitanos. 
fil efecto, de un lado, en el Perú el 
lcionamiento político de la política 
mica, durante el perlad.o pre­
ral, viene estimulado no sólo por 
sidad que el partido del gobierno 

tumo tiene de promocionarse y 
· uar en el poder, sino sobre todo en 
In de reducir L1 militancia popular 

blecer la "fé'.' en el sistema estable-
en este sentido, una política econó­
expansiva, que esté dirigida a 
lar - temporalmente- los ingresos 
y reducir - temporalmente- el de-

~. permitiría restablecer parte de la 
ecida "confianza" en el statu quo. 
cialmente necesaria resulta esta 
cuando los grupos de Izquierda 

crecido apreciablemente en las elec-
previas. Este fue· el caso en las, 

· nes a la Asamblea Constituyente, 
resultados obligaron a una política 
·va antes de las elecciones de mayo 

980, ante el temor de una repetición 
ala ampliada- de la votació¡i de 

. Algo parecido habrá de esperarse 
este afio, luego de los "preocupantes" 

dos de noviembre del año pasado. 
cualquier forma, ésa es la primera 

ad de los equipos económicos en 
materia, en los meses previos a las 

nes generales; y, sólo en segunda 
la, se batalla por el partido que 
ntan o con el que simpatizan. 

alladidura, y esta es otra novedad 
l caso peruano, durante el per!odo 

tqral no sólo se busca reducir la 
de 9·esempleo, sino que también 

np es común en los países centra­
se reduce la tasa de inflación, como 

1. Estos nos lleva al instrumental 
do¡ en el Perú para estimular la 
~ económica y contener la infla-
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ción, materia en la que la creatividad de 
nuestros equipos económicos es notoria. 

De un lado, durante los períodos pre­
electorales, el incremento del empleo 
(y del poder adquisitivo de la población) 
se realiza no sólo a través de mayores 
niveles de gasto corriente e inversión 
pública, sino que se acompaíla por una 
acelerada expansión del crédito interno 
( tanto a empresas, como a consumido­
res) y por aumentos de las remunera­
ciones decretadas por el gobierno (menos 
espaciados en el tiempo y de porcentaje 
mayor). 

A su vez, la inflación es reducida y 
reprimida, temporalmente, por medio 
de una menor tasa de devaluación del 
tipo de cambio y por un ritmo más lento 
de ajuste de los _ precios controlados 
por el gobierno (con el consiguiente 
aumento de los subsidios), ~n especial de 
la gasolina y los alimentos. 

EVIDENCIAS . .., 

De otra ·parte, culminadas las eleccio­
nes, en cada uno de los casos menciona­
dos se volvió a los "ajustes" y "desembal­
ses", como es ya conocido. Veamos a 
continuación lo sencillo que es compro­
bar el ciclo económico corto de origen 
político en los tres cas.Js mencionados. 
Simplificaremos el análisis concentrándo­
nos únicamente en la tasa de inflación 
promedio mensual, observando su ten­
dencia poco antes y poco después de cada 
elección. 

El ajuste político de la política econó­
mica neoliberal del equipo económico de 
Silva Ruete se inició en agosto de 1979, 
momento a partir del cual - hasta junio 
de 1980- la inflación mensual promedió 
el 3.60/0(530/0 anualizada), tasa bastante 
inferior al 4.60/0 (720/ó) vigente previa­
mente ( enero-julio 1979). Este milagro 
se logró fundamentalmente por la semi­
con~elación del proceso de "sinceramien­
to" de los principales precios dé la econo­
mía y, en menor medida, por la reduc­
ción del ritmo de las minidevaluaciones 
( que bojaron de un promedio mensual del 
2.40/0 al 1.90/0 ). 

Instaurado el gobierno belaundista, 
con el Dr. UUoa a la cabeza, se soltaron 
algo los precios (previamente embalsados) 

durante el bimestre agosto-setiembre de 
1980, acelerando la inflación mensual 

• al 6. 1 o/o ( 1040/0 anualizado ). Luego, 
en vista a las elecciones municipales, se 
dio una breve tregua, embalse que permi­
tió reducir la inflación mensual al 3.60/0 
durante el último trimestre del afto. 
Finalmente, el !mayeo vino inmediata­
mente después: 7 .60/0 mensual de iníla­
ción durante el prin1er trimestre de 1981 
(anualizado: 1410/0). 

El tercer ciclo político, más próximo 
a nosotros, con motivo de las elecciones 
municipales, se inició .:.en materia de 
política económica- en setiembre de 
1983. Así, el cuatrimestre final del año 
marcó una inflación promedio del 5.20/0, 
tasa relativamente " réducida" si la 
comparamos con el 7 .90/0 vigente 
durante los pri111eros ocho meses previos 
del año. Esta reducción se logró conge­
lando la gasolina y reduciendo apreciable-

mente el ritmo de minidevaluacione~ 
( que cayeron de un promedio mensual 
del 8.90/0 durante los primeros ocho 
meses de 1983, a "sóld'4.5o/o durante· 
los últimos cuatro). Finalmente, en lo 
que va del período post-electoral se ha 
vuelto a exacerbar la inflación: 7 .So/o 
mensual en el primer bimestre ( ó 141 o/o 
en perspectiva anual). Como se observa, 
la evidencia es contu ndente y absoluta­
mente transparente en el caso peruano 
de los últimos años. 

Los planteas anteriores, sin embargo, 
no se pueden aplicar mecánicamente, en 
especial si los .requerirnos para fines de 
pronóstico, más aún en vista de las 
Elecciones Generales de 1985. 

¿ CONTINUISMO? 

La sustitución del Dr. Rodríguez Pas­
tor por el lng. Benavides en la cartera 
de Economía, a menos de un año de las 
Elecciones Generales, marca el inido de 
un nuevo ciclo político de la economía­
pernana. Se trata de un lapso de tiempo, 
a la vez, muy corto y muy largo. Quizás 
demasiado corto, en el sentido que la 
"memoria colectiva" del electorado ma­
yoritario respecto a los últimos cuatro 
años de manejo será difícil de borrar en 
los pocos próximos meses. En contrapo-
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sición a ese "tiempo j,olítico" reducido, 
el "tiempo económico" de que dispone 
el gobierno aparentemente es muy largo 
para que alcancen los recursos económi­
cos acumulados (básicamente las reser­
vas internacionales) como para permitir 

' alentar una recuperación económica ace­
lerada y para revertir apreciablemente la 
inflación. 

De lo anterior, por el lado del ajusta­
do tiempo político, el gobierno se senti­
ría tentado a diseñar una política eco­
nómica expansiva: fijando el tipo de 
cambio, elevand9 ·. indiscriminadamente 
los .aranceles, ex~andiendo desesperada­
mente el gasto e inversión públicos, etc., 
desconociendo sus efectos sobre los dé­
ficit fiscal y de balanza de pagos. 

Esta probablemente sería la vía que 
aplicaría un Gabinete presidido por el 
Dr. Alva Orlandini. Esta estrategia, sin 
embargo, tropezaría con la posibilidad 
de financiarla, dado que el "tiempo 
económico" hasta las elecciones resulta 
muy largo ( en vistas, además, de las 
represalias · que adoptarían la banca 
extranjera y el FMI, y que este gobierno 
no estaría dispuesto a asumir). 

Dado que tampoco seguirá en el cargo 
un Ministro neoliberal, que llevaría al 
triunfo electoral masivo de la oposición, 
el señor Presidente optó por una línea 
"intermedia", bastante bien calibrada 
para los fines que se persiguen. Incluso el 
propio Dr. Rodríguez Pastor tomó 
conciencia del proceso y se lo enrostró 
desafiantemente en su carta de despedida: 
"Sus recientes declaraciones públicas, en 
el sentido que el Gabinete será objeto de 
recomposición en algunas Carteras, así 
como sus referencias a la coPsideración 
ele alternativas en el Programa Económi­
co, por razones políticas que creo com­
prender y que defini_!,ivamente respeto, 
me llevan a pensar, señor Presidente, que 
no se justifica ya mi pennanencia en el 
cargo y que ha llegado el momento del 
relcvo"(snif, 19/111/1984). 

/\hora bien, si ninguno de los extremos 
resulta viable (ni el neoliberalismo, por 
razones políticas; ni el alvismo populista, 
por razones económicas), había que optar 
por los "terceristas". 

Este gtupo, que· venía reuniéndose 
desde hace buen tiempo (mayo 1983), 
en casa del nu"evo Ministro de Economía, 
está confonnado por Fernando Correa 
Miller (Presidente de BANPECO y Direc­
tor del BCH), los hermanos Velarde 
Aspíllaga ( el Ministro de Vivienda y el 
Presidente de CON AD E), Juan C. Hurta­
do Miller (Agricultura), Alvaro Becerra 
y Percy Vargas (Presidente y Vice-Presi­
dente del Banco Industrial). Ultiinamente 
se les hal>ía adherido también Augusto 
Blacker Miller ( ex-presidente del Banco 
de la Nación y al1ora asesor del Banco 
Latino). 

Es en este grupo de altos funcionarios 
del gobierno, con carnet del Partido, en 
quienes el Arq. Belaúnde cifra sus espé­
ramas para recuperar algunos votos en el 
plazo que aún resta. Su fuerza frente al 
Presidente, independientemente de los 
lazos familiares, no sólo radica en el 
hecho que cuentan con una Alternativa 
·de Política Económica, sino en sü posición· 
más próxima a Ulloa que a Alva. Pensa­
mos, en consecuencia, aunque sólo poco 
a poco, en los meses que vienen aplicarán 
la "nueva" política económica elaborada 
por el Dr. Webb. (C.L.) 
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De cada cien niños que comienzan su educación primaria, más de treinta y dos no la concluyen. De cada cien niños·que empiezan la secundarla, 
· más de treinta y ocho tampoco la terminarán. 

EDUCACION . 

TODO COMIENZA 
EN ABRIL 

Rosalba Oxa11dabarat 

La educación es un bien que todos hemos aceptado como fundamen tal requisito para cimentar 
la vida de nuestros hijos. E11 abril. comienza una vez más el largo periplo de los 

esfuerzos para obtenerla. de las esperanzas que despierta. Hasta dónde esas esperanzas germinarán, 
quiénes podrán recoger la cosecha, e11 este pals golpeado u11 poco más cada día, 

y que'.puede éste ofrecerle a los miles que cada aiio comienzan el ciclo o prosiguen lo iniciado. Un 
tema vasto y co11 i11fi11itas ramificaciones, de las que aquí apenas hacemos un 

insuficiente esbozo, porque asi como las propuestas de futuro, la educación en el Perú transita 
caminos difíciles y se va tallando no pocas veces en el esfuerzo colectivo de alejadas 

comu11idades, en la pasión de un maestro, en el ímpetu de madres del pueblo. 

M ano es el mes trágico para los 
padres de famil ia. Mes de com­
pras y compras, esle uniforme es 

más duradero, estos zapatos aguantan to­
do el rulo (la publicidad ya no se alreve a 
hablar de mejor corte, más comodidad, de 
colores no pueden por definición: se diri· 
ge exclusivamcnle a la durabilidad y eco­
nomía), matrícula, asociación de padres 
de fainilia, no hay sitio en el planlel de· 
seado, cola en olro, más lejos, más viejo, 
más dudoso. 

Mes de esperanzas automáticamente 
alimentadas y que sin demasiada tardanza 
en buena medida serán frustradas: es lin­
do dejar a un niño bien limpito al primer 
día de clase en la puerta de su colegio. Al­
go empieza que será para bien: la educa­
ción, el esludio, "abren camiJios". ¿Cuá­
les? 

De cada cien niílos que comienzan su 
educación primaria. más de lreinta y dos 
no la concluirán. De cada cien qu~ em­
piezan la secundaria, más de treinta y 

ocho tampoco la concluirán. Todos suma­
dos, setenta de cada cien desertarán antes 
de concluir su ciclo completo. ¿Qu~ les 
dio la escuela a estos intitulados que no 
van a postular a ninguna parte porque su 
currfculum se lo impide - además de todo 
lo demás: todas las razones de la deser­
ción- para que la " lucha por la vida" no 
los encuentre desarmados? La calle los 
fue absorbiendo uoo por uno, en primero, 
tercero o sexto, en algún ailo de secunda­
ria, cuando se vio que lo que la familia 
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creía poder ya no se pudo. Hay que 
jar, y si no se puede, robar, porqued 
lento. no alcanza. La calle está pob 
mocosos que limpian o cuidan 
transportan pesadas bolsas en mel 
venden dulces o globos. Muchas· 
su atuendo se compone de una e · 
cualquiera, y un envejecido y sucio 
Ión de colegio. Que ya no les haceí 
Que alguna vez fue nuevo, cuando 
de ilusión un padre o madre lo dtjó 
puerta de la escuela. 



¿Qué le dejó la escuelaº Según las defi­
. ione~ aceptadas, no es un analfabeto. 

e leer y escribir. Lo que no quiere 
ir qoé lo haga. Con toda certeza, for­

parte de los analfabe1os funcionales. 
i>dos los años de sacrificio familiar, del 

pio niño, de inversión del Estado, al 
·ho. Sólo en un treinta por ciento ha­
n respondido a las expectativas oficia­
y familia res. El resto tendrá que de­
ersc en las mismas condiciones, o ca­

que si nunca en su vida hubiera tras­
sto el umbral de un aula. 

Como la gente no Ice las estad ísticas, 
rsi:,f". M,is de doscientos mil nuevos 
mnos cada año, en todo el sistema edu­

tivo. El sector privado absorbe una par­
que sigue siendo i1lsuficicnte frente a 
carga del Estado, cuyo presupucs10 ( al­
edor del 16 por ciento del 101al} es y 
bablemente seguirá siendo insuficiente 

atender las necesidades educativas 
1 país. Si una buena parte de esa suma 
va en sueldos y salarios(no hemos con­
ido cifras oficiales, pero " fuentes dig­
de todo crédito" coincidieron en se­

ar que en ese rubro se gasta alrededor 
l 90 por ciento de todo el presupuesto 
Educación), la capacidad de inversión 
infraestructura y equi¡)amicnto es mí-
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nima. Durante los últimos veinte :u1os, la 
construcción de locales se ha detenido, o 
no se ha aumentado suficientemente. El 
·gobierno actual ha incrementado la edifi­
cación de centros escolares, pero sólo se 
viene a subsanar parcialmente la casi para­
lización en este sentido del gobierno mili­
tar ( que, cuando lo hizo, de acuerdo a su 
polít ica, privilegió las zonas rurales). Aun­
que las cifras ( 1983) generales no propor­
cionen un panorama tan sombrío ( 45,43 
alumnos por aula y 33,26 alumnos por 
docente, para primaria y secundaria de 
menores, en conjunto, a nivel estatal), las 
diferencias de asistencia entre las zonas 
rurales y urbanas es tan grande que la car­
ga de la segunda, también con variables 
según ciudades, distritos y barrios, resulta 
mucha,s veces abrumadora. 

PAN Y TE, A VECES NADA 

Pero además de aulas, cant idad de do­
centes o de útiles, en la enseñanza con­
curren los infortunados fac tores sociales 
y económicos. El niño peruano está peor 
alimentado que hace diez o quince años. 
Los maestros que trabajan en pueblos 
jóvenes señalan que hay que aprovechar 
las primeras horns de la maílana, hasta 

las once como ,rníximo, porque después 
el nii1o ya no puede recibir información 

•ni contenidos. El vaso de té y un pan, a 
veces nada, como preludio a largas horas 
de estudio, demasiadas para un estómago 
vado. (De ahí la enorme importancia 
de los programas de Educación Inicial en 
barriadas, generalmente con la activísima 
participación de las madres; no se trata 
solamente, aunque también, de lograr una 
estimulación temprana. Se trata, sobre 
todo, de que esas criaturas de menos de 
cinco años, ¡accedan aunque sea a una 
comida balanceada_1). En las zonas más de­
primidas económicamente, · 1os profeso­
res tratan de organizar a los alumnos para 
que los textos, los diversos útiles, puedan 
usarse en conju nto, porque ya se sabe que 
la gran mayoría no podrá·accedcr a uno 
de su propiedad. Trucos de la pobreza. 
también los maestros, de acuerdo a su es­
tricta ganancia como docentes, son po­
bres. Por eso es que el profesor a tiempo 
completo, sobre todo si es cabeza de fa. 
milia, se va volviendo una rareza. 

Por eso también el descenso de la cali­
d;;{J de la enseñanza, en los úh irnos trein­
ta a1ios: ni tiempo, porque hay que bus­
carse otra chamba donde sea, ni ganas, 
porque se está demasiado cansado, ni me-

dios siquiera. Con su~ldos de 250, 300 
mil soles ¿cuánto se puede dedicar a la 
compra de libros y aun revistas, al acceso 
a diversas actividades culturales? Los úl-
1 imos gobiernos, y no solamente el actual, 
han adherido firmemente a la idea de 
que el magisterio es un apostolado. Hay 
que ser efectivamente apóstol para estu­
diar durante cuatro o cinco años una pro­
fesión que no alcanzará para ganarse la 
vida a un nivel mínimo compatible con el 
decoro. ' 

Es por la misma razón que a la gente 
vinculada dircq,a o indirectamente a b 
educación no lú causa el mismo impacto ' 
que a un lego en la materia la constata­
ción de cjue entre los docentes encarga­
dos de la educación primaria de menores 
(que representan un 53,6 por ciento del 
total), un 30,7 por ciento carecen de 11-
tulación alguna. La difícil gcogiafía y los 
profundos abismos sociales y culturales 
del país contribuyen: "ir a provincias", 
puede ser un castigo ~ara un doctnlc 
titulado en Lima. Y posiblemente ni esté 
formado para ello; enfrentar al campo 
con la mentalidad urbana no es fácil, 
una enseñanza homogénea en un país 
heterogéneo tampoco es fácil, ni fun­
ciona: 

COLEGIO PRIV AOO, 
SE BUSCA 

La ed1tcació11 
privado es una 

rea_lidad sólida en 
el Peni: 

Por qué la clase media - descon­
tamos a los mermados integran­
tes \le la plutocracia por razones 

obvias- se resiste a enviar a sus hijos a es­
tudiar a los planteles estatales y es la prin'. 
cipal alimentadora de la aseveración que 
sostiene que la enseñanza estai'al es de 
"pésima calidad"? 

Haciendo una breve encuesta entre co­
nocidos y semidesconocidos, las razones 
se repiten con frecuencia. "Por darles una 
formación religiosa que cautele ciertos 
principios morales juzgados imprescindi­

.bles. Por desear un idioma adicional (el 
preferido es el inglés) perfectamente 
aprendido. Porque los colegios fiscales 
no tienen capacidad suficiente ·'ni siquie: 
ra para los pobres", y además enseñan 
mal. Porque los colegios fisca les albergan 
la mayoría de niños con graves problemas 
sociales y familiares. Porque se 'relacio­
nan bien·· desde muy pequeños. Porque· 
en los colegios privados - mucho más en 
los llamados clase A- la calidad de la en­
señanza está garantizada". 

No es infrecuente, especialmente entre 
padres que envían a sus hijos o intentan 
enviarlos a un colegio bilingüe de partici­
pación y orientación cxtranjera- ;unerica­
na, inglesa, francesa, alemana, pero con 
abrumadora preponderancia de la prime­
ra- un deseo de asimilación que ya es ~n 
tapujos una penosa colonización mental. 
Deseo de que los hijos se parezcan más y 
más, y de ser posible sr confundan, con 
los centros promotores del ·colegio elegí-
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do (norteamericano, mglés, francés, pero 
otra vez, mucho más grave y accntuada-
jnentc en el primer caso). _ · 

Lo cierto es que la educación privada 
es una realidad sólida en el Perú y hay 
que contar con ella para la atención edu­
cativa de los niI1os peruanos (su participa­
ción en la educación de adultos, al menos 
al nivel primaria y secundaria, es aún re­
ducida) y, naturalmente, a nivel de la en­
señanza inicial y superior, especialmente 
universitaria. Pese a que la inversión en 
nuevas aulas y centros educa! ivos priva­
dos está casi parali7.ada - por el ah ísimo 
costo que demandaría y que, cuando se 
da, como en algunos cono,;idos casos de 
Lima, más· relacionados con mudanza o 
ampliación de locales que con la construc­
ción de nuevos colegios, recae de manera 
brutal sobre los bolsillos de los padres vía 
cuota de colaboración o ingreso- la edu­
cación no estatal atiende 625,500 estu­
diantes entre primaria y secundaria para 

menores en todo el país, cifr~ significati­
vamente menor que ·tos más de cuatro 
millones que asume el Estado pero de 
ninguna manera desdeñable ( cifras corres­
pondientes a 1983). 

La crisis convierte al colegio partícula, 
en una tertible trampa para la clase me­
dia, porque la inflación convierte los cos­
t0s de matrícula y pensión en sumas inal­
canzables para bolsillos cuya disponibil~ 
dad, hace tres o cuatro anos, le pcrmit ía 
acceder sin problemas, o con algún pe­
quel1o sacrificio, a instituciones prestigia­
das. Naturalmente, la adecuación que han 
hecho los planteles frente a la .crisis no 
es igual , desde acuerdos razonables con 
los padres hasta verdaderas guerras con 
amenazas de cerrar colegios o el que no 
paga se queda afuera. 

El sonado y -debatido caso del Franco­
Peruano fue sólo la pllnta del iceberg de 
unos cuantos afamados colegios en agudo 
conflicto entre padres y promotores - o 
algunos padres con promotores- cuyo 
denominador común, desde el punto de 
vista de la institución, puede resumirse 
en: ''Con estos precios no se mant iene 
la calidad", y desde el punto <le vista de 
los padres en ''Yo podía pagar el colegio 
que elegí para mis hijos pero ahora ya 
no puedo''. 

El Reglamento emitido por el Ministe­
rio de- Educación establece a este respec­
to que pensiones y matrículas deben ser 
acordadas por los diversos estamentos, 
entre los que están incluidos los padres. 
(Hay, sin embargo, un escepticismo gene­
ralizado en cuanto a las reales posibilida­
des de incidencia de las Asociaciones de 
Padres, en cuya tradición no figura el en­
frentamiento a las autoridades y promo­
tores de los colegios). 



IMAGENES DEL PERU 

LOS ESTUDIANTES OPINAN 
P ara intentar responder éstas y o­

tras preguntas se efectuó a fines 
del año pasado una encuesta a 

estudiantes del quinto año de secundaria 
de tres colegios de Lima, cada uno de 
ellos representativo de un estrato social. 
El colegio A, estatal, se encuentra en un 
distrito popular y concurren a él sobre to­
do hijos de trabajadores independientes y 
obreros. El 13: particular laico, se halla en 
un distrito d·e clase media y el grueso del 
alumnado está compuesto por hijos de 
empicados. El C, particular religioso, está 
en un barrio residencial y acuden a él hi­
jos de profesionales. 

Eñ general los resultados muestran un 
marcado pesimismo sobre el futuro del 
país, un sentimiento· de frustración con 
respecto a su historia y una valoración ne­
gativa del papel desempcílado por las cla­
ses altas. Escepticismo, insatisfacción y 
desconfianza sobre las posibilidades del 
orden actual conforman pues el transfon­
d , anímico común desde el cual los estu­
diantes se pronuncian acerca del pasado y 
porvenir del Perú. No se trata, sin embar­
go, de un escepticismo. sistemático o nihi­
lismo, q uc impida pensar en la posibili­
dad de la esperanza. Por el contrario, los 
estudiantes identifican problemas y pro­
ponen soluciones; pero como uno~ y otras 
son muy diferentes según el colegio,es ne­
cesario un análisis por separado. 

En el diagnóstico de los estudiantes de 
A y 13 el problema económico es el más 
importante y es especificado corno de­
sempleo, desnutrición, malas condiciones 
de vida. L:i alternativa que se seílala es po­
lítica - cambio de gobierno, buen gobier­
no, gobierno popular- y se espera que de 
ella se derive una transformación en la po­
lítica económica que, inspirada en una o­
rientación nacional conducida por el Es­
tado, signifique más empleos y menor de­
pendencia del exterior. A pesar del-escep­
ticismo hay lugar al reclamo y se ~onfigu­
ra una mentalidad aparentemente prag­
mática caracterizada por expectativas de­
finidas y precisas, vale decir políticas. 
También se seílala con frecuencia la im­
portancia de explotar los recursos natura­
les del país. 

Mientras tanto, para los estudiantes d~ 
C el problema cultural es el que está en la 
rafz de la situación que vive el Perú. La 
corrupción, la falla de cultura o el exceso 
de individualismo son las manifestaciones 
más citadas. Las solu11ones propuestas 
van en consecuencia: se trataría de mora­
lizar al país a la par que extender la edu­
cación y fortalecer la conciencia nacional. 
En suma, recomendaciones pedagógico 
culturales. En realidad,más que soluciones 
buenos deseos que no se concretan en una 
fórmula opcraiiva y que por tanto perma­
necen difusos como en una suerte de be­
nevolencia que se sabe impotente para 
afrontar los problemas del presente. El 
primer y obvio comentario es que la 
disparidad de percepciones se explica por­
que mientras los estudiantes de A y 13 

Co11Zalo Por rocarrem 

El a11111e1110 del desempleo, el e111pobreci111ie1110 casi ge11r ral, la 
corrupció11, la deli11cue11cia _1· la l'iule11cia senderis/a 

so11 las carac/C'rfsricas más visibles de la si111ació11 del Perú de 
ho_r. Frcnre a es/as cim111sra itcias: ¿qué pic11sa la ge111e? 

¿a qué arribure la causa dC' esros proble111as:'. r,Qué ripo de 
solucio11es propone? 

sienten el problema económico los de~ 
sólo lo ven. · ' 

En lo que se refiere a distribución'sq, 
cial del co nocimiento, lo más notorio 1¡ 
su asimetría. En efecto, un test incorpora­
do a la encuesta con el propósito de rr/ 
cl ir el conocimiento de Historia del Pe/11 

dio como resultado que el estudiante pr~ 
mcd io de C pudo responder bien us 
300/o más de preguntas que los de. A y' 
que obtuvieron punlajes muy sinúlarés. 
No hay mol ivo para que esta situación no 
se reproduzca en otras materias,como M;: 
temáticas y Ciencias Naturales. Si se com­
prende el contexto del escolar estos re~ 
tados no son sorpresivos. Los estudianla 
de C l ienen más acceso a la infonnaci6t 
puesto que suelen comprar libros y tiell!I 
profesores más actualizados y con mayo­
res calificaciones. Al mismo liempo,enC 
hay una mayor disciplina y dedicaci6n 1 
los estudios, facilitada la primera por d 
mejor equipamiento ( en C las aulas 10D 

espaciosas y las carpetas individualeS; 11 
A y 13 las aulas son más pequeñas y br 
bancas suelen albergar hasta tres estudian­
tes) e impulsada la segunda por una motJ. 
vación mayor puesto que los alumnos de 
C calculan que su alternativa es una bue 
universidad mientras que los de A, au 
que en su mayoría igualmente orientadOI 
hacia' la universidad, también se ponea 
otras metas como estudiar una carma 

PORCENTAJ E DE CADA COLEGIO 
QUE RESPONDEN 
AFIRMATIVAMENTE 

..,-
-;,,---
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corta o trabajar. . 
Los estudiantes de C no sólo po 

más información sino que también tic 
una visión más crítica y compleja de 
historia y realidad del país. En gen 

la juventud 
todavia tiene 
esperanza. 

Col.A 

El Perú estará peor o mu-
cho peor en 5 años .. . ... 65.1 

En el Perú las op'orlunida-
des ofrecidas por sus recur· 
sos naturales .y población 
no han sido aprovechadas . 69.8 

El papel de las clases altas 
ha sido nega l ivo .... 39.6 

El problema cultural es el 
más importante ... .. ... 3.2 
La solución a los proble-
mas es política ... . . ... 57.9 

El Perú .es una nación for-
mada y con una larga his-
toria ............... 60.3 

El Perú no es una nación. 1.6 

El capital extranjero haju-
gado un papel negativo ... 30.2 

TOTAL DE CASOS 

Col. B Col.C 

71.1 75.0 

' 89.8 88.2 

43.0 41.0 

6.5 46.1 

55.Y 37.8 

33.6 5.9 

4.7 23.5 

38.3 60.3 
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concientes de las diferencias so­
de su lugar privilegiado en la so­
peruana. En cambio los alumnos 
to menor medida B, tienden a sus­
imagen oficial del Perú según la 
sería una sociedad biológicamen­
y crecientemente meritocrática 

las diferencias de fortuna son vir-
b educación y el esfuerzo- empe· · 
un desarrollo en las líneas traza. 
Europa y Estados Unidos y que 

,irte de la comunidad de pueblos 
ituyen la civilización occidental 

ántesis,parece haber dos mentall­
tlplcas. La pragmátita y utópica 

la im~J¡en oficial del Perú,incor­
un elemento decisivo de ésta: lo 
dre llamó la "promesa peruana", 
esperanza de una vida libre, fe. 

n un mínimo de bienestar para to­
rnesa a ser actualizada mediante 
ción. individual y colectiva para 

la educación es el factor clave. Es 
¡ue el creer en la promesa peruana 

las expectativas de encontrar una 
· n· bien remunerada. Así, sin· te­
ha información sobre la realidad 

\se proponen soluciones concretas 
esperan resultados mensurables. La 

mentalidad podría tipificarse co-
idealismo crítico, propio de una: 

cia con más información pero pa· 
por la contemplación de proble¡ 

11n arduos. De esta· actitud puedei:i 

se descripciones prolijas de la reali• 
pero más difícilmente soluciones tan­

Puede también sospecharse la exis­
de otras mentalidades sociales,sien­
de ellas el individualismo apátrida, 
versiones marginal y aristocrática, 

erizada por un ventaj ismo personal 
indiferencia frente a la situación del 
En los colegios encuestados no se 
de una actitud significativa, siendo 
le en todo caso en los extremos de 
ctura social. La versión aristocrát~ 

por ejemplo, en los colegios en 
cia transculturales pero en realidad 
tes como son los de alto precio 

e "todo se ensella en inglés". 
las opiniones de los escolares pue­

ser· consideradas representativas de 
lllratos a que pertenecen se conclu~ 
,ue los sectores populares y medios 

ver la posibilidad de una mejora en 
bio político al que para obtenerlo 

aúsmas circunstancias los obligan a lu­
. I:os sectores profesionales y altos es­
más a la defensiva, con un improbable 

a pedagógico que difícilmente 
e darles iniciativa hlstórica. 

Las 
mejoras son 
producto 
de los 
maestros y 
alumnos, 
no del _ 
Esrado. 

LAS DIRECTORAS 
SON IMBATIBLES 

E 
n una misma zona urb~na, sin 

• : necesidad de trasladarse demasia­
do entre 1res o cuatro centros 

estatales,es posible rastrear algunas de las 
profundas diferencias que desgarran al Pe­
rú. Colegios que son viejas casas rentadas 
hace muchos allos -cuarenta, en uno 
comprobado-', nunca compradas por 
Edu,ación, donde se arreglan como bue­
namente pueden maestros y nillos en es- . 
pacios· ínfimos, mal ventilados e ilumina· 
dos, con carpetas que podrían ser hlstó­
ricas si la vejez y el uso constante basta­
ran para conferir esa dignidad¡ con esca­
sez,que yá deviene en sordidez, de servi­
cios hlgiénicos. Como son propiedades 
alquiladas, la& reformas son escasas. "Si 
nos tenemos que ir se pierde todo'', o hEI' 
contrato no permite derribar paredes". 

En una, al interrogar sobre el prome· 
dio de·alumnos P.()r clase se nos contesta: 
"Treinta". Vaya no está mal. ¿No se 
oye hasta el cansancio sobre el hacina­
miento en los centros estatales de ense­
llanza? La ilusión es breve: son treinta 
porque los salones, antiguos dormitorios 
o salitas, en realidad SÓio podrían alber­
gar quince. Los "treinta" demuestran 
que, e¡, realidad, la raza humana sí. se1 
puede comprimir. 

Y sin embargo, no 1odo es así, como 
no es, en términos absolutos, .verda~ 
la superioridad de la ensef!anza privada. 
El muchacho que este afio obtiene un 
primer puesto simultáneo en dos un~ 
versidades, proviene de un colegio se: 
cundario nacional. Los esfuerzos realiza­
dos en algunos planteles por direc1ores, 
maestros y padres por mejorar la calidad 
de la enseilanza y las instalaciones no han 
sido suficientemente reconocidos. 

Después de unas cuantas visitas dicken­
sianas, arribamos al Juana Alarco de la 
Avenida Benavides, en Aurora, Mirallo­
res. Por todas partes gente de diversa 
condición social - excluidos millonarios­
rebuscando tarjetas, cartas y hasta foto-

. Amalia Sánchez 

grafías - un padre enseñaba una en colo­
res de sus dos hijas con un personaje­
para intentar conseguir lo que carteles 
repetidos por todo el plantel anunciaban 
categóricamente ·haberse cerrado: la ma­
trícula. 

La directora, yendo de aquí para allá, 
explica en siete idiomas lo que el carteli­
to reza. '·'No hay excepciones. El colegio 
·no es elástico". Naturalmente, todos los 
demandantes piensan, y aducen: "Pero 
uno más ... " Serían cien más, doscientos, 
o quién sabe cuántos más. Abordamos a 
la directora, sei'lora Carnila R'íos de An· 
dreu. "'¿Por qué tanta presión? ¿Son to­
dos habitantes de la Zona?". 

Mira alrededor de sí, sellala el colegio 
con un gesto. " ¿Por qué le parece que es 
asf? ¿Se parece ésto a un centro estatal?". 

No, no lo parece, en los términos ante­
riormente descritos, y en los populariza· 
dos en cuanto a colegios fiscales. Además 
de grande y cómodo, el Juana Alarco está 
limpio, ·cuidadísimo, dispone de bibliote­
ca, laboratorio, sala de proyecciones, au­
ditorio, buenos patios y hasta una pisci­
na. ¿Milagros? No, ninguno. Trabajo. De 
directora, docentes, funcionarios, padres 
y pa{te de la comunidad que el esfuerzo 
del núcleo cent.ral logr6 movilizar. 

"Donde hay un buen director, donde 
hay un buen trabajo con la comunidad, 
donde los profesores están unificados en 
torno a tareas comunes, el asunto funcio­
na y se consigue participación y dinero 
-sellaló Raúl Vargas-. Y en eso las direc­
toras son imbatibles ( en general el servicio 
docente se está feminizando, porque co­
mo los sueldos son bajos, el hombre tien· 
de a buscar otros trabajos). Las mujeres 
toman iniciativas, es más difícil decirles 
que no, le hablan a la policía, a los empre· 
sarios, son capaces de mover mejor los re­
cursos humanos y materiales de la comu-
nidad". ' 

El Juana Alarco podría graficar a la 
perfección estas afirmaciones. Egresada· 
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de la Universidad de Lima, la directora se 
auxilió de sus compáíléros para hacer un 
diagnóstico de la situación, hacia setiem­
bre de 1980. Con una idea clara de los 
problemas, se procedió a trabajar. Y en el 
trabajo se incluyó detectar la inevitable 
"maffia" de funcionarios que trafican con 
las matrículas. Tres allos y medio des­
pués, no sólo el Colegio tiene el mejor ni· 
vel sino que se ha instalado una computa­
dora que se ocupa tanto de administra· 
ción como de matrículas (y resulta, ya se 
sabe,· totalmente insensible a las coimas). 
Sirve hasta '¡lara saber· a qué padre hay 
que recurrir cuando se necesita alguna CO· 

laboración profesional para el colegio. Si 
se precisa un gasfitero, la computadora in· 
dicará en seguida cuántos padres lo son, 
dónde viven, etc. Lo mismo con médicos, 
dentistas, jardineros o electricistas. ' 

La demanda en estos centros modelos 
suele superar ampliamente a lo que bue­
namente puede atender. En el Juana Alar· 
co se admiten hasta cuarenta alum~r 
grado en primaria, lo que ya resulta ellf. 
mite. La demanda de matrícula evade am­
pliamente los confines del vecindario: lle­
gan padres de todo el Cono Sur, donde 
algunos colegios, se nos sellala, están tra· 
bajando a la mitad de su capacidad por-. 
que los padres prefieren las escuelas de 
zonas urbanas. 

En todos los centros visitados, lo que 
se ve no es, en definitiva, el reflejo de lo 
que el°Estado proporciona, sino lo que.la 
comunidad puede lograr. En todos se nos 
ha señalado que las partidas para renova­
ción, mantenimiento, mejoramiento de 
locales y adquisición de útiles son ínfimas 
o inexistentes. Desde las modestas' aulas 
mínimas construídas en esquinas de patio 
en escuelitas de pobreza franciscana, has­
ta la sala de proyecciones instalada con 
betamax, proyectores de diapositivas y de 
cine del Juana Alarco, el origen es el mis­
mo: "Lo hemos hecho nosotros". 
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MAS ALLA DE LAS POLEM!CAS 

E I libro de Chang-Rodríguez está 
p'ulcramente escrito y se levanta 
sobre una abundante bibliogra-

fía, pue.sta al d ía con las más recientes 
contribuciones al tema. Aparte de la lec­
tura de los textos juveniles de Mariátegui, 
no hay mayor novedad en cuanto a infor­
mación sobre el personaje. Los méritos 
mayores deben buscarse a nivel de la in· 
terpretación, donde el autor realiza a lo 
largo de siete capítulos una serie sucesiva 
de calas monográficas (sobre el anarquis­
mo, la. literatura nacional o el marxismo, 
por ejemplo), en los que se entiende la 
biografía de Mariátegui como una totali· 
dad y se propone la neces.idad de aproxi· 
marse al conjunto de su obra, sin soslayar 
nada ni sobrevalorar ningún aspecto. Se 
rebela así nuestro autor c9ntra el criterio 
derivado de las llamadas "obras comple­
tas" de Mariátegui: por un lado el adoles· 
cente y por otro el intelectual maduro; 
la llamada edad de pi(:dra separada de esa 
especie de edad de la razón, enmarcada 
por el encuentro con el marxismo. 

Pero esta vindicación de la totalidad 
no lleva precisamente a situar y restituir 
a Mariátegui, quizá porque el libro carece 
de una problemática definida y porque, 
de otro lado, las coordenadas del persona­
je no son fácilmente ubicables. Esa espe· 
cie de "eclepto marxista" -como lo en· 
tiende Chang-Rodríguez- , tennina con 
una imagen bastante imprecisa. Podría· 
mos decir que el libro, como la historia 
definida por Althusser, no tiene principio 
ni fin. Si a esto sumamos una prosa pulcra 
hasta ser demasiado cuidada, lo encontra­
mos carente de esa pasión que Mariátegui 
reclamaba precisamynte a los ensayistas. 
Han debido influir la distancia, la cátedra 
universitaria pero sobre todo el hecho que 
el autor se emplaza distante de cualquier 
polémica: no le interesa refutar ni corro· 
borar a nadie. Hemos dicho que conoce 
todo lo que se ha venido escribiendo pero 
de manera metódica prescinde de ingresar 
en cualquier debate, salvo indirectamente 
cuando argumenta el "marxismo cristia­
no" de Mariátegui. A pesar de estas obser­
vaciones, las páginas de Poética e ideolo­
gía. . . reunen diversas sugerencias de las 
que quisiéramos comentar algunas. 

MARXISMO Y RELIGION: 

PARA SITUAR A 
MARIATEGUI 

Alberto Flores Ca/indo 

Eugenio Chang-Rodríguez parlió del Pení hace más de treinta a,1os, en 
condición de exiliado. Como 111ud, fJs otros apristas buscó 

reji,gio en México, pero poco tiempo después. pasa a los Estados 
U11idos, donde ingresa al 1111111do u11iversi1ario de ese pafs . 

. El j11ve11il 111ilita111e se co11virtió e11 un académico que alternó la 
preocupación por la gramática con los temas lati11oamerica11os. Esta 

última vertie111e acaba de desembocar en un i111porta11te 
libro ti/lilac/o Poética e ideología en fosé Carlos Mariátegui ( 1) 

Eran los años de aprendiza/e áe Mariátegui, era la época en que aprendió a reflexionar 
y observar el pais. En la fo to Augusto B. Leguia con la "Señorita Peni ", Brema Mac 

Bride. 1930. 
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EL ENSAYO COMO 

Mariátegui no fue ensayista pord 
te o por la imposibilidad personal de 
rrollar algún otro tipo de aproxim · 
la realidad nacional. Fue una opci6G 
se perfiló desde muy temprano. En 1 
cuando recién se inicia en el peri · 
de 29 textos que escribe, 27 debll 
clasificados como crónicas y artícum 
los 652 textos que publica desde ell 

hasta 1917, la inmensa mayoría, 611, 
guen siendo crónicas y artículos. No 
trata de simples informaciones pe · 
cas, ni de editoriales en los que se q' 
argumentar a cómo dé lugar algu111 
El periodismo de ese entonces era 
agitado y vehemente que el actual Se 
maba el tiempo necesario para ob1t 
describir, para "ver pasar las eoías', 
manera que cualquier diario era antes 
nada una suerte de mirador de la 
peruana. A la observación de lo eo ' · 
se añadía después la reflexión que ea 
guna medida intentaba transcender lo 
mediato. Cronistas como Mariátegii 
escribían para ese día y parecían o 
el carácter efímero del periodismo. 
redacción de La Prensa y después dt 
Tiempo, Mariáteguí,a la par que apr 
a escribir, fue aprendiendo a ob 
reflexionar y, de una manera casi 
nea, se volvió ensayista. 

La opción por el ensayo se vincull 
lo que Chang-Rodríguez llama el 
poetica" de Mariátegui: la encuentra 
dcnsada precisan1e-,:e en el epígral 
los Siete Ensayos, donde "resalta su 
ción por lo espontáneo" (p. 194). 
esos autores que , según el que!ll 
Nietzsche, no se proponen hacer un 
sino que sus pensanlientos,en m 

· otro? combates y sin sospecharlo, se 
vierten algún día en libro. El resul 
será nunca una obra orgánica, sólid 
te construida, un edificio de acero 
mento, sino por el contrario una 
la que la imaginación recobrará !Ul 

ros. Este camino era el más directo 
arribar a la realidad de un país donde 
estadísticas eran muy incipientei, 
sociología o la economía carecían di 
yor tradición, pocos temas reuníu 
acumulación suficiente de conoc· · 
pero, además, donde la misma re 



estudiar aparecía como poco estructura­
da, por lo menos si se la comparaba con 
ese paradigma inevitable que era la evolu-
ción europea. Como todos, Mariátegui hi­
zo el cotejo leyendo y viajando, pero en 
esos caminos de la vieja Europa terminó 
descubriendo lo diferenie que era su país, 
un territorio sobre el cual los diversos 
tiempos de la evolución histórica parecían 
superponerse o confundirse, donde a las 
pocas horas de salir de Lima, de la fábrica 
se pasaba a la hacienda y la servidumbre. 

El ensayo, además, pem1ite introducir 
Ja vida y las experiencias personales en el 
campo del análisis social. Un escritor tan 
apasionado como Mariátegui, en cuya 
prosa a ratos emergen recuerdos persona­
les, no se hubiera podido· adaptar a un 
discurso académico con un objeto preci­
so, diferenciado y alejado del autor. Por 
el contrario, ·cte Jo que se trataba era de 
poner "sangre en las ideas". De allí que 
Jo podamos seguir leyendo, al margen et;. 
que hubiera acertado o no. 

Fernando Savater ha recordado que el 
ensayo implica la incursión de Jo subjeti­
vo en el sagrado recinto de la teoría: es­
to quiere decir que a la amalgama de he­
chos, experiencia personal y lecturas se 
suma un elemento imprescindible: la in­
tuición, que permite descubrir esas rela· 
ciones inéditas entre las cosas que precisa­
mente define al género. Ahorrar camino, 
saltars~ etapas. El espontaneísmo ganan­
do terreno a costa de la planificación pa­
ciente. Ver claro evadiendo cualquier en­
gorroso atiborramiento de datos, referen­
cias y citas'. Este ·camino hacia la "reali­
dad peruana" aparecía fácilmente accesi­
ble en un país donde la imaginación ocu­
paba un Jugar tan importante. Mariátegui 
reconoció este rasgo cuando dedicó en 
términos de número de páginas, la mitad 
de sus Siete Ensayos ... a la literatura. 

Un autor así no pod ía razonar el mun­
do como escindido entre estructura y su-· 
pcrestructura. Aquí tenemos que precisar 
nuestra discrepancia con Chang-Rodrí­
guez. "Es marxista, dice refiriéndose a 
Mariátegui, cuando considera al arte co­
mo una superestructtlra económica condi­
cionada por la lucha de clases y su jeta a la 
suerte de todas· las mercancías: generar 
plusvalía" (p. 20 I ). Páginas atrás, al ocu­
parse del "marxismo cristiano'; había ar· 
gurnentado una tesis similar: "Mariátegui 
se inspiró en el método marxista de inter­
pretación económica de la historia que re-
4uce gran parte de la. vida religiosa de la 
humanidad a la condición de ideología re-
flejada, de infraestructura econónúca y de 
lucha de clases" (p. 107). Desde luego, en 
ninguno · de los dos cas_os, sigue las co­
rrespondientes citas de Mariátegui. No las 
podría encontrar. Además, todo lo que 
Chang-Rodríguez argumenta sobre el en­
sayo en Mariátegui, se contrapone con es­
a supuesta visión de la itleología. ¿Con­
tradicción? El autor no la advierte ni en 
il, ni en su personaje, aunque quizá este 
embrollo condÚce a la fórmula de "eclep­
lo marxista". Una realización concreta de 
este eclecticismo sería que, no obstante lo 
dicho sobre la religión, Mariátegui rechaza 
la fórmula que la define como el "opio de 
los pueblos", concibiendo al movimiento 
revolucionario como "doctrina redento· 
ra" ( p. 106). 

AL RESCATE DE LA RELIGION 

~ Evidentemente Chang-Rodríguez no es 
el primero en ocuparse del "factor religio-
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só". Podemos recordar a Pesce, Klaiber, 
Gutiérrez e lbáñez (2), pero nuestro autor 
es quien con mijyor insistencia subraya la 
vinculación entre Mariátegui y la teología 
de la liberación. Entiende que religión es 
sinónimo de cristianismo y éste de catoli· 
cismo. Igualmente supone que marxismo 
y religión son dos compartimentos clara­
mente separados. Pero la realidad a veces 
no respeta estas fronteras y, por otro lado, 
los escritos de Mariáregui no recogen ne­
cesariamente esos sinónin1os y esas con­
traposiciones. Veamos. 

Hay un transfondo religioso que reco­
rre la vida y el pensamiento de Mariáte­
gui. Clave para entender tanto su biogra­
fía como su obra, que él mismo señaló en 
los Siete Ensayos al escribir sobre Alcides 
Spelucín: ·"Los dos nos embarcamos-en la 
' ·barca de oro en pos de una isla buena' . 
Los dos en la procelosa aventura hemos 
encontrado a Dios y hemos descubierto a 
la Humanidad" (p. 346). Los dos, Dios y 
Humanidad, con mayúsculas. Es el Dios 
que parece identificarse con el milenio so­
cialista: esa meta quizá inalcanzable pero 
que temtina por justificar la empresa te· 

Estación de "Desamparádos", 1928 

rrenal. No es la religiosidad juvenil que lo 
llevó al encierro de la celda ascética en los 
Descalzos; es la religiosidad entendida co­
mo mito colectivo, ese esfuerzo que con­
mueve a las multitudes en,favor del socia­
lismo que él vió prefigurado en la proce­
sión del Señor de los Milagros. 

El término religión no es necesaria­
mente sinónimo de catolicismo. Todavía 
no se ha reparado en la iníluencia que so· 
bre Mariátegui tuvo el pastor presbiteria­
no John Mackay, a quien encomendó la 
educación de sus hijos. Entusiasmado por 

la herejía como elemento indispensable 
piira renovar al dogma, no miró con de­
masiada simpatía a una institución jerár­
quica y autoritaria. Esto último se traslu· 
c·e, por ejemplo, en sus artículos sobre 

'México, cuando defiende a la revolución 
de los atnques que recibe de parte de la 
Iglesia. Mientras en el Perú. la Iglesia re­
chazaba cualquier forma de libertad de 
cultos ( enfrentados los católicos contra 
los protestantes que comenzaban a llegar 
por estos territorios), en ese otro país, en­
frentada al Estado, argumenta la tesis 
,·ontraria: "Desde hace varios siglos la 
;gJesia ha aprendido a seroportunista"(3). 
¿Juicio de un discípulo de González Pra­
da? Mariátegui no llegó a compartir el an· 
ticlericatismo de sus contemporáneos. No 
participa de la manifestación contra el Sa· 
grado Corazón de Jesús, en I 923. Así co· 
1110 distingue entre los dirigentes y las ba­
ses ( utilizando una terminología actual), 
distingue entre la institución y los feligre­
ses. Además, sabe respetar cualquier ma­
nifestación colectiva. La tarea del socialis­
mo en el Perú no era perseguir a los ere-. 
yentes, sino por el contrario recoger cier-

tos elementos de ese ''factor" de la reali­
dad peruana, trasladando la lucha por el 
más allá a los objetivos de este mundo. 
En esa medida no había contraposición 
entre socialismo y religión: "Pues el so­
cialismo es, también, una religión,. una 
mística. Y esta gran palabra,religión, que 
seguirá gravitando en la historia humana 
con la misma fuerza de siempre, no debe 
ser confundida con la palabra Iglesia" ( 4). 
Brevemente: el socialismo como la reli­
gión de nuestra época. 

Las relaciones entre marxismo y reli· 
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gión han sido replanteadas recientemente 
en un libro de Alvin Gouldner (titulado 
Los dos marxismos). Allí se argumenta 
que en el origen mismo del marxismo se 
encuentra una crisis religiosa que afecta a 
la clase obrera inglesa, junto a otras preo­
cupaciones que nacen del mundo intelec­
tual. Pero mientras este último sector re­
quiere de ciencia, el reclamo del movi­
miento obrero es por lo que Mariátegui 
llamaría un mito, otros autores utopía y 
Gouldner. pasión. Estas dos vertientes ori­
ginarias se prolongarán en la historia pos­
terior del marxismo, conformando como 
una especie d~') ano, las dos caras de su 
desarrollo: por un l~do el .marxismo posi­
tivis,ta, que se autodefine como ciencia, 
con una carga detenninist3 y dogmática, 
acogido especialmente en Europa y part~ 
dario de la transición pacífica al socialis­
mo y, por otro lado, el marxismo que se 
autodenomina como crítico, relativista y 
voluntarista, propalado en los países at ra­
sados, con una aura religiosa y convencí· 
do del tránsito violento al socialismo. 
Gouldner simplifica en exceso una hislo· 
ria demasiado intrincada como es la bio­
grafía del marxismo. En estas breves lí­
neas lo he simplificado todavía más, pero 
Jo que me interesa resaltar es la existencia 
de una rama del marxismo emparentada 
con la mística y la religión, cuyos remo­
tos antecedentes pueden encontrarse en el 
milenarismo, de la que se desprendieron 
autores como Lukács, Korsch Bloch y an­
tes Sorel, todos, parientes cercanos de 
Mariátegui. Con ellos comparte la subleva­
ción contra el imperio de la razón. El pro­
yecto de rescatar el terreno de lo imagina­
rio y la creatividad. 

La actitud religiosa de Mariátegui, 
heredada de .su juventud, transformada · 
pero no perdida en el adulto, lo preservó 
de cualquier tentación dogmática. Es una 
de las claves en su trayectoria y se articula 
precisamente con la forma que escogió 
para expresar más que sus ideas, sus pasio­
nes: el ensayo. Siempre y cuando se en­
tienda religión camo búsqueda y lucha, 
agonía en el sentido unamuniano y no co­
mo un repertorio de dogmas establecidos. 

En este resca te de la religión - en una 
época en la cual se la identificaba con el 
'pensamiento conservador, mientras que, 
como hemos dicho, la izquierda se confun­
día con ateísmo y anticlericalismo- ra­
dica una de las diferencias más nítidas en­
tre Mariátegui y sus contemporáneos. Por 
allí podríamos establecer una relación en­
tre biografía e lústoria, entendida más 
que como reílejo, como enfrentamiento. 
Puede ser útil recordar otro consejo de 
Nietzsche: "Si queréis una biografía, no 
busquérs una con el título de "Fulano y 
su Tiempo' , sino una que lleve en su por· 
lada la inscripción ···un luchador contra 
su tiempo"'. Ese sería, cuando menos el 
subtítulo adecuado para un libro sobre 
Mariátegui en el que se consiga efectiva­
mente situar y restituir al personaje en su 
época. Tarea pendiente. 

NOTAS 

( J) Po~tica e ideología de José Carlos 
Mariátegui, Madrid, José Porrúa, 1983. 
(2) Quienes nos hemos ocupado de esros 
temas 110 hemos hecho suficiente justicia 
a un trabajo· tan importante como pione· 
ro: Alfonso lbá1íez, Marlátegui: revolu­
ción y utopía, lima, Tarea, 1978. 
(3) Temas de Nuestra América, Lima, A· 
maula, 1959, p. 45. 
(4) Op. cit. p. 46. 
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Carretillas tan inmóviles como monumento, una tarde de un marzo tropical y el raudo cambio que se torna en los banquillos Ins talados al píe 
• de las fuentes de comida. . · 

LOS COMEDORES AL AIRE LIBRE 

DAD DE COMER AL 
HAMBRIENTO 

Nicolás Yerovi 

B0rdea11do la reciente veranda del Parque Universitario aquélla que IQ convierte en esa i11sólita 
pl(J2a pública sin nadie, la abigarrada tropilla de ambulantes diversos recuerda 

cent ímetro a centímetro, esta Lima definitivamente nacio11al y subocupada que nos Fia
0 

deparado 
el presente. Un rectángulo prieto y plural, voces encabalgadas que procuran la 

ate11ción del veloz tra11seúnte, configuran un curioso reborde mercantil en torno al que fuera 
algu11a vez un parque universitario, ahora baldío, terroso, estragado por la pala de 

A llá, al extren:/o del incomprensi­
ble parquei casi llegando a la 
Avenida Abancay, las vivanderas 

dan de comer al hambriento. 
Carretillas que parecen tan inmóviles 

como el vecino monumento a Sebastián 
l..orente, la una de la tarde de un mano 
tropical y el raudo recambio de los parro­
quianos que se turnan sobre los banqui­
llos instalados al pie de las fuentes de co­
mida. Los refrescantes toldos nos hablan 
de la evidente fuga ~n que se halla la pre­
cariedad de este negocio. Hay ciertas co­
modidades para el cliente, cómo no; a 

un jardinero que cumplida la remoción del terreno nunca volvió a regresar. 

fin de cuentas, las vivanderas del Parque 
Universitario son algo así corno las mlra­
ílorinas del gremio. Baste sellalar que con­
tratan dos guachimanes para que manten­
gan libre el tránsito por la breve calzada 
que separa esta isla de cemento del par­
que propiamente dicho. Dos in1penitcn­
tes barredores, por otra parte, se esmeran 
en conservar una pulcritud elemental so­
bre las trajinadas veredas cercanas. 

Existen otras zonas como la ¡¡!azuela 
que flanquea el Palacio de Justicia, el 
Mercado Mayorista o la calle Sandia, 
donde puede hallarse a los más pobres 

del ran10 comestible, o también el merca­
do callejero de anticuchos al pie del Esta­
dio Nacional, que bien podría constituir 
el Monterrico de la pitanza al paso. 

La sei\ora Rocío Linares nació en 
Arequipa y a los ocho anos emigró a 
Lima. Una familia de nueve hermanos, 
como la suya, era muy difícil de mante­
ner. Aquí empezó lustrando zapatos 
frente al cinc Metro. Ella recuerda que 
por e111011ces se ltizo acreedora a una cró­
nica periodística por ser una de las prime­
ras nulas lustrabotas, oficio que hasta en­
tonces parecía reservado a los varones. 
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Luego giró de rubro y se dedicó a vend 
cebiche con papas que ella misma prepa, 
raba; hoy en día se halla afincada bajo 
sombra del egregio Sebastián Lorente 
quien dispendia su pose doctoral de~sd 
'el bronce que le .recuerda, convertido · 
pinadamente en patrón de las vivanderJL 

La sel1ora Rocío, al igual que sus col 
gas -Esther, oriunda de Cerro de Paseo Y 
JuLia, de La Oroya- es una mujer que i4I 
gana la vida alimentando al común de 
la gente de Lima. Probamos de su a 
con pollo y lo encontramos agradable, a 
la temperatura ambiente, es cierto, pe 



OKI. La presa de pollo no es muy 
de como grande sí es nuestro apeiito; 
qué más puede pedir Ud. por mil 

~ntos soles, caballero. Mi vista se pa· 
iobre las bandejas de cau-cau, de talla­

es con salsa de toma1e, el buen seco de 
brito, la sopa criolla, los frejoles y las 

~tejas. "¿Qué le parece - dice la señora 
Linares- no es1á bueno? ¿no ve?; lo que 
pesa es que a noso1ras que nos ganamos 

rida honradamente nos han hecho mala 
paña los periodistas, dicen que no la­
os los platos y que vendemos puro 

!entado nomás, pero eso es mentira. 
uí nunca jamás hemos hecho eso, 
· sen otra parte, yo no sé, pero aquí_ 
nea jamí1s. El arroz bien graneadito 

110 ve?, bien bueno. ¿Cómo pues, si lo 
,ue vendemos no es bueno, cómo tene­

s nuestros caseros, a ver? Lo que pasa 
que nos han hecho.mala campaña. Prue­
a·ver, un poquito de cau-cau, tiene su 
ena ·sazón ¿no es cierto? No, si aquí 
so1ras, para qué, tenemos mucho respe­
por la cliemela y la atendemos bien, 

da de enfermedades ni esas cosas que 
icen. ¿A ver, por qtié no dicen que para 

er vivir 1cncmos que hacer este 1raba­
Jo tan duro, a ver; por qué no cuen1an 
que 1enemos que empezar el día bien 
tempranito en La Parada comprando los 
Ingredientes y traerlos aquí pesando un 
montón? No pues, señor, eso no es justo. 
Y eso que actualmente no 1encmos los 
problemas que ;;ittes 1eníamos, que nos 
metian palo y nos echaban agua, ahora 
ya nos respetan porque nosotras acepta­
mos que el municipio nos reubique, ya 
hemos hablado con el señor 13arran1es; 
lo que queremos es tener dónde trabajar; 
además ahorita que todavía no nos han 

reubicado ¿no ve que tenemos bien lim­
pio el sitio? Es un compromiso pues, 
'que tenemos. ¿Y, le gustó?" 

• ENGREIR AL PALADAR 

Un niño pasa ofreciendo cocadas a 
cinco libras. El hombre ceti ino que 
bordea la cincuentena adquiere un dulce 
para engreír el paladar luego de arrasar 
con un plato de lentejas. "Mire, yo traba­
jo aquí en el Ministerio hace dieciocho 
a/los", ¿Ud. cree que mi sueldo me alcan­
za para almorzar en un restaurante? Claro 
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que no. Además no me estoy quejando 
- dicc- ;aquí me gasto mis ochema libras 
bien gastadas, porque aquí la señora pre­
para muy bien la menes1ra. ¿Ha probado? 
A ver, oye, dame otra cocada". 

La parroquia es varia: burócratas casti­
gados por la inílnción; conserjes; depen-. 

·die111es de zapaterías, elec1ro-do111és1icos. 
d isqueras; vendedores ambulantes de 
otros ramos, cachueleros, vagos dignos, 
guardias civiles: "Y no se crea - señala do­
ña Julia- aquí 1ambién han venido a co­
mer el Chuiman y Tulio Loza, vienen por 
acá y hacen un momón de _chistes y me 
alaban mucho mi comida''. A seiscientos 
soles la sopa con presa de pollo, a trescien­
tos el agüita de manzana, es fácil concluir 

. que de no ser por esos humildes expen-

'' ¿ Qué si son higiénicos los servicios, 
pulquérrimos los modales, 

graciosa la sobremesa? 
Probablemente no; pero más daño 

hace el hambre. 

'' 

dios de comida, cuámos de nues1 ros pai­
sanos quedarían sin alimento por muchas 
horas, hasta tornar al tugurio, la choza, 
la aio1ea donde viven, donde no les espe­
ra sino un caldo magro sawnado por el 
desencanto. 

Pero er tanta la necesidad , que esios 
puestos ambula;1tes de comida 1ienen na­
da de ambulan1es: aquí hay 1res 1urnos 
poi pues10, adem~'. iel que acompaña la 
amanecida, desde las diez de la nud1' has­
la las cuatro del nu•v" ~ h [ ,te es el ho­
rario de los emolie,""'ºs y salchipaperos. 
Las otras postas son ,emenina,: de cuatro 
a once de la mailana; de once y media a 
1res y media de la tarde; de cua1ro a diez 
de la nueva noche. 

"Deme un 1allarírr combinado con 

seco, casera, que vengo con un filo ... un 
poco más pues casera, no se ponga difí­
cil, ya no hay cariño, ya." Los ojos píca­
ros del comensal se empozan sin dubita­
ciones en el otero de su plato, blande el 
·tenedor con la seguridad de saberse un 
ílagelo sobre la loza; luego todo será un 
silencio contrito que acompañe su buli­
mia. 

LOS TALLARINES INDESCRIPTIBLES 

A pocos pasos, sobre la calle Sandia, 
varios carretilleros donde son visibles las 
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huellas de una pobreza mayor, despachan 
asordinados por un mu1ismo al parecer 
inalterable el pescado frito, la talla, :na­
da indescifrable. Es1os son seres 11oscos 
que 1e observan con agresiva caut.:la, 
ad ivinando la imromisión, deducié,,d~te 
ajeno a ese rilo del hambre leonino, ·1 0 , .. 

plaga silenle que hermana esta r arroqub. 
Es1os hombres de la provincia (;urt idos 
por el recelo desconocen el mandil 
blanco de sus colegas del parque, las ma­
neras finahne111e gentiles d: tas vivar,dc­
ras; aquí el continuo mal1rato de la pien­
sa hacia los eiípendios ambulantes de , ,. 
mida ha ob1enido sus fruto~: ''no pim1-
to, no tengo nada que decir, sigue ll" r1ás 
tu u .mino". El insolente aroma l1c b 
fri1 a,•;1 copa la calle, descoloridos piza­
rron~. anuncian el m .. nú casu?I y los liara­
tos precios, un cronista intruso es expul­
saJo 1lor las miracbs hostiies, por : ~s , "· 
me111.1rios a media \'OZ. 

l}s claro 1;u.: a,111í, entre el b1urn, L • 

che de conch.,s ~cgras y los fálicos , . 
rros español., provenientes de El '\g, 
no, se da cita el l'~rú que h, ye de las , ,l,.· 
dísiicas y los inform~s ufradJs, pJu ld­
quirir la contundencia del apcti10 11»•"1 

tudinario. El guarismo de los estu.i .. . , 
oficiales, de la petulancia socioló~i,:a, 
de los censos y de la llamada economía 
informal, lrócansc a la vera de los come­
dores ambulan1es en la porfiada metáfo­
ra de una realidad nacional. 

¿Que si son l1igiénicos los servicios, 
pulquérrimos los modales, graciosa la so­
bremesa? Prob.Jblcmcnte no; pero más 
daño hace el hambre. 

Nifios cenizos por el raquitismo y la 
miseria, mat ronas obesas por la persis­
tente maternidad, ancianos desva/dos por 
el insaciable trajinar hacia nada; multitu­
des de pánicos amosos, doblegados por el 
ripio de una barbarie establecida para ava­
sallar la más remola pre1ensión de una d~ 
cha inalcanzable. Lo demás es literatura, 
los geográficos deliquios presidenciales. 

La malliadada espera::Za de quienes 
nunca la tuvieron se impone por encima 
de los vacuos discursos, por sobre las 
blondas adolescentes en bikini que pue­
blan las pantallas de televisión persiguien­
do un agua gaseosa. 

Y en medio de ·este país deplorable, 
por verdadero; de pronto la risa imprevis­
ta de una vivandera olvida la cruenta ba­
talla por sobrevivir; en el español mal ha· 
blado que viene de la provincia surge la 
caricia de una broma, el fausto sin motivo 
y hasta la esencial alegría. Gente que de­
sechó la delincuencia o la prostitución, 
para dar de comer a esos miles de perua­
nos varados por la historia. Gente sin cu­
ya labor sería para tántos más difícil aún 
el alimento, las ganas de seguir. 

Es probable que sin los negocios tro­
tamundos aledaños, .como las zapatedas, 
relojerías, bazares diversos y ópticas am­
bulantes, pudiera pervivir el gentío misé­
rrimo que conforma la gran mayoría de 
peruanos; pero sin sacar su ham,bre a la 
vera de estos apetitosos tendales, resul­
taría · imposible sobrellevar la durísim., 
penitencia de estar vivos. 

El sol de la tarde calza implacable­
mente la parafernalia tumultuosa de 
este parque, su exultante colorido. Me 
voy asaltado por múltiples certezas: 
una crudelisirna ciudad, una sed milena­
ria, el ángel torturado y triste que se 
oculta bajo los endiablados atavíos de una 
metrópoli voraz. Pero viva. 
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AUDITORIO 
(Av. República de Panamá, cuadra 30, San Isidro) 

Martes 10 - 7 p.m. 
Inauguración de la muestra "SEGUNDA EXPOSICION ANTOLOGICA 
DE LA LITERATURA PERUANA". . 

Jueves 12 - 7 p.m. 
Conferencia de Augusto Tamayo Vargas 
"ACERCA DE LA NARRACION Y LOS NARRADORES". 

Lunes 16 - 7 p.m. 
Conversa tor io de Javier Sologuren con Enrique Sánchez Hernani 
"POESIA: DOS GENERACIONES". 

Martes 17 - 7 p.m. 
Presentación del libro "POESIA PERUANA, ANTOLOGIA GENERAL". 
Edición de la Fundación del Banco Continental para el Fomento de la Edu· 
ción y la Cultura, EDUBANCO. 

Martes 24 - 7 p.m. 
Mesa Redonda "LA GENERACION DEL 50: BALANCE Y PERSPECTI­
VA". 
Participan: Washington Delgado, Julio Ramón Rib2yro, Mario Vargas Llo­
sa y Carlos Eduardo Zavaleta. 

Jueves 26 - 7 p.m. 
Conferencia de Jul io Ramón Ribeyro 
"RIBEYRO HABLA SOBRE SU OBRA". 

SERAN BIENVENIDOS NUESTROS CLI ENTES Y EN GENERAL 
TODAS LAS PERSONAS INTERESADAS EN ESTAS ACTIVIDADES 
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~NTOS NUCLEARES 
ESTRATEGICOS 

SIPR I ( 1983. Instituto de Investigaciones para la paz de 
Estocolmo) 

La confrontación entre las dos superpotencias, en el rubro 

'¡u n escenario norteamericano su­
pone que la Unión Soviética lan­
za un ataque preventivo, el que 

logra eliminar todos los misiles norteame- -
ricanos instalados en tierra, mientras 
conserva suficientes armas nucleares es­
tratégicas como para disuadir a los Esta­
dos Unidos de contraatacar co n sus . 
misiles portados por submarinos. 

Es difícil creer que un gobernante, en 
su sano juicio, ordenaría un primer ata­
que de este tipo - excepto como una mo­
vida preventiva en el caso de estar absolu­
tamente seguro de que el lado contrario 
se apronta a hacer lo mismo- ya que el 
riesgo de catástrofe total para su propio 
país sería prohibitivo . Como una opció'n 
realista, desde el punto de vista tecnológi­
co y político, un primer ataque liinitado a 
eliminar solamente los misiles del contra, 
rio instalados en tierra, pertenece al reino 
del mito. 

Sin embargo, este mito es la ri zón que 
1 se da para justificar los enormes aumentos 
1 que se avecinan en los programas y adqui-
1 siciones de arma\nentoj nucleares estraté-
1, ·. gicos; es tam,;'léri la razón en qye se basa 

· el renovado interés expresado en algunas 
publicaciones y por diwrsos círculos, en 
un sistema de alarma que dispare en for­
ma automática los misiles desplegados en 
tierra, para evitar su destrucción en sus si­
los. Un tal sistema, en el que)os misiles se 
lanzarían tan pronto como los sistemas de 
detección indicasen que los misiles del 

· adversario han abandonado sus respecti­
vos silos, sin necesidad de una decisión 
previa -del jefe del gobierno;'colocaría al 
mundo entero a merced de una falla de 
computador. 

Es difícil entender las declaraciones 
que ambas superpotencias hacen sobre 
la superio.ridad de\ arsenal estratégico 
del contrario, ya que el margen de exceso 
que cada una posee es tan enorme. La 
Unión Soviética tiene más lanzadores, y 
s~ arsenal total de bombarderos y misiles 
e~ capaz de descargar sobre los Estados 
Unidos el equivalente de 4 mil y medio 
millones 1e toneladas de TNT. Por su 

· parte, los EE.UU. poseen menos lanza­
dores, y su arsenal total podría arrojar . 
sobre la UR.SS 3 mil y medio millones 
de toneladas de TNT pero, sin embargo, 
poseen más ojivas que esta última . 

. La Unión Soviética ·.está actualmente 
modernizando .sus misiles instalados en 
tierra, reemplazando los viejos modelos 
por los modernos SS-17, SS- ! 8 y SS-19, 
la gran mayoría de los cuales están equipa­
dos con vehículos oe re-entrada, dirigibles 
independientemente hacia sus blancos 

...fMJRV). Este reemplazo estará termina­
do, probablemente, alrededor de 1985. Se 
prevee también que la URSS desarrollará 
misiles balísticos intercontinentales a 
combustible~ sólido, para suplementar o 
reemplazar algunos de los actuales propul­
sados a carburante líquido, acortando así 
el tiempo de reacción de su adversario. 

.. 

Tipo de si~tema. 
de 1anzam1en~o. 
Y a/canee km 

Misi\e," terrcsucs 
Y submarinos 

(50001<m) 
ss.20 (4 \00 1<m) 
SS.5 (\ 900 \(10) 
SS.4 l 800 1<m) 
SS.l2 (\ 120 1<m) 
ss.!'15 

oombardcros 

(4 025 1<ml 
llackfire 800 \un) 
!lagdcr g l 00 1<m) 
Blinder 

(t 6001<m) 
fence1 ( 120 \<Jn) 
f\oggcr ( 600 \an) 
f1ttCI 

243 
253 

18 

5 \4 

461 

461 

o 
915. 

de los armamentos nucleares intercontinentales, va empe_orando. 
Cada lado afirma que el contrario está tratando de lograr algún 

tipo de capacidad de primer ataque, pero que su propio 

250 
35 

315 
·100 
. 30 

1)0 

45 
350 

395 

2100 

3 095 
3 825 

objetivo es exclusivam~nte defensivo. 

ÉN EUROPA . 
Arsenal OTAN 

Tipo de sis.tema• 
dB lanzam1en!'! 
y a/cence km 

d• lanzamiento) 
/Número de si•;:;:'" según EEUU8 

según URS 

M\S\\es tc~rcsucs 
y S\lbinannos 

Pcrshin& ll (3 ººº \<nl) (i 500 \<m)a 
Mísil (!UCCIO (3000km\ 
SSBS S2. S3 (3 OOO \tm) c 
M$0S (4 600 \tm) 
Polatis /\3 

uomba:rde1os 

FB-111 
(\ soo\ml 
(2 000 \tm) 

f ,ll \ ( 1-só1<n1) 
f-4 (900 Y I OOO \<m) 
¡\-6/ /\-1 

M.iragc-!V 
(1 600 \tm)~ 
(2 800 \tm) 

Vulcan 
Total 

18 
80 

1ti 
o 

63 
65 \64 

112 265 
246 68 
240 

46 
55 560 

986 

s na en 0r.:1dcntc 
Total , es el que se \es a ll\ 

b 
e de tos misiles ~:;·~~f~1ado poi el 11ss 

el nom , d \os misiles es 
el alcance e PASA A LA PAGINA 

SIGUIB,NTE. 

¡i 
¡1 

I' 
1 

Los datos fuernn obtenidos de la entrevista concedida por el presidente l.conid Drczhnev a Der Spiegel, apaiecida en The Guardia ' 
Weekly, 29 de noviembre de 1981: además se utilizarnn los cálcu los de SIPRI en World Armsments snd Disarmament S/PRI Yearbo~ j 
1982, Estocolmo, l 982. 

1

1 
· H Los dntos fueron o_~tenidos del d~curso dcl,,1msidc_nte Ro. nnld Rcagan en "Prnpué:tas del pre_sidente Reagan sol/re reducción deª-~ !¡'. 

mento y prcservac10n de la paz en· Europa , Washington, Agencia de Cornumcac1on fnternac1onal de los Estados Unidos de Arnenc 
noviembre de l 981. Además se utilizaron los cálculos de SIPR I en op. cit , 

a misil terrestre francés (no miembro de la OTAN) e m·1sil lanzado desde submarino ingJés. , .. 
b ·misil lanzodo desde submarino francés (: n!cmbro de la OTAN) . d bombardern-francés (no miemb10 de la OTAN¡ • , 
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Los submarinos armados eón misiles 
más modernos que la URSS tiene actual· 
mente en operaciones, son <le la clase DeJ: 
ta, con misiles de alcance <le 8.000 a 
9.000 kilómetros, lo que les permite al­
canzar la mayoría de sus objetivos en te­
rritorio norteamericano, desde aguas cer-

~ canas a la costa soviética, tales como el 
Mar de llarcnts o el Mar de Okhotsk lo 
que, a su vez, los protege mucho coiitra 
los sistemas norteamericanos de guerra 
antisubmarina. 

En 1980, la Unión Soviética lanzó el 
primero de una nueva clase de submari: 
nos nucleares ' estratégicos, más grande 
que las actuales, el Tifón. Se cree que éste 
podrá portar unos 20 misiles balísticos, 
armados con 12 ojivas cada uno, y que se­
rá también capaz de alcanzar la mayoría 
<le los objetivos en sucio norteamericano, 
desde aguas territoriales soviéticas. Tam- . 
bién podrían ser ubicados bajo el hielo 
del Océano Artico, corno una ulterior 
protección contra las defensas norteame­
ricanas. 

Durante más de una década, la URSS 
no ha hecho nada para reemplazar su flo. 
ta de bombarderos de largo alcance, que 
está envejeciendo. En cambio, mantiene 
un formidable sistema de defensa antiaé­
rea, el que probablemente mejorará para 
enfrentar la amenaza de los misiles de cm­
cero norteamericanos. 

Los Estados Unidos van a fabri car nue­
vos misiles intercontinentales - los MX ­
desplegados en tierra, que tendrán tres ve· 
ces la fuerza de empuje del Minuteman 

1
_ 11 1, y capaces de portar 10 ojivas de unos 

500 kilotones cada una. El plan - actual­
( mente bajo crítica en el Senado nortea­
! mericano- es desplegar unos 35 a ,40 de 

estos misiles en silos ya existentes y, 
L mientras tanto, considerar diversas opcio­
! nes para su instalación a largo plazo. Una 

1 

de estas opciones - el desarrollo de una 
· nueva defensa antimisil para protegerlos­
obligaría a la revisión, o seguramente al a-

l bandono, del Tratado sobre Defensa con­
tra Misiles Balísticos de J 972 (SALT 1). 

Los bombarderos constituyen el prin-
cipal elemento del programa estratégico 
norteamericano, y ahora se propone, pri­

< mero, mejorar la flota de bombarderos 
·!l-52G y ll-52H, para que puedan portar 
unos 3.000 misiles de crucero en total; se­
gundo, se construirá un total de l 00 bom­
barderos ll- 1, también equipados para 
portar misiles de crucero; y, tercero, hay 

. un intensivo programa de investigación y 
desarrollo del bombardero Stealth, de tec-
nología muy avanzada. ¡ 

Además del despliegue en ·bombarde­
,¡ ros (ya empezado) de misiles de crucero 
.. , lanzables desde el aire, se instalarán mi­
l , siles de crucero del t ipo Tomahawk - al­
,1 gunos de los cuales portarán bombas nu­
~. cleares- en submarinos y en naves de su-

perficie. Misiles de crucero con explosivos 
'! convencionales, y con un alcance de 
:\ 1.500 kilómetros, ya están siendo instala­

dos en submarinos, a lo. que hay que aña­
,, dir la decisión, ya tomada, de agregar mi­
•· siles de crucero con 2.500 kilómetros de 

11 
alcance, también provistos de cabezas nu­
cleares. 
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ARMAMENTISMO: ENTRE . . 

EL TERROR Y LA UTOPIA 
En 1983 el gasto mundial en armamentos alcanzó la delirante 

cantidad de 800 mil millones de dólares. Todos los 
esludios especializados coinciden en afinriar que el 700/0 de las 

armas vendidas so11 compradas por países del tercer mundo. 

e incuenta guerras se desarrollan 
hoy entre países del tercer 
mundo. Gran cantidad <le ellos 

viven b~jo dictaduras militares que, como 
verdaderos ejércitos de ocupación, some­
ten a sus pueblos. Mientras tanto, la deu­
da exterrta de los países del sur sigue 
creciendo: actualmente se calcula en 
más de 650 mil millones de dólares. 

Mientras Washington es responsable 
·por el 36.40/0 de las ventas globales, 27 
mil millones de dólares, los soviéticos 
vendieron el 34.30/0 , lo que equivale a 
25 mil millones de dólares. Los otros 
cuatro grandes vendedores de annas el 
aiío pasado fueron: Francia, con 9.70/0; 
Gran Gretaña, 3.90/0; Italia, 3.50/0 y 
Alemania Federal, 2.60/0. 

Según el Instituto de Investigaciones 
para la Paz de Estocolmo (SIPRI), dos 
tercios del fl ujo total de armas registra­
do entre 1978 y 1983 pertenece a los 
países en desarrollo. (Ver cuadro). 

En el tercer mundo el mayor produc­
tor de armamentos es llrasil, que ha 
pasado a ser el sexto productor mun-
dial, seguido por Israel. · 

llrasil acaba de firmar un tratado con 
Esta·dos Unidos por el cual podrá produ­
cir armamento convencional de tecnolo­
gía norteamericana y venderlo a países 
del tercer mundo de acuerdo con Wa­
shington. No sólo se ha reanudado la re­
lación mili tar entre ambos países, inte­
rrumpida desde 1977, smo que a partir. 
de ahora Brasil está autorizado a conti­
nuar los programas de colaboración nu­
clear aunque adquiera uranio enriqueci­
do en otros países. 

De continuar la actual tendencia de 
producción, compra y venta de arma­
mentos en el tercer mundo, los expertos 
calculan que para el año 2,000 las élites 

. gobernantes gastarán más de un millón de 
dól~res por minuto en el desembolso 
militar. 

UN MUNDO LOCO 

Sin embargo, con el actual gasto, el 
tercer mundo podría, desde ya, promover 
la vida digna de sus pueblos. 

Los cálculos presentados en el informe 
de Cuba a la Vil Cumbre del Movimiento. 
de Países No Alineados es revelador al 
respecto. 

Cien millones de personas estaban vin­
culadas en el mundo en 1980, de manera 
directa o indirecta, a actividades militares, 
sin utilidad económica efectiva para la 
sociedad. Este número es en la !actualidad 
3 veces superior al total de maestros y 
médicos en todo el mundo. Medio millón 
de científicos e ingenieros entregaban su 
potencial creador, a fines de la década de 
1970, a las actividades de investigación 
con fines militares y desarrollo de arma-

mentes, para los cuales se invierten al 
año en el mundo más de 50 mil millones 
de dólares. 

MAS ARMAS, 
MAS ENFERMEDADES 

Con lcis recursos que se destinan en la 
actualidad en un solo día a gastos milita­
res podría sufragarse el costo anual del 
programa Üe eliminación total del palu­
dismo. El mundo invierte en 5 horas en 
gastos militares el equivalente del total 
del presupuesto anual del UNJCEF para 
programas de atención a la infancia .. 

La actividad militar (!t)nsúme en todo 
el mundo una enorme variedad y cant i­
dad de recursos no renovables y de réser-

• vas de materias primas. En el caso de me­
tales como el aluminio, el cobre, el plo­
mo, el zinc, la demanda militar sólo de 
los Estados Unidos fluctúa entre el I lo/o 

· y el 140/0 de la demanda total en el 
mundo. El consumo militar mundial de 
hid rocarburos líquidos equivale a más del 
doble del consumo anual de Africa. 

Lo que cuesta el entrenan1iento del 
personal militar de los Estados Unidos re­
presenta el doble del presupuesto para la 
educación de 300 millones de niños en 
edad escolar en el sur de Asia. Los gastos 
en todo el mundo en salud pública sólo 
ascienden aproximadamente a un 60o/o 
de los gastos militares. -

El costo del pro tot ipo de un bombar­
dero moderno equivale a los salarios de 
250 mil maestros durante un año, o al de 
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la construcción y equipamiento de 75 
hospitales de 100 camas. El precio de un 
submarino nuclear Trident equivale a lo 
que costaría mantener, asistiendo a la 
escuela durante un año, a 16 millones 
de nifios en los países subdesarrollados, o 
al costo de construcción de 400 mil vi­
viendas para 2 millones de personas. Con 
lo que cuesta un tanque moderno podrían 
construirse mil aulas para 30 mil nillos 
en los países del tercer mundo. 

El 5.90/0 del Producto Nacional Bruto 
de los países del Asia, Africa y América 
Latina se invierte en armas y gastos mil/­
tares, mientras que el lo/o se destina a 
la salud pública y el 2.80/0 a la educación. 
Los países más pobres, es decir aquellos 
cuyo ingreso per cápita es inferior a los 
200 dólares anuales, gastan como prome­
dio en actividades militares casi la misma 
cantidad que en inversiones destinadas a 
la agricultura. Con el lo/o de los presu­
puestos militares de los países desarrolla­
dos, podría resolverse el déficit existente 
en la asistencia internacional para el fi. 
nanciamiento del incremento en la pro· 
ducción de alimentos y el estáblecirniento 
de reservas de emergencia. 

MEDlCOS Y SOLDADOS 

En los países subdesarrollados en su 
conjunto hay actua~nente un soldado por 
cada 250 habitantes y un médico por ca­
da 3,700. Según estimados recientes, 
el mundo gasta hoy día un promedio de 



20 PRINCIP ALt-:S 
IMPORT ADORES 

DE ARMAMENTOS 

Pal• 

Siria 
Libia 
Arabia Saudita 
India 
Egipto 
Iraq 
Israel · 
Corea del Sur 
lrfo 
Vietnam 
Morocco 
Argelia 
Jordania 
Yémen del Sur 
Argentina 
Perú 
Indonesia 
Taiwan 
Cuba 
Tailandia 
Otros 
Total USS 

Importación 
(USS millones) 

4,484.74 
4,389.32 
3,912.22 
3,101.15 
2,767.18 
2,480.92 
2,337.79 
1,956.11 
1,669.85 
1,192.75 
1, 145.04 
1,1 45.04 
1,097.33 
1,049.62 
1,001.91 

858. 78 
7 15.65 
667.94 
620.23 
572.52 

10,543.91 
47.710 billones 

Fuente: SIPRI · Yearbook 1983 

19,300 dólares al aílo por cada soldado, 
mientras que los gastos públicos destina­
dos a la educación promedian tan sólo 

380 dólares por cada nmo en edad esco· 
lar.. Por cada 1 OÓ mil habitantes del pla­
neta hay 556 soldados y 85 médicos. Los 
presupuestos de los Estados Unidos y los 
países de la Comunidad Ecooómjca. Eu· 
ropea asignan 45 dólares per cápita a la 
investigación con fines militares, y 11 
dólares a las investigaciones relacionadas 
con la salud del hombre. 

De mantenerse las tendencias actuales 
en la carrera armamentista, en los próxi­
mos 20 años se habrá invertido en gastos 
militares, a los precios actuales, la astro­
nómica cifra de 15 miUones de millones 
dé dólares. El comercio mundial de arma­
mento se elevará para el aílo 2000 a los 
100 mil millones de dólares anuales, y el 
mundo contará con más del doble del 
actual poder nuclear de destrucción de la 
especie humana. Las sumas dedicadas 
en el mundo de hoy a los gastos militares 
y el extraordinario despilfarro de recursos 
que supone la carrera armamentista son 
la manifestación más evidente de la absur­
da demencia y la irresponsabilidad de sus 
ideólogos e impulsores. La convicción de 
que muchos de los problemas económicos 
y sociales que aplastan o angustian a una 
parte mayoritaria del género humano pu­
dieran aliviarse, de manera sensible, si 
tan sólo una fracción de los recursos des­
tinados a los gastos militares se utilizaran 
en el noble objetivo del progreso ·y el 
bienestar de los pueblos, no puede más 
que causar un sen timiento de increduli­
dad e indignación en toda mente honesta. 
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EL HOLOCAUSTO 
POSIBLE 

e ien megatones bastan para 
acabar con toda forma de vi· 
da civilizada sobre el planeta. 

Las superpotencias juegan con nues-
tros temores, y los pueblos más direc­
tamente afectados ( en este caso, los 
europeos) están dispuestos a cualquier 
sacrificio con tal de acabar con la gran 
amenaza que se cierne sobre .sus cabe­
zas. 

No tenemos por qué suponer que 
los líderes soviéticos y norteamerica· 
nos son desquiciados ;que, en un mo­
ménto de locura, pueden apretar el bo­
tó.o que separa la vida de la muerte to· 

.,..tal, del· acabamiento, pero Gary Hart, 
' el candidato demócrata norteamerica­

no, ha expreµdo, recientemente, algu· 
nos temores al respecto. ¿Es posible 
el holocausto? Por supuesto, y éste po­
dría producirse con sólo apretar una 
vez y de un solo lado el terrorífico bo· 

/ tón. 

Una vez apretado (no importa si lo 
hacen los soviéticos o los norteameri· 
canos), se dispersaría, por lo menos, 
cien megatoncs. Esta explosión provo. 
caría tal cantidad de incendios y des. 
trucciones que, durante unas dos se­
manas, la nube de desperdicios y ce· 
nizas provocada por ellos cubriría 
completamente la tierra, según los 
cálculos hechos por científicos impor­
tantes reunidos en Washington el pasa­
do mes de octubre para analizar estos 
problemas. A consecuencia de esta nu­
be, los rayos solares no podrían pene­
trar a nuestra atmósfera, provocándose 
una disminución de la temperatura me­
dia del planeta de unos 400 centígra-

dos. Sus consecuencias serían realmen­
te funestas. 

Ninguna región del planeta escapa­
ría de la catástrofe. Las bajas tempera· 
turas provocarían muerte y hambre 
tanto en las regiones templadas y frías 
como en las regiones tropicales, donde 
los especímenes de flora y fauna no es­
tán genéticamente preparados para so­
portar variaciones de esta naturaleza. 
Los bosques desaparecerían y, junto 
con los bosques, los cultivos y los ani· 
males. El mar, contaminado por des­
hechos industriales y la radiación m¡/ 
clcar, se transformaría en una inmensa 
ciénaga sin vida, y quienes pudieran so­
·brevivir a todas estas catástrofes ten­
drían que enfrentar, una vez pasada la 
nube y recobrado el equilibrio de la 
temperatura, los efectos de los rayos 
ultravioletas que ya no serían filtrados 
por la capa de ozono que, por efectos 
de la explosión, habría desapa1ecido. 
Los rayos ultravioletas provocarían en­
fermedades cancerígenas generalizada~ 
y, sobre todo, ceguera. En buena cuen­
ta, la supervivencia podría ser tan mala 
como la muerte. 

Esto podría ocurrir con sólo cien 
megatones, pero ocurre que, en la tie­
rra, hay almacenados más de trece mil. 
Ese es el arsenal atómico de las super­
pot~ncias. Es de suponer, de otra par­
·te, que habría respuesta al primer ata­
que y que cualquier guerra atómica 
por limitada que pretendiera ser ten­
dría, por lo menos, las consecuencias 
que aquí hemos señalado y que son al­
gunos de los puntos sobre los que los 
científicos reunidos en Washington es­
tuvieron completamente de acuerdo. 

. ~ 
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la administración Reagan sostiene que la mayor vulnerabilidad de los t:stados Unidos proviene de la ventajQ militar y estratégica alcanzada por 
la URSS y co11sidera a América Central como 11110 oportunidad politica para poner fin a las pretensiones hegemónicas soviéticas. 

D espués de la Segunda Guerra 
Mundial · geopolíticamente el 
mundo quedó dividido en esferas 

de iníluencia. Lo que sucede en Polonia 
ataíle a Moscú y lo que ocurre en América 
Central a Washington. Las áreas destina­
das a cada una de ellas "deben" ser respe­
tadas. Las variaciones ~mo Corea del · 
Sur, o como Cuba, son aceptadas por las 
partes, pero cuando éstos límites comien­
zan a moverse, el riesgo de la confronta­
ción es inevitable. Así lo confirma el in­
forme Ki$singer al afirmar " los EE.UU. 
no pueden aceptar ninguna participación 
militar soviética en la América Central ni 
en el Caribe mas allá de las ya toleradas 
en Cuba". 

No obstante ¿en qué ¡e basa la doctri­
na de seguridad de Reagon con respecto a 
Centro América? El Gobierno de Reagan 
sostiene que la mayor vulnerab ilidad de 
EE.UU. proviene de la ventaja militar y 
estratégica alcanzada por la URSS y con­
cibe a América Central como una oportu­
nidad política para poner fin a las preten­
siones hegemónicas soviéticas. 

En efecto, el subsecretario de Estado, 
A. Motley, al referirse a América Central, 
ha expresado que "tanto los intereses de 
seguridad nacional de Estados Unidos co­
mo los principios fundamentales nortea­
mericanos se ven desafiados por una 1 

Edgardo Mercado Jarrln 

Nicaragua, minúsculo país destmido por la guerra interna, desde 
el punto de vista estratégico, no constituye e11 

términos castrenses una amenaza a la seguridad norteamericana. 
El trasfondo es de naturaleza política. Se trata de 

impedir que la emergencia de regímenes como el sandinista se 
constituyan en el germen de una "epidemia" en 

América Latina, que podría conducirlos finalmente a salir del 
sistema controlado por los EE. UU 

fuerza militar profesional en una área que 
está más próxima al centro de este país 
de lo que están entre· sí nuestras costas 
orientales y occidentales". 

Se da pues a América Central una ma­
yor importancia y el discurso conservador 
se plantea en los términos siguientes: 

Centro América está sometida a un 
permanente proceso de infiltración tanto 
de Cuba como de la URSS. Consecuente­
mente, el estado actual de la zona afecta a 
la seguridad nacional de los Estados Uni­
dos. En esta fonna la crisis económica y 
política de estos países aparece como un 
atentado a la seguridad de Estados Unidos. 

Nicaragua se éstá armando más allá de 
sus necesidades, se está convirtiendo en 
una gran platafonna de intervención en 
toda América Central, de proyección de 
la subversión hacia toda la región.· Esta 
plataforma está apoyada y alin1entada 
por la penetración soviética a través de 

Cuba, lo cual hace que ésta sea una zona 
de gran peligro. 

LA BATALLA DECISIVA 

El Salvador es la zona estratégica cru­
cial del momento. En ella se está librando 
la batalla decisiva por América Central. Si 
después de Nicaragua en El Salvador triun­
fa la violencia insurgente la pregunta in­
mediata es ¿qué sucederá con los demás 
países? Se producirá la regionalización 
del conílicto y caerán sucesivamente los 
otros países de acuerdo a la teoría del do­
minó. 

Esta línea de pensamiento es ratifica­
da por el informe Kissinger al puntualizar 
que " Lo que otorga a la situación actual 
su especial urgencia es la amenaza exter­
na planteada por el régimen sandinista 
en Nicaragua que es mantenido en el po­
der por la masiva ayuda militar cubana, 
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integrada a su órbita ·de servicios de inl~ 
ligencia y subversión con apoyo, en tér· 
minos de armas, asistencia y diplomacia 
de la Unión Soviética y del bloque 
oriental". 

Consecuentemente, si es Nicaragua el 
centro desde donde se irradia la subver· 
sión, ¿cuáles son las disposiciones estrt 
tégicas y militares de Estados Unidos en 
la zona? 

En primer lugar, hay que controla, 
a esta gran plataforma de proyección 
subversiva constituida por NicaragU\ 
¿cómo? Desde un punto de vista geopo­
lítico hay que hacerlo de manera que 
pennita el dominio integral y simultáneo 
de los posibles focos de subversión. El 
punto de apoyo es Honduras. Honduras 
tiene gran facilidad de salida hacia el 
golfo foonseca en el Pacífico y a la Cuen­
ca del Caribe; lin1ita al Sur Oeste con la 
zona rebelde de El Salvador, al sur con el 
foco nicaragüense y al norte con la zona 
inestable de Guatemala. De manera que 
desde la perspectiva geopolítica Honduras 
se ha convertido en el centro de conten­
ción de los EE.UU. en su lucha contn la 
expansión de la influencia soviética; et 
la base principal de los programas de 11 
contra insurgencia de la región y d 
cuartel general desde donde se dirigen las 
actividades núlitares a fin de controw 
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ción norteamericana'". 
ti Washington Post dij,, que alguno, 

miembros de la <:rnnisión, incluyendo a ' 
K issinger, '"creen que la cuestión de los 
derechos· hu1mnos debe ser finalmente 
dejada de lado en favor del objetivo nor· 
teamericano de derrotar al comunismo" 

El Presidente Reagan, al poner en mar· 
cha el ''Plan Jackson'" con una inversión 
de 8,000 millones de dó la res para ' 'la de­
mocracia, paz y recuperación de Centro 
América" basada en las recomendaciones 
de la comisión Kissinger, señaló: "yo vo­
to por hacer lo suf.icieme para proteger 
nuestra seguridad y para mejorar la Vida 

y amagar los proc~sos revolucionarios que 
' se producen en el resto del área. No cs. 
sin embargo, la posición geográfica la sola 
razón por la que se escoge a I-londuras. 
Es evidente que ha habido una distinción 
fundamental entre el régimen mili tar de 
Honduras" y los otros regímenes militares . 
y caribeños. Los gol:>icrnos militares de 
Honduras en esta situación caótica y de 
dictaduras militares que ha vivido Centro 
América, han ofrecido cierlos rasgos pe­
·culiares que los hizo distintos relativa­
mente a los demás regímenes, brindando 
cierta perspectiva de estabilidad. No se 
puede ejercer eficazmente una acción mi­
litar si ella se conduce desde una zona 
inestable. May que ejercerla desde una 
zona geopolítica y estratégicmncntc posi­
ble y políticamente favorable. De manera 
que Honduras se ha convertido, pues, en 
un punto fundamental desde el cual se 
realizan las labores de contrainsurgencia. 

. de nuestros vec inos del sur, quienes así 
podrán votar con votos en lugar de ba­
las" . 

Estados Unidos ha concebido su pol í­
tica de seguridad y su estrategia trazando, 

· naturalmente, un plan integral para con­
trolar esta zona que abarca todos los 
campos. El secretario de Estado Shultz 
ha definido cuatro objetivos: apoyo a la 
democracia, a las reformas y a los dere­
chos humanos; apoyo al desarrollo eco­
nómico; apoyo al diálogo y a las negocia-

• · ciones entre los países de la región y 
dentro de los mismos; y apoyo a la segu­
ridad de la región. 

El informe Kissinger mant ienc esta 
concepción en sus consideraciones sobre 
Centroamérica al aplicar los tres princi­
pios siguientes que deben gobernar las re­
laciones con el hemisferio: la autodeter­
minación democrática, el estímulo al de­
sarrollo económico ·y social que beneficie 
a todos justamente, y la cooperación en el 
enfrentamiento con los peligros que ame­
·nazan a la seguridad de la región. 

Para prever la protección necesaria a 
las metas políticas · norteamericanas se 
ha puesto en juego "su capacidad disuasi­
va militar" mediante la realización de ma­
niobras co1tjuntas y combinadas, inclu­
yendo unidades de la flota, con fuerzas 
hondureí\as, con una duración de seis me­
ses cuyo objetivo declarado es "mejorar 
el adiestramiento y la rápida disposición 
de nuestcas propias-fuerzas y las de Hon­
duras" pero cuya finalidad es realizar un 
bloqueo a Nicaragua, tanto en el Pacifico 
como en el Atlántico, e impedir el flujo 
de amias hacia Nicaragua y desde este 
país a El Salvador. Como demostración 
renovada de su capacidad disuasiva, re­
cientemente se han iniciado nuevas ma­
niobras militares con la movilización de 
la flota para apoyar al gobierno salvado­
reño en una posible ofensiva guerrillera 
planeada para coincidir con las elecciones 
presidenciales de fines de Marzo. 

El objetivo del infonne Kissinger, visto 
superficialmente, parecería ser la búsque­
da de la paz pero, analizado en profundi­
dad, el énfasis del informe se orienta a 
garantizar la seguridad de EE.UU. puesto 
que precisa que se deben enviar mis ar­
mas, señala la amenaza cubana como la · 
mas peligrosa e importante y defme co­
mo objetivo la derrota del comunismo. 
El New York Times dijo que "El infor. 

. me complica la confusión que se suponía 
iba a esclarecer. En una parte propugna 
la búsqueda real de un arreglo con los in­
surgentes de Nicaragua y El Salvador, y 
en otra sección señala una amenaza cuba­
na tan siniestra que justifica la interven-

MISERIA, HAMBRE Y NO 
ÉL COMUN ISMO 

El informe Kissingcr falló en se11alar 
y distinguir el verdadero enemigo en 
América Central: el hambre, la miseria, 
el desempleo y no el comunismo; y no 
mostró una decidida inclinación a la solu­
ción negociada del conflicto. Al solicitar 
mas fondos milita res echó leña al fuego 
de la militarización del conflicto y rat ifi­
có la evidencia que América Central atrae 
seriamente la atención de los EE.U U. 
desde el punto de vista de sus intereses es­
tratégicos y de seguridad mas no de las 

perspectivas de alcanzar la suprema finali­
dad de pacificar la subregión y lograr 
una paz duradera y equitativa. 

De acuerdo al Objetivo Político, si 
fracasa la política norteamericana diseña­
da en el Plan Jackson estaríamos fren te a 
dos alterna! ivas: a) una intervención mili­
tar directa de los Estados Unidos en la 
zona b) una estrategia de desgaste me­
diante la intensificación de la milita riza-· 
ción de los confl ictos, del apoyo a los 
contrarrevolucionarios para la profundi­
zación de sus operaciones o apertura de 
nuevos frentes en Nicaragua, en sus fron· 

1eras Norte y Sur. y el correspond iente 
cerco económi.:o y mi litar. Ni11guna de 
estas alternativas abre el camino de la 
paz. 

Una illlervención militar directa en 
esta zona icndr ía una fuerte gravitación 
contraria en la opinión pública norteame· 
ricana y en el Congreso. También no se­
ria de la simpatía · del Pentágono porque 
la reacción del Congreso podría condu· 
cir a limitar los grandes fondos pa ra la 
defensa nacional que hoy alcanzan un 
récord histórico, consignados para rom­
per el equilibrio esirarégico obtenido por 
la URSS. Al respecto el informe Kissin­
ger "insta a q11e la opción militar directa 
- que tendría un importante costo hu­
mano y político- se considere tan sólo 
como un posible recurso y solamente 
cuando hubiera los más claros peligros 
para la seguridad de este país"; de manera 
que no la descarta. 

Por otra parte,una intervenció;1 militar 
directa, hecha precisamente en momentos 
en que EE.UU. ingresa a un período elec­
toral. anularía definit ivamente las posibi· 
lidades de. reelcción de Reagan. En conse­
cuencia, esta alternat iva por el momento 
queda descartada. Sin cmbargo,de ser ree­
legido Reagan y de intensificarse la crisis 
ccntroameritana,esta posibilidad quedaría. 
Por tanto EE.UU. continuará, por-el mo­
mento - paralelamente a la aplicación del 
Plan Jackson- con sus estrategias de des-

·gaste en todos los campos cercando eco­
nómicamente a Nicaragua ; bloqueando 
sus accesos y líneas de comunicación; 
financiando y apoyando la creación de 
nuevos frentes militares o profundizando 
los actuales contra la revolución. Las ac­
ciones encubiertas continuarán apoyadas 
por la ClA a la que se ha asignado para ta l 
efecto, según cable de "AP" del día 13. 
la cantidad de 21 millones de dólares, sal­
vo decisión contraria del Congreso. Simul­
túneamente,intcnsificará el entrenamiento 
de las fuertas regulares salvadoreñas y el 
suministro de armas y equipos. 
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LA DIALECTICA DE LAS 
SUPERPOTENCIAS 

Centro América está sumida en una 
.:risis en la que se entrecruzan los confl ic­
tos Este-Oeste y Norte-Sur y cuya situa­
ción está tomando los trágicos contornos 
de las luchas del Medio Oriente donde las 
dos superpotencias compiten por la in­
fuenc ia político-militar y el acceso a las 
fuentes de abastecimiento de petróleo. 
Para evita r la profundización de Ia·crisis 
y ayudar . a,diseliar soluciones polít icas, 
viene reald ándose sucesivos e importantes 
esfuerzos por el Grupo Contadora,confor­
mado por Colombia, México: Panamá y 
Venezuela, cuyos representantes,reunidos 
con los cancilleres centroamericanos en 
Setiembre ( 1983),formularon un plan de 
paz para Centro América. Estados Unidos 
ha expresado públicamente su apoyo a 
estos esfuerzos, pero su éxito dependerá 
fundamentalmente de si en realidad la 
administración Reagan tiene voluntad po­
lítica para negociar o de si sus intereses 
de seguridad en el área sólo· admiten la ca­
pitulación. 

El informe Kissinger sobre el grupo de 
países de Contadora es contradictori~ 
pues en tarito después de calificarlos de 
inexpertos "en trabajar juntos", rotunda­
mente establece que "los EE.UU. no 
pueden usar el proceso Contadora como 
un substituto para su propia política". A · 
renglón seguido sei\ala que "deberíamos 
continuar apoyando su programa de 21 
puntos". 

El Informe Kissinger estima que la , 
lucha que se libra ei;i Centro América es 
una lucha contra la democracia. No es­
una lucha contra la democracia. Lo que 
está en crisis en Centro América es el 
agotamiento de un modelo político y 
económico asentado en la defensa de una 
minoría en perjuicio de las grandes mayo­
rías que están marginadas. Las nuevas 
fuerzas políticas, concretamente las fuer­
zas revolucionarias, están buscando la re­
construcción de una sociedad efectiva­
mente democrática sobre un consenso po­
lítico mas amplio, real y plural que el 
de las dictaduras autoritarias o las totali· 
tarias comunistas. 

Los problemas básicos de seguridad 
.en América Lat ina seguirán slendo socia-
les y políticas más que militares. Para 1; 
asegurar la Paz, hay que combatir a la 
subversión fortaleciendo el desarrollo y 
elin1inapdo sus causas: hambre, desocu­
pación, desnutrición, analfabetismo, etc, 
que son el denominador común en los 
pueblos de Centro América. Cualquier 
solución debe respetar los principios de t,, 
soberanía, autodeterminación y no in­
tervención. 

La circunstancia que hasta el momen-
to no se logre la pacificación de Centro 
América se debe a que en el conflicto 
priman las consideraciones militares sobre ,, 
las políticas y la concepción de que lo" •1 

que está en juego es la seguridad nacional ¡ 
de los EE.UU. y por lo tanto no se escu'\. ;, 
cha los planteamientos.del Grupo Conta- ,··, 
dora,cuyo objet ivo es la paz. El sobre di· 
mensionamiento de la seguridad no ha he­
cho otra cosa que provocar mayor insegu­
ridad en el área mesoamericana. Tal es lo 
que en una importante sección propugna 
el info rme Kissinger y echa sombras sobre 
los postulados desarrollistas de los otros 
capítulos. 
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RENACIMIENTO Y GUERRA 
EN MEDIO ORIENTE 

• Eran, desde lUl principio. estas dos 
,J ideas opuestas y contradictorias? 
U Para los árabes, sí; para los mu­

suhnancs, también. De haber coincidido 
ambos continentes, el árabe y el musul­
mán, el problema no se habría presenta­
do, no se habría dacio la peligrosa y pro­
longada gue, ra entre Irán e lrak y, final­
mente, el ayatollah Khomeini habría de­
venido líder indiscutible de un movimien­
to de renovación ( o de renacimiento, si se 
prefiere) musulmán que sería, al tiempo, 
.novimiento de renovación árabe. 

Pero Khomcini no es árabe sino persa, 
y, si bien el integrismo islámico que in­
forma su pensamiento político tiene indu­
dable audiencia entre los árabes (movi­
. mientas integristas islámicos como el lla­
mado Hcnnanos Musulmanes existen des­
de los comienzos de los años treinta), la 
mayor parte de los partidos políticos que 
ocupan el poder en estos países son de ti­
po nacionalista, con ideologías marcadas 
por la idea de patria antes que por la idea 
de la divinidad. Entre todos los part idos 
políticos nacionalistas del mundo árabe, 
el más importante es, sin duda, el parti· 
do IJaas ( o IJa' th), que es, precisamente. 
el partido que cst:i en el poder en el lrak. 

Como los movimientos y partidos na­
ciom,listas que lo antecedieron (U/oque 
Nacional, Liga de Acción Nacionalista. 
Partido Nacionalista Arabc, etc.). el IJaas 
hunde sus mices en la lucha de indepen­
dencia contra los turcos, un pueblo islá­
mico pero no árabe, y en el enfrentamien­
to contra las potencias colonialistas occi­
dentales. Si en ur principio la utopía 
nacionalista parecia garantizar la unidad 
del mundo árabe en el futuro inmediato, 
el incumplimiento de esta esperanza en el 
plaz.o previsto, los vaivenes políticos en 
la región y, sobre todo, la intervención 
descarada de las potencias imperialistas y 
el problema sionista parecen marcar, de 
momento, el fracaso de un sueílo. Hay 
que ai1adir a ello, naturalmente, la lucha 

•· e,itre los diferentes partidos baas regiona­
les por conquistar posiciones hegemónicas 
frente a sus rivales ( enfrentamiento entre 
el Baas regional sirio y el iraqui, por 
ejemplo). 

" Para el Partido Arabe y Socialista 
IJaas los árabes constituyen una nación 
única, unida espiritual y cultura~nente. 
Los diferentes territorios¡en los que viven 
constituyen para ellos . una sola patria, 
una unidad económica y política indivisi­
ble. La división actual es el resultado del 

, colonialismo, pero las fronteras que sepa· 
ran estos países son artificiales y arbitra­
rias". Todo documento oficial del parti­
do IJaas es introducido siempre con un 
texto semejante. La nación árabe, sin em­
bargo, es todavía, en el plano político, 
11n proyecto de largo. plazo y difícil 
cumplimiento. Frente a esta. posibilidad 
de renacimiento (Baas significa renaci­
miento en árabe) nacionaHsta ha surgido 
de pronto y en contra de todos los pro-

Félix Azofra 

"la religión pam Dios J' la patria para todos''. En las páginas 
de "El dio de Maysahín", de Abu Jaldún Sati 

a/-Husri, se recoge esta frase que el conocido ideólogo del 
11acio11alis1110 árabe pone en boca de Faysal /, hijo 

del célebre cherife de Hi¡cz, Hussei. D11ra111e los últimos. 
cincuenta w1os dos ideas absolutas han dominado 

e informado el pensamiento político de Medio Oriente: Dios y 
Patria. 

1ósticos un movimiento integrista islámi­
co que se está oponiendo, con las amias y 
con relativo éxito, al proyecto nacional . 
árabe. sin que, en este caso, pueda decirse 
que tras él se encuentra la mano del im­
perialismo. 

EL MESIANISMO ISLAMICO 

Por el contrario. A los norteamerica­
nos les asusta la posibilidad de una victoria 
irani y la extensión del movimiento inte­
grista islámico en todo el territorio. Tam­
bién les asusta a los soviéticos.que_ en este 
momento, encuentran grandes dificulta­
des para enfrentar la guerrilla de resisten­
cia afgana y para sostener el gobierno de 
Babrak Karma l. ¿ Cómo se ent icnde. en­
tonces, esta guerra, que en ninguno de los 
casos ¡mece convenir a las grandes poten­
cias y que escapa práct icamentc a su con­
trol'! ¿Cómo conirolar. además. los resul­
tados de la misma en una región que sigue 
siendo no sólo estratégica , sino. tal vez, la 
región más estratégica del planeta? 

El cnfrenta111ie11to entre estas dos con­
cepciones distintas de la política, entre es­
tas dos visiones del mundo, no estaba, 
na1uralmente, previsto ni por los nortea­
mericanos ni por los soviéticos. Ambos 
podían pensar, como Sati al-Husri, que 
"el mundo de la~ religiones no ha sido ca­
paz de unir pueblos de diferentes lenguas, 
excepto en la Edad Media, y sólo en áreas 
limitadas y por poco tiempo". La religión, 
como factor de aglutinamicnto político, 
había sido ya descartada hacía mucho 
tiempo, y, si durante siglos las doctrinas 
de Joaquín de Fiare o de Lutero pusieron 
en jaque la estabilidad politica de los esta­
dos europeos, nada hacia suponer que 
pud icra haber un renacimiento de las 
ideas mesi,ínicas y, mucho menos, en el 
mundo musulmán. Sin embargo, este re-
nacimiento se ha dado: · 

En un mundo en guerra permanente en 
el que \a violencia, en tanto que manifes­
tación de la i,tjusticia y la d~sigualdad, es 
moneda cotidiana, la esperanza de los de­
sesperados ( y valga la paradoja) no puede 
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tener sino manifestaciones violentas y 
atisbos de locura milenarista. Los llama­
dos "excesos revolucionarios" no tienen 
otro origen, y no deja de ser interesante 
observar que más riguroso que el juicio de 
los conservadores sobre los revoluciona· 
rios ( a los que suelen acusar de asesinos, 
·fanáticos o locos) suele ser el juicio de los 
revolucionarios sobre quienes se oponen 
al cumplimiento de su sueño, pues al ha­
ber descubierto un camino práctico para 
el cumplimiento de sus esperanzas tienen, 
por primera vez, algo importante ( aunque 
difuso) que conservar, algo aún mucho 
más importante que el orden viejo o los 
privilegios a los que se aferran los conser· 
vadorcs. En Irán se ha asistido a un proce­
so revolucionario. El hecho de que haya 
sido la religión (y no u11a ideología laica) 
el motor del proceso revolucionario nó 
cambia las cosas. Los revolucionarios 
shiitas, que sueñan con la llegada del 
Madih o lo imaginan encarnado en la per­
sonalidad mesiánica de Khomcini, creen, 
wmo sus antecesores los kármatas de 
IJarhcin, que la hora ha llegado y, como 
ellos, están dispuestos a luchar contra 
todos para no volver a sufrir una nueva 
frustración histórica. La diferencia radica 
en que el Irán del siglo XX no es el Bar· 
hein del siglo X y en que ahora los enemi­
gos que se oponen al cumplimiento de su 
sueílo ( apóstatas y ateos eran .Jas acusa· 
cioncs que hacían los Hermanos Musu~ 
manes a comunistas y nacionalista~) son, 
aunque diversos, fácilmente reconocibles: 
partidos laicos, imperialismo nortearneri· 
cano, comunismo, etc. 

LA EXTENSION DEL 
CONFLICTO 

No es, por tanto, casual que el primer 
choque de los triunfantes revolucionarios 
iranies haya sido con lrak. El motivo pue­
de parecer, incluso, baladí y, en circuns· 
·tancias normales, podría haber sido re­
sucito, sin duda, por medio de negociacio· 
ncs diplomáticas probablemente intenni­
nables: la posesión de.unas pequeflas islas 
en el Golfo Pérsico. Pero lo que unos Y 
otros se están jugando en esta guerra es 
mucho más importante; de ahí que no 
.importen los altos costos de la misma, rl 
tiempo transcurrido desde su inicio y, fj .. 
nalmentc, los muertos o las armas que se 
utilicen (gas naranja por parte de los ira­
quíes, según las denuncias). Los naciona­
listas árabes del Baas iraquí (y, conse­
cuenten1ente, los nacionalistas árabes de 
cualquiera otra región) se jueg~n el fut,1!" 
de su proyecto político. Los integristas is­
lámicos su propio sueílo utópico. 1'?1a 
Khomcini, Saddam Hassein, el presidente 
iraquí, no es sino una (la más próxim::) 
encarnación del mal. Para Saddam Hu· 
ssein, Khomeini es un loco que favorece 
los intereses imperiaListas en el Golfo Y 
que resulta, tal vez a su pesar, aliado ele 
los norteainericanos, tal como lo fuera, en 



su tiempo, el sha Reza Palevih. 
Pero, en el Próximo Oriente, las super­

potencias tienen su propio juego. El pe­
tróleo es uno de los ejes de ese juego, pe-. 
ro no el único. En el demencial equilibrio 
de poderes a nivel planetario ( equilibrio 
so.stenido con miles de mega tones de

1

cada 
lado) las superpotencias miden con mu­
cha precisión cada WlO de sus pasos. La pér­
dida de i1fluencia de una de las Sl)perpoten­
cias en una zona de Asia, Africa o Améri­
ca Latina supon~ una recomposición de­
fuerzas que debe -conducir de nuevo al 
equilibrio. La supervivencia de la especie 
humana parece, en las actuales circunstan­
cias, depender de ello, puesto que una 
ruptura definitiva del equilibrio a favor de 
una u otra podría conducir a la catástro-
fe: · 

En el Próximo Oriente quienes más tie­
nen que perder son los norteamericanos. 
Embarcados en el apoyo a la aventura sio­
nista ( una aventura igualmente utópica 
y reaccionaria, mezcla de mesianismo y 
nacionalismo desfasado), los norteameri­
canos no saben muy bien cómo salir del 
. problema. Junto con Israel, contaron du­
rante mucrn tiempo con la incondicionar 
lidad del régimen iraní. El equilibrio eg. 
taba claramente dado, pues, mientras que. 
la URSS tenía cierta influencia sobre de­
terminados regímenes · nacionalistas ára­
bes, el Departamento de Estado podía 

· enfrentar a estos últimos sus aliados. La 
revolución iraní, sin embargo, ha trastoca­
do todo. Estados Unidos ha perdido in­
fluencia en la región, a pesar de haber fo r­
talecido sus relaciones con Egipto {hoy 
ya no- tan claras), a pesar de haber forta­
lecido sus relaciones con FP.ipto (hoy ya 
no tan claras) y, sobre tocto, con Arabia 
Saudita, su principal proveedor de petró-. 
l~o. Una victoria iraní sobre los iraquíes 
pondría en peligro a los regímenes aliados 
de Estados Unidos y haría muy difícil 
cualquier negociación,. Una victoria ira­
quí, de otro lado, forta lecería a la Unión 
Soviética en la región y alejaría, al menos 
momentáneamente, o debilitaría la ame­
naza islámica en Afganistán y en una gran 
parte de las repúblicas musulmanas de la. 
URSS. 

Si los soviéticos tienen claro el juego 
de fuerzas en la región, los norteamerica­
nos no lo tienen tanto. En cualquier caso, 
parece que tienen la partida perdida, y, 
aunque Arabia Saudita es un país que se 
está armando a gran velocidad para, qui­
zá, transformarse en gendarme norteame­
ricano en la zona, este último país, prácti­
camente deshabitado, difícilmente podrá 
llegar a cumplir el rol que en otro tiempo 
tuviera Irán y que hoy sigue manteniendo 
Israel. De otro lado, una victoria iraquí 
sobre Irán podría favorecer el acceso de 
la URSS al océano Indico con la consi­
guiente extensión de su influencia en to­
da la región, lo que debilitaría, obviamen­
te, las posiciones norteamericanas. 

EL INCENDIO AFRICANO 

. Pero no sólo Estados Unidos tiene fra­
casos en la zona. La guerrilla afgana ha 
demostrado en sus cuatro años de exis­
·tecia ( desde diciembre de 1979) su gran 
,capacidad para resistir y poner en jaque 
a las fuerzas gubernamentales de llabrak 
Kannal y a sus aliados soviéticos. Proba­
blemente Mohammad Shah Masoud no 
sea un genio de la estrategia y, con toda 
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Li'bano ·es, en la actualidad, el punto neurálgico de la estrategia de 
las superpotencias en el Medio Oriente. 

seguridad, no está imbuido de espíritu 
revolucionario, pero lo cierto es que Af­
ganistán se está convirtiendo en el Viet­
nam soviético y que de producirse una 
victoria iraní sobre los iraquíes ello for­
talec~ría las posiciones de los rebeldes 
afganos y probablemente también, podría 
')riginar conflictos importantes en las re­
públicas de mayoría islámica de la URSS. 
El renacimiento islámico parece sobrepo­
nerse como posibilidad inmediata al re­
nacimiento nacionalista ( de cualquier 
signo) en la región. No en vano un hom­
bre tan transparte ( quizás por elemental, 
en muchos caso$) como Moamm.ar al­
Khadaffi, el jov~n coronel libio, ha cali­
ficado la intervención de las potencias 
occidentales en los asuntos de Líbano 
(Estados Unidos, Francia) como " la últi­
ma cruzada contra el Islam". ¿Significa 
esto que toda la región, inás allá de los 
límites de la nación árabe, está siendo 
convulsionada por una idea de renaci­
miento islámico que opondría los países 
confesionalmente musulmanes a aquellas 
potencias y regímenes que no lo son? 

De ser cierto, tal fenómeno no afecta­
ría únicamente al Próximo Oriente. Al­
Khadaffi apoya, por ejemplo, con annas­
y dinero, a los guerrilleros del Movimien­
to de Liberación Moro en Filipinas, perso­
na, que están, étnica y culturalmente, tan 
alejadas ~el mundo árabe como pueden 

estarlo los yakutos siberianos, pero que 
confesionalmente son islámicos y que 
fundamentan sus aspiraciones libertarias 
en su credo, frente al gobierno de mayo­
ría cristiana ( aunque de orientación laica) 
de Manila. Pero, sobre todo, el problema 
podría extenderse por Africa del norte, 
y en algunas regiones, como Etiopía, tor­
narse prácticamente irresoluble. 

Como en Medio Oriente, la idea de la 
construcción de la nación árabe pasa en 
Africa del norte por las aspiraciones he­
gemónicas de los diversos regímenes. Al 
igual que en Medio Oriente también, 
en Africa del norte los intereses de las 
·superpotencias están muy claramente defi­
nidos. Pero, a diferencia de Medio Orien­
te, en Africa del norte . la antigua metró­
polis colonial, en este caso Francia, cum­
ple un rol muy activo en el apoyo a los 
regímenes más reaccionarios. Esto viene 
ocurriendo en el caso de la lucha del 
Frente Polisario del Sáhara y en el caso 
del Chad. Los intereses franceses en Chad, 
Marruecos, Senegal o Mauritania parecen 
justificar, desde el punto de vista de la 
antigua metrópolis, el intervencionismo, 
pero, sin duda, el papel cu~plido por 
Francia en Africa del norte es, sencilla­
mente, reaccionario. 

Tras la firma de los acuerdos de. Camp 
David, Egipto no sólo fue definitvamente 
neutralizado como potencia que pudiera 

Khada[fi, el 
joven 
coronel 
libio, ha 
calificado 
la 
inte111enció11 
de las 
potencias 
occidentales 
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. poner en peligro los intereses sionistas 
(traicionando, por ende, las justas aspira­
ciones palestinas), sino que, de este mo­
do, fue potenciado como gendarme impe­
rial en la región africana. Los roces 
habidos co11 la Libia de al-Khadaffi pare­
cían indicar claramente cuál iba a ser su 
rol en el futuro. Tras la muerte de al-Sa­
d~t, el presidente Mubarak parece mover­
se en este terreno con mucha más pruden­
cia y mucha menos ambición que su 
antecesor. No obstante, el rol de Egipto, 
si bien no esclarecido de momento no 
'.tendría por qué.fer neutral en caso de.una 
extensión o acfualización de los conflic­
tos pendientes en el área. Al igual que en 
el caso de la guerra olvidada de Irán e 
lrak, guerra que ha pasado a las páginas 
interiores de todos los periódicos ( algo 
semejante ocurre con la guerra de Afga­
·JÚstán y con algunos otros conflictos de la 
región), en Africa del norte se mantienen 
:varios conflictos, de naturaleza claramen­
te estratégica, totalmente olvidados. Son, 
probablemente, conflictos menores(Chad, 
Sáhara, Ogaden), pero no por eUo menos 
importantes y potel)cialmente grandes . 
Como en el Próximo Oriente, en Africa 
-del norte también se están jugando alter­
nativas que cuestionan todo el andamiaje 
ideológico de algunos nacionalismos y 
buscan caminos· nuevos para enfrentar el 
futuro. Como en el Próximo Oriente tam­
bién las superpotencias juegan sus propias 
cartas, y no cabe dtlda de que, por su si­
tuación, Africa del norte puede transfo r­
marse en un futu ro muy próximo en una 
zona de conflicto en el que las su perpÓ­
tencias, al igual que en el Próximo Orien­
te, definan, a través de terceros, sus zonas 
de influencia, dependiendo en mucho de 
cómo se resuelvan los conflictos actuales 
en la zona del Golfo. 

Por el momento, daría la impresión 
de que las fuerzas de la reacción se con: 
centran en Egipto, Sudán y .los gobiernos 
sobre los que Francia ejerce algún nivel 
importante de influencia, como los de 
Mauritania, el Chad o Senegal, y Marrue­
cos, país en el que el rey Hassan ha cons­
truido su propio sueño de renacimiento 
árabe, sueño que comprende la restaura­
ción de lo que alguna vez fuera el Gran 
Magreb . Frente al sueño magrebí de Ha­
ssan y al colaboracionismo occidental del 
régimen de El Cairo o de al-Numeiri, se 
alzan Argelia, los revolucionarios chadia­
nos y saharauis y la extraña combinación 

-de nacionalismo e integrismo que repre­
senta en Libia el coronel al-Khadaffi. El 
futuro de A frica del norte pasa, sin duda, , 
por la definición de alt.ernativas claras 
para toda la región. 

Es probable que, des1.1e 1945, hayan 
muerto muchos más hombres en guerra 
y haya habido muchas más pérdidas ma­
teriales por las mismas razones que du­
rante la Segunda Guerra Mundial. Tal vez 
sea en esta región de signo islámico don-
de esta guerra continuada ha cobrado 
más víctimas. Durante los próximos 
años· y mientras sigan definiéndose los. 
términos del equilibrio de poder entre" 
las superpotencias, esta región, junto 
con el resto del llamado Tercer Mundo, 
parece destuiado a seguir proporcionando 
más víctimas propiciatorias al apetito de 
los grandes. El futuro de la misma no pa­
rece ser, por tanto, halagüeño, pero, en la 
actualidad, comienzan a levantarse fuer­
zas en la región que quizás encuentren · , 
caminos más pacíficos y constructivos. 



EL CAMINO DE 
REGRESO 

Dasliie/1 Hammett 

Dashiell Hammell ( 1894-1961) es el padre de la "novela negra''. Relató fábulas modernas con 
un lenguaje realista. Los héroes de HammC'tt lucha11 encarnizadamente 

contra la cormpción, pero lo hacen sin co11vicció11: piensan que no 11acerá nada nuevo de 
sus esfuenos. Es la afirmación, apenas disfrazada, de que el hombre, aislado 

de la masa, mula puede conlra las calamidades sociales, que las acciones individuales se pierden 
e11 el mar de la cormpción. 

• Está loco si deja pasar esta oportvnidad1 Le concederán el mis-
' 1110 ·mérito y la misma recompensa por llevar las pruebas de mi 

muerte que por llevarme a mí. Le daré los documentos y lasco­
sas que tengo enterrados cerca de la frontera de Yunnan p«ra respaldar 
su historia, y le aseguro que jamás apareéeré para estropearle el juego. 

El hombre vestido de caqui frunció el ceño con paciente fastidio y 
desvió la mirada de los inílamados ojos pardos que tenía frente a sí para 
posarlos más allá de la borda del jahaz, dontk el arrugado hocico de 
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un muggar agitaba la superficie del río. Cuando el pequeflo cocodrilo 
volvió a sumergirse, los grises ojos de Hagcdorn se clavaron nuevamente 
en los del hombre que le suplicaba, y habló con cansancio, como al­
gu ien que ha contestado a los mismos argumentos una y otra vez. 

- No puedo hacerlo, Barnes. Salí de Nueva York hace dos aflos con el 
fin de atraparle, y duran te dos ailos he estado en este maldito país 
- aquí en Yu nnan- siguiendo sus huellas. Prometí a los míos que me 
quedaría hasta encontrarle, y he mantenido mi palabra. ¡Vamos, horn· 

.1 
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! -añad ió, con una pizca de cxaspera.ción- . Después de todo lo que 
pasado, no esperará_ que ahora lo eche todo a rodar. .. ¡ahora t\ue el 
bajo ya está casi terminado' 
El hombre níoreno, ataviado como un nativo, esbozó una sonrisa 
uosa y zalamera y restó importancia a las palabras de su capto r con 
ademán de la mano. 
-No le estoy ofreciendo un par ele miks de dólares; le ofrezco una 
te de uno de los yac imientos de piedras preciosas más ricos de Asia, 
yacimiento que el Mran-ma ocultó cuando los británicos invadieron 

país. Acompá11eme hasta all í y le ensefiaré unos ru bíes, za firos y to­
ios que le dejarán boquiabierto. Lo .único que le pido es que me 
mpaiie hasta all í y les dé un vistazo. Si no le gustaran, siempre esta­
a tiempo ele lleva rme a Nueva York. 

Hagcdorn meneó lentamente la cabeza. 
-Volverá a Nueva York conm igo. Es posible que la caza ele hombres 
sea el mejor ofici_o del mundo, pero es el único que tengo, y ese ya­

, iento de piedras preciosas me suena a engaño. No le culpo por no 
erer vo lver ... pero le llevaré de todos modos. 
Barnes dirigió al detective una mirada de exasperación. 
- ¡Es usted un imbéci l' ¡Por su cul pa p~rclcré miles de dóla res' ¡Mal­
a sea ' 
Escupió con rab ia por enci111a de la borda --corno u1r nativo- y se 
modó en su esquina de la alfombrilla ele ba111 bú. 
Hagcclorn mira ba más all,í ele la vela lat ina, río abajo - el principio del 
ino a Nueva York- , a lo largo dcl cuaru na br isa mias111ática in1pul­

ba al ba rco de quince metros con asombrosa ve locidad. Al cabo ck 
atro dl'as estarian a bordo de un vapor con destino a Rangún: otro 
por les llevaria a Ca lcula, y final111 cn tc, otro a 1ueva York ... a casa, 

~espués ele dos a1ios'. . . . · . 
Dos a1ios en un pa1s dcsconoc1clo, pcrs1gu1enclo lo que hasta el mismo 

fa de la captura no hab ía sido más que una sombra. A través de Yu­
an y 13irmania, bat iendo la selva con minuciosidad microscópica 

-jugando al escondi te por los ríos, las coli nas y las junglas- a veces un 
o, a veces dos meses.y después seis detrás de su presa. ¡Y ahora volve­
a triunfa lmente a casa! Bclty tendría quince aiios ... toda una señorita . 
. Barncs se inclinó hacia addante y reanudó sus súplicas con voz. last i-
n.' ~ 
-Vamos, Hagedorn, ¿por qué no escucha a· la razón? Es absurdo que 

perdamos todo ese el in ero por algo que ocurrió hace más ele dos años. 
De todos modos, yo no quería matar a aquel ti po. Ya sabe lo que pasa; 
,o era joven y alocado -pero no malo- y me mezclé con gente poco 
'!Comenclable. Aquel atraco me pareció una simple travesura cuando 
b planeamos. Y después aque l hombre gritó y supongo que yo estaba 
1xcitado, y disparé sin darme cuenta. No quería matarlo y a él no le ser­
rirá de nada que usted me lleve a Nueva York y me cuelguen por aque­
l!. La compañ ía ele transportes no perdió ni un centavo. ¡,Por qué me 

persiguen de este modo? Yo he hecho todo lo posib le para o lvidarlo. 
El dete'ctive contestó con bastante calma, pero toda. la benevolencia 

anterior había desaparecido ele su voz. 
'- Ya sé ... ¡la vieja historia' Y las conlllsiones cié la mujer birmana 

con la que estaba viviendo también cl emuesJran que no e~ malo, ¿ ver­
·dad? Basta ya , 13arnes; afrónt elo de una vez: usted y yo volvemos a 
Nu~a Yo~. · 

- ¡ Ni hablar de eso ' 
l3arnes se puso lentamen1c en pie y dio un paso atrás. 
- il'refcriria morirme ... 1 · 
Hagedorn desenfundó la automática una fracción de segundo dema­

siado tarde. Su prisionero hab ía sal tado por la borda y·n:idaba hac ia fa 
orilla. El de tective cogió el rifle que había dejado a su esJalda y se lanzó 
hacia la bai-anclilla. La cabeza de 13arnes apareció un momento y des­
pués volvió a sumergirse, emergiendo de nuevo unos cinco metros m:ís 
cerca de la 9rilla. Río arriba, el hombre del barco vio los arrugados hoci­
cos de tres 11111ggars que se dirigían hacia el fugitivo. Se apoyó en la ba­
randilla de teca y evaluó la situación. 

" Parece_ ser q+1c, clespui·s de tocio, no podré llevá rmelo con vida ... 

pero he hecho mi trabajo. Puedo disparar cuando vuelva a aparecer, o 
dejarle en paz y esperar a que los muggars acaben con él". · 

Después, el súbito pero lógico inst into de solidaridad con el miembro 
de su propia especie contra enemigos ele otra borró todas las demás 
consideraciones, y se echó el riíle al hombro para enviar una andanada 
de proyecti les contra los muggars. . 

13arnes se encaramó a la orilla del rio, agi tó una man'o por encima de 
la cabeza sin mirar hacia atrás, y se internó en la jungla . 

Hagedorn se volvió hacia el barbudo propietario del jahaz, que había 
acudido a su lado, y le habló en su chapurreado birmano. 

- Lléveme a la ori lla - yu nga apau mye- y espere - thaing- hasta 
que le traiga: thu yughe. 

El capitán meneó la negra barba en señal de protesta . 
- Mahok! En esta jungla , sahib, un hombre es como una hoja. Veinte 

hombres podrían lardar una semana o un mes en encontrarle. Quizá 
tardaran cinco aíios. No puedo esperar tanto. 

El hombre blanco se mordió el labio inferior y miró río abajo ... el 
camino a Nueva York. 

- Dos años ... - dijo para sí, en voz alta- . Me costó dos años encon­
trarle cuando no sabía que le perseguía, Ahora.. . ¡Oh, demonios' 
Quizá tarde cinco. Me pregunto qué hay de cierto en eso de las joyas. 

Se volvió hacia el barquero. 
- Iré tras él. Usted espere tres horas. - Seilaló al cielo- . Hasta el me­

diodía, ne apomha. Si e1llonces no he vuel_lo, má rchese: malo/u thaing, 
thwa. Thi? 

El capitán asintió. 
- Hokhe! 
El capitán aguardó cinco horas en el jahaz anclado y después, cuan­

do la sombra de los árboles de la orilla oeste empezó a cernerse sobre el 
río, ordenó que izaran la vela latina y la embarcación ele tc:ca se desva­
nec ió Iras un recodo del río . 

( Dicie1~bre de 1922) 



REVISTAS DE TIERRA ' 
ADENTRO 

Un excelente ejemplo, 
en su ,nodesta presenta­
ción, de lo que puede ser 
una revista sobre el mun-. 
do rural lo da el Boletín 
del Instituto de estudios 
aymaras (serie 2, número 
15, diciembre J 983). Diri­
gida por Diego lrrazaval, 
trae artículos (estudios, 
más bien) sobre la comer­
cialización de la fibra de 
alpaca, la organización, las 
fiestas y los ritos de Sisina­
huyo, el matrimonio trad~ 
cional en Sicuani, los feste­

. jos comunitarios en el alti-
plano y, uno magnífico, 
del propio director, sobre 
medicina campesina. La 
pepa de la publicación está 
en el confrontamiento en­
tre la costumbre y su ine­
vitable transformación. En­
tre la resistencia cultural y 
los nuevos retos de la his­
toria. Vienen, además, 
unos poemas (en aymara y 
castellano) de José Luis 
Ayala que, francamente, 
no convencen del todo 
(al menos en castellano), 

También de Puno, aun­
que editada· en Lima, se 
ofrece Kollao (número 2) 
dirigida por el ya nombra­
do José Luis Ayala. Men­
suario de ( casi) análisis, cu­
yos objetivos se dispersan 
entre el mundo regional, 
lo mejor llevado y la infor­
mación nacional e interna­
cional que sabe, más bien, 

a refrito. Hay algunas pres­
tigiosas firmas como las 
de Tamayo Herrera; W;J­
fredo Kapsoli, Roger R\ltn­
rill, una carta inédita que 
en 1913 Francisco Chuq ~ 
wanqa dirige a Pedro Zu­
len y otras notas que más 
que breves parecen abre­
viadas. 

En la misma onda 'Perú 
Profundo' , se publica Pue­
blo indio (número 3). La 
revista, dirigida por Salva­
dor Palomino, es algo pre­
tenciosa en presentación y 

tl ACOlDAZADO 
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páginas, y bajo el falde­
llín o el poncho se le nota 
la cola de las subvenciones 
nórdicas. La técnica gene­
ral consiste en levantar la 
existencia de un mundo in­
dígena (químicamente pu­
ro, como hace cinco siglos) 
en lucha contra los invaso- · 
res ( dicen) latinos, saiones, 
capitalistas, marxistas, cris- · 
tianos, etcétera. Así, por 
ejemplo, el problema de 
los miskitos en la Nicara­
gua sandinista se reduce 
(según dicen) a su condi­
ción de víctinias del 'hcge­
monismo latino colonialis­
ta cristiano y marxista' (y, 
de paso, afro-latino-caribe· 
ño-americano). Más allá de 
ciertos méri tos, hay un tu­
filio . de racismo, de inge­
nuidad y de regusto por 
danzar el baile del 'buen 
salvaje', tan apreciado-en 
tierras escandinavas. 

REVISTAS DE AQUI 
NOMAS 

Debate, con Augusto 
Ortjz de Zevallos y su to­
cayo Alvarez Rodri'ch a la 
cabeza, cÚmple sus bodas 
de plata (número 25) co­
mo bien indica su argenta­
da carátula. Lo más nota­
ble es la extensa entrevista 
del alcalde Barrantes por 
un nu trido y agudo panel. 
Al mismo tiempo, en re­
cuadro, se publica una m~ 
niautobiografía (precoz) 
del presidente de la IV. 
Los temas del alma - tea­
tro, pocsfa, música, cine, 
literatura, deportes- se 
instalan· con alegre-como­
didad como Pedro en su 
casa. Hay una interesante 
(aunque, curiosamente, in­
completa) revisión de Luis 
Pásara sobre su paso por 
el periodismo. Una nota 
aplomada (viene de plo­
mo) de Grados Bertoriru 
sobre Alfonsín. Y una lista 
de aforismos del brillante · 
historiador Pabio Macera. 

La tortuga (número 9), 
con Begoña [barra y Armi­
da Testino sobre la capara­
zón o concha, está, para 
qué, alzando franco vuelo. 
Se presenta como una re­
vista de mujeres (no femi­
nista) de interés general. 
Buenas las entrevistas a 
Angela Ramos y a Monse­
ñor Metzinger. Hay un in­
forme sobre los usos y 
abusos de la adopción en 
el Perú. Amén de un 
montón de notas y no titas, 
recuadros y recuadritos, 

que la tornan ágil por un 
lado y laberintosa por otro. 
Ahora sí le falta poco para 
alcanzar a la liebre. 

Dentro del género 're­
vista estudiantil de litera­
tura' , Infernáculo (número 
1) es un esfuerzo a valorar. 
Empieza con más ínfulas 
que lo acostum·brado en 
los rediles del mimeógrafo 
( carátula a todo color, pa­
pel bond) y esperamos que, 
aunque sea con más mo­
destia, continúe. Lo mejor 
es una antología de poesía 
inédita (casi) juvenil. Eso 
sí, ojo, hay muchos empas­
telados y erratas. Dirige 
María Cecilia Olaechea Ro­
dríguez. 

UN POCO DE RESPETO, 
POR FAVOR. 

. A Martfn Adán nunca le 
gustaton las entrevistas, las 
fotografías, la peliculina. 
Huyó de ellas como de la 
peste, y no sólo de ellas. 
Vivió recluido y solitario 
muchos años. Viejo y en­
fermo, el poeta se ve de 
pronto sometido a una ca­
za inmisericorde de imá­
genes - que pudieron apre-. 
ciarse el domingo en el 
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programa Documento­
cuya crueldad espanta. 
Qué es eso de confundir a 
un hombre aquejado por la 
enfennedad, ·que eligió ser 
solitario, con una candida­
ta a Miss Playa o a nuevo 
Ministerio. Elijan el tono, 
muchachos, y la oportun~ 
dad. Pudo haber muchas 
buenas intenciones en res­
catar el nombre y la pre­
sencia del poeta para los 
medios masivos, pero va­
mos, que el fin no justifica 
los medios. Sobre todo, 
cuando hay otros, más 
acordes con el tema que se 
está tr~tando. 

No se trata de defen­
der un coto especial para 
los poetas, aunque sea uno 
de los mas grandes. Se tra­
ta de defender el derecho 
de los hombres a elegir el 
tono de su vida, y ser res­
petado por los demás, Mar­
tín Adán eligió hace tiem­
po. ¿ Con qué derecho cam­
biarlo a la fuerza? 

PARA ESCULTORES 

S( usted sabe esculpir 
( es difícil, pero algunos sa­
ben), ha esculpido y ade­
más ha expuesto alguna 
vez lo escu !pido, puede 

participar en el Primer 
Concurso Nacional de Es-­
cultura al Aire Libre, con­
vocado por Galería F óru m 
por encargo de Promotora 
Plaza Camacho y si tiene 
suerte -esto quiere decir 
que al jurado le guste lo 
que le gusta a usted, o lo 
que puede esculpir usted,· 
que no siempre viene a ser 
lo mismo, porque puede 
gustarle el David de Miguel 
Angel- el viernes 22 de ju­
nio puede hacerse acreedor 
a la suma de 1.000 dólares 
USA, que para esa fecha 
vaya a saberse cuántos bi­
llones de· soles pueden re­
presentar. 

Tema libre, material li­
bre. (la mantequilla exclui­
da), con pedestal si hace 
·ra1ta y preferentemente 
grande (no se aceptarán 
pequeños formatos, dice) 
aunque por las dudas con­
viene no abusar porque el 
transporte, montaje y des-­
montaje correrán a cargo 
del participante. El 18, 19 
y 20 de junio se reciben las 
obras, desde las JO de la 
mañana hasta la l, porque 
hay que almorzar. Y para 
más datos dirigirse a gale­
ría FÓrum, Larco 1150, 
sótano, Miraflores. 

FLYTO LIMA 

Pregunta: ¿cómo será el 
aeropuerto internacional 
Jof'c: Chávez después do 
una huelga, de ésas que en 
estos tiempos remecen a 
todo el mundo, aeropuer­
tos incluidos? Porq\le si un 
día normal, sin acumula­
ción de pasajeros, sin avio­
nes esperando la largada, el 
asunto es deprimente, Jo 
que será con huelga. . . 

Porque ahora que el tu­
rismo es tarea de todos, 
cuánto Je cae de este man­
comunado esfuerzo a los 
propios turistas, que de ben 
tragarse su buena hora en­
tre papeleo y revisión de e­
quipajes, sin tener la me­
nor idea, cuando vienen a 
visitar a alguien, si el fami­
liar, amigo, amada o ama­
do está del otro lado del 
vidrio ·oscuro apreciando 
su sacrificio. Porque con 
las disposiciones, es decir 
las prohibiciones actuales, 
no se ve ní medio. Un mi­
llar de esperantes acumu­
lados en un vidrio por don­
de a tres cuadras se ve des­
cender a los pasajeros del 
avión (los pasajeros del a­
vión no ven a los espefan-

¡ 

tes). Antes había un vidriO 
por donde se veía al espe, 
rado transitar trámitei, 
desde arriba,ahora hay ua 
'pétreo muro. Antes había 
una cafetería por donde SI 
veían las pistas; ahora esa 
parte de la cafetería eitl 
cerrada y hay otra -de P• 
so, donde puede degustat­
se el peor café del Perú a 
precios del mejor de ~. 
rí s- desde donde hay Ulll 

buena panódmica sobre 
las escaleras mecáni~ 

Antes, antes,iñtesha&ía 
.unas amplísimas y cómo, 
das terrazas para gritar 
"¡Aquí estoy!" o "Vuel, 

ve pronto, buen viaje\' 
Ahora las terrazas siguea 
estando pero prohibido d 
ingreso. "Son como un 
cinturón de castidad -se, 
ñal6 alguien-; no es que 
no estén, están, pero mal, 
dilo para lo que sirven ..• • 

As/ que queda el ún1eo 
vidrio - en algún momell' 
to Jo tapian- , bien coloct 
do para confundir a la t{I 
Pepita con la primera w, 
fata de Eastern, y esti·pro, 
bado que no se parecen ea 
nada. Y amontonarse fre• 
te a la salida de pasajero!¡ 
siempre bloqueada por dt 
masiada gente, enfrentb, 
dose a los tipos con· cario­
lito que empujan hacia .. 
trás, arriesgando los piel 
con los pesados carrito! de 
transportar · equipaje que 
hacen maratones y rompe, 
tencias ( con choques Y 
hasta volcaduras) para ver 
cuántos gringos se · atrapa 
en el menor tiempo. 

Todo esto en medio del 
más variopinto griterío: 
"Paquito ¡Mira a Paquito! 
Permiso, señores, pennl, 
so. . . Atrás, at.ras, hagu 
sitio señores ¡Aquí estoy, 
corazón mío! Pero, ¿que 
m . .. . hacen ahí dentro?", 

No dirán que hay et 
fuerzos pQr engatusar a 101 
visitantes escamoteándoles 
la realidad del Perú pro, 
fundo. Y, para los de aden­
tro, funciona de maravilla! 
para disuadirlos de aventu­
ras internacionales. Mucho 
más que la veda de dól• 
res. 
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LIBERTAD DE EXPRESION 
Y DERECHO DE USAR FAJA 

A
. ngel Canivet es uno de los es­

critores más originales de la 
generación del 98, generación 

originalísima en su conjunto, aunque 
no ,iemprc destaque por su simpatía y 
más bien, como en los casos de Una­
muno y Baroja, se distinga por su polé­
mica, actitud repulsiva. Ganivet tam­
bién es polémico, ciertamente, y a fuer­
za de original se sale muchas veces !lor 
la tangente y termina por demostrar lo 
contrario de lo que inicialmente se ha­
bía propuesto. Pero esos exabruptos 
no nos enajenan la íntima simpatía 
q~e nos produce la lectura de su obra 
literaria, ell)papada de honda poesía. 
Aunque escribió versos, no por ellos ha 
pasado a la historia. La poesía está en 
ru prosa, en su pensamiento mismo 
'volcado en ensayos, artículos periodís­
ticos, novelas y cartas. En sus cartas, 
sobre todo, porque Ganivet, no obs­
tante la l¡revedad de su vida, las escri­
bió copiosamente y le dio brillo y es­
pecial importancia al género epistolar, 
al extremo de que pudiera decirse que 
en todo lo que escribió hay un sabor a 
col.oquio, a carta amical sencilla. Su 
Jlrimer libro, Granada la bella, reúne 

..una serie de artículos publicados en un 
periódico de su provincia nata~ artícu­

,_los que,como dice Melchor Femández 
~ .no--Wn.llll hue.na.cuenu J1ino 
, .. cut.as, carlas dirigidas a un destinata-
1io indeterminado o innumerable. Y lo 
mismo sucede con sus otros libros, in­
cluso con el ldearium español, su obra 
maestra, que se desarrolla con la flui­
dez de una conversación, de una carta. 
· De manera semejante a los ingenios 
más esclarecidos de la generación del 
98 - Unamuno, Azorín o llaroja-, An­
gel Ganivet, gracias a su espíritu poétk 
co, abrió nuevos caminos en la cultura 
española, renovó su pensamiento, de­

:-rrumbó viejos y falsos ídolos. En no 
pocas ocasiones, seducido por el vuelo 
de una metáfora, por el brillo de una 
imagen, equivocó eL blanco. PerQ en 
muchas otras, intuyó verdades profun­
das que el puro análisis racional acaso 
no hubiera encontrado jamás. Su pen­
·samiento, como el de Unamuno, care­
ce de un valor sistemático, pero, tam­
bién como Unamuno, deslumbra por 

. sus agudas paradojas, por sus visiones 
sesgadas y cortantes de la realidad. 

En un libro divertido y aparente­
mente intrascendente como sus Cartas 
finlandesas, estas observaciones y pa­
radojas aparecen en buen número y 

desparramadas, como ·al desgaire. Así, 
en un cap itulo dedicado a describir la 
polüica finlandesa, aunque aludiendo 
en realidad a la política de su tiempo, 
dice a propósito de la libertad : "He­
mos adquirido el derecho a insultar las 
más respetables instituciones y hemos 
perdido el derecho de usar faja que, 
aparte de servirnos para meter en ella 
toda clase de objetos que llevamos di­
seminados por innumerables bolsillos, 
nos serviría · también para conservar 
bien abrigado el estómago. A cambio 
de la libertad de las ideas, nos dejamos 
despÓjar de una libertad inás bella y 
más noble, la de la forma; y nuestra as­
piración parece hoy cifrarse en que to­
dos los hombres unidos en coro inmen­
so y fraternal, entonemos un himno a 
la libertad, puestos previamente de 
frac y corbata blanca". Con un, estilo 
brioso y singular, Ganivet inicia con es­
tas líneas de un libro escrito hace casi 
cien años, lo que ahora es casi un lugar 
común en los medios intelectuales: la 
protesta contra la manipulación uni­
formiz~dora de la cultura contemporá­
nea. 

En otro párrafo, no menos paradóji­
co, ;mnque más serio y ·cortante,anota 
Canivet: "El verdadero revolucionario 
no es el hombre de acción: ~s el que 

· ·.ticne.ideas.más.noblcs_y másjustas.que 
los otros y las arroja en medio de la SO· 

ciedad para que germinen y echen fru­
to, y las defiende, si el caso llega, no 
con la violencia sino con el sacrificio". 
Vivimos, lo he dicho en un artículo an­
terior, en una época que da prepondc-
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rancia a la acción en detrimento de la 
inteligencia o la sensibilidad y en la 
cual se imagina que las revoluciones 
son las formas supremas de la acción 
social. La acción sin inteligencia ni 
sensibilidad puede dar lugar a muchos 
productos sorprendentes, como lo 
muestra multiplicadamente la historia 
contemporánea; pero no puede pro­
du~ir verdaderas revoluciones. A no 
ser que se crea torpemente que el 
fascismo es una revolución. 

Hay, sobre todo, un pensamiento 
estampado en las ligeras y casi fest ivas 
Cartas finlandesas que me parece digno 
de memoria, de repetidas reílex iones y 
cuya importancia resulta acaso capital 
en momentos caóticos y cambiantes, 
como los ·que ahora atravesamos: "En 
política todo sistema es falso, la reali­
dad es demasiado grande y bella para 
que se deje aprisionar en un molde só­
lido de la estrechez de un cerebro. Lo 
profundo en política es conocer el es­
píritu de cada ' nación y dcsbrozarle 
el camino para qbe avance con mayor 
seguridad; es trabajar como servidores 
y no empeñarse en ejercer de amos de 
la situación". En este párrafo, nervioso 
y conciso, hay hasta tres ideas sucesi­
vas en las .que vale .la pena meditar. La 
primera: los sistemas conceptuales, 
más o menos.científicos, .no pueden a­
barcar la 1ealidaa ·en-'toda su amplitud 
y todas sus cambiantes complicacio­
nes. Si después del derrumbamiento 
del sistema admirable de la mecánica 
clásica, esta aseveración resulta eviden­
te hasta en el campo de una ciencia tan 

Wáshington Delgado 

exacta como la física, mucho más evi­
dente resulta en loslcampos de la polí­
tica y la sociología, tan irreductibles a 
las formulaciones matemáticas. La se­
gunda idea y la medular del párrafo de 
Ganivet, nos indica que el conocimien­
to del espíritu de una nación, vale de­
cir,de un pueblo, de un grupo humano, 
es el conocimiento político por exce­
lencia; el político sabio no es el que 
elabora un sistema, exhibe una fórmu­
la o aplica una receta, sino el que aus­
culta y revela las necesidades popula­
res. Dos mil quinientos años antes y en 
el otro extremo del mundo, otro espí­
ritu paradójico y brillante, Lao - tsc, 
dijo en el Libro del Tao: "El hombre 
sabio no va delante del puebld sino de­
trás de él". 

La tercera idea enunciada·-por Gani­
vet es un complemento de la anterior 
y, en cierto sentido, una paráfrasis de 
la frase de Lao- tse: el verdadero polí­
tico, el político sabio, es el que sirve .a. 
una causa, no el que la dirige. Y esto 
nos lleva a una última reflexión, algo 
humorística y algo trágica. Las grandes 
ideas suelen difundirse por medios in­
sospechados, misteriosos; y, al difun­
dirse, se corrompen. Esta de Canivet 
que comentamos, dé .alguna manera 
1mece J1aberse hecho-popular y no en 
la 'España traaicional o en la China mi­
lenaria sino aquí, en el Perú: cuando a 
uno cualquiera de nuestros polítjcos 
crioUos se le pregunta.por quéprocura 
o acepta la elección a un cargo de cier­
ta importancia y responsabilidad, con­
testa siempre que ejercer tal cargo re­
presenta un sacrificio personal, pero 
que lo acepta porque tiene una com­
pulsiva vocación de servicio. Al, poco 
tiempo de ejercer el cargo, a veces a las 
pocas horas, el servidor de vocación 
habrá cometido alcaldada y media, lo 
que no será óbice para que ante lapo­
sibilidad de optar a otro cargo más su­
culento, el. sacrificado político, muy 
suelto de huesos,vuelva a ponderar su 
vocación de servicio. P'~~o olvidemos 
las chanzas y las caricaturas por muy 
realistas que sean. La necesidad de una 
acción política inteligente y sensible 
que, como pcd ía Ganivet, obedezca al 
espíritu del pueblo en vez de pretender,' 
manipularlo; resulta en la hora actúa! 
de la historia peruana una necesidad 
urgente y que constituye, acaso, la úni­
ca posibilidad de que.esa historia con­
tinúe. 

I 
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CON MEL BROOKS EN MADRID 

"QUE ESTO NO LO 
SEPA NADIE'~. 

hcua Jarq11e 

A hora ponte cómoda. ¿Quieres 
que te pida algo? ¿No? Bueno, 
yo vuelvo en cinco minutos, es­

pérame aquí. Ya regreso". Y se fue ce­
rrando la puerta por fuera. 

¿Por qué me había encerrado ~lel 
llrooks en su habi1adón del l lotel Ritz Je 
Madrid'1 Las habitaciones de hotel (Rilz 
incluido) son s6io eso. los muebles de 
aquella sala parec ían acomodados ahí con 
o:dcn y pulcritud; pero se scnlian absolu­
lamcnlc huecos, silenciosos. ¿Cómo 
había llegado a esta situación? Esa maiia­
na al enterarme que Mcl Brooks se encon­
traba en la ciudad promocionando su últi­
ma pclicula, le telefoneé. "- ¿Entrevista'! 
Lo siento, tiene que concertar una cita 
con los agentes de la dislribuidora, ellos 
se la dará,." ¿Sudamericana·> No creo que 
le den la entrevista, querida. La película 
no será landda en sud;imcrica hasta den­
tro de unos meses, los de la distribuidora 

/lle/ Brooks. el excelr111e comedia11te .1· exce11cio1111I director 
11ortea111erica110. es act11al111e11te 11110 de los más mordaces 

cri'1icus dr las cos111111bres privadas y públicas e11 la cultura 
de masas 11or1camerica11a, 1111 artista drl'astador e implacable 

del optimista !\111erica11 way of lifc. La sig1.1ie11 te e111revista /i1<! 

realizada e11 forma exclusiva para 30 DIAS por 1111estra 
correspo11sal r11 Madrid, Fiel/a Jorque 

.._ ¡ no van a tener inlerés en darte una entre­
vista , es una lástima. Pero, si, mira linda , 
vamos a hacer una cosa, pero no debes dc­
cirsclo a nadie, la prensa aquí no debe en­
terarse y los distribuidores tampoco. Voy 
a cslar en el Ritz a las 3.30 p.m. No voy a 
poder darte mucho tiempo, unos minutos 
solamcntc. ¿OK'1 O ueno, de nada, gracias 
a ti". 

Tomé un folleto que se encontraba so­
bre la mesa, leí "To be or not to be'; el 
nombre de la película que se estrena en 

"Soy o no soy" es 1111 hon•enaje a la inolvidable comedia de Ernst L11bitsch. 

,. 

'\ 
'· 

· .. estos días en Madrid. Se lra\a de un rema- ' 
ke de la inolvidable comedia de Ernst Lu- panohabla1¡t es de A111érica sepan cu:into 
bitsch titulada ,de la misma manera, una , , disfrut~ haciéndola1• lo maravillqso que 
comedia sobre· un grupo de actores pola- fue para mí trabajar con Ann .Bancroft, 
cosque se yen imol~or¡tdbs en una opera- lo go,zosa, ~legre y sensacional que es la 
ción de espionaje para ayudar a salvar a la pclicula''. 
secreta rcsistci;icia polaca durante la Se- "Realmente esloy muy satisfecho con 
gunda Guerra Mundial. Mel Orooks y Ann esta película, podrí:i decir que es el filme 
Bancroft, su mujer en la vida real, prota- que más he disfnitado, cnlrc olras cosas 
goniziln csla película quó' en castellano irá porque cuando haces una película tienes 
con el tílulo de "Soy o no soy". ¿Eslari:1 que besar a tu cornpaJ1Cw de lrabajo, es 
por entrar Ann IJancroft en cualquier mo- parle del oficio. En esla película tenía 
mento a la habitación? El recuerdo que que besar a mi esposa y era un placer. era 
tenía dc·clla como la feroz Mrs. Robinson maravilloso y auténtico. Pero más impor-
en El Graduado me hizo "temer lo peor" !ante aún que eso era el tener cerca a mi 
cuando vi que abrían la puerta. esposa para ayudarme en los momentos 

"Disculpa la demora, fu i con unos pe- m:ís dificilcs, cuando la miraba yo rcspon-
riodislas a hacerme unas fo tos en el Mu- ·día apropiadamente y actuaba adccuada-

d El p d b d f mente también. Esta ha sido mi mejor ac-
!~~í :sl~Y;~~c ~~1t10

1:¡,: ~~~·;Jr¡~a;:~ tuación. Esto no sólo lo digo yo, aunque 
diez minulos". peque de falta de modcsl ia: el New York 

Times aclamó mi acl u ación llam:indome 
''tesoro nacional". Yo sólo había sido de­
clarado antes ''lcsoru nacional" por la 
Oficina de llnpucslos''. 

Arranco: ¿por qué decidió darme esta 
entrevista por ser sudamericana, a espal­
das de los distribuidores? 

"Porque la gente de sudamérica ha 
acogido siempre muy bien las películas de 
Mcl Brooks. Lo sé porque recibo las csta­

·d_ísticas, sé que van al cinc y les encan ta 
mis pcliculas. Soy o 110 soy será estrena­
da. cr\,sudamérica dentro de tres o cuatro 
meses, ' cit.' izá ci~co, y quiero que los his-. \ 

Mcl Brooks, 58 aiios. judío nacido en 
Brooklin, hijo de padre polaco y madre 
rusa es produclor, director y actor de ci­
nc. Se ha hecho conocido cnt re nosotros 
con películas como El joven Frankcns­
tein , La Íl il ima locura ·de Mcl llrooks y 
en el género dramático con El Hombre 
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Elefanle y J li aiio favorito , pero él se 
confiesa ante todo un cómico. Empezó 
haciendo gags para humoristas y guiones. 
Es el creador lambién de El Super Agente 
86; serie · perlódicaníl:iitc repuesta en 
nucslras pan1allas y que sigue captando 
sintonía. 

"Los cslilos de comedia cambian de­
pendiendo de lo que haces. Por ejemplo, 
El Super Agente 86 está basada funda­
mcnlalmenlc en las equivocaciones, en 
una parod ia a esos supcrhérocs a los qúe 
todo les s.1le bien. l lay otro tipo de come­
dias,cn cambio, que tienen mayor "exce­
lencia", como esta película Soy o no soy; 
en c.l~• se exalta el gozo en la actuación de 
los miembros de una compañía de teatro 
que empiezan la película siendo como ni-
11os, egocéntricos, engreídos y de pronto 
cuando los nazis invaden Polonia se les a­
bren los ojos y crecen hasta convertirse en 
valientes y sacrificados patriolas; es una 
loa a los activistas. Además,al público le 
encanta". 

"Hacer est:t . película sobre Polon ia en 
este ailo ha significado mucho para mí. 
Mi padre nació en Gdansk. la ciudad 
donde comenzó Solidaridad , y los nazis 
de esla película son en realidad una metá­
fora, son un simbolo de la opresión que 
csl:í sufriendo Polonia ahora. Eso es lo 

Brooks. 

que tralamos de nroslrar. Tengo alguJ 
amigos polacos que me .han dicho qui 
cuando se exhiba esta pehcula en PoloDll 
se va a iniciar una revolución, y 1al vezrnt 
hagan presidente. Es la primera vez qui 
combino drama y comedia en una pelíc~ 
la, y es la primera vez larnbién que mi 11' 

posa Ann Bancroft utiliza su gran ve~ 
para la comedia, así como su nalural I» 
llcza en el canto y el baile". (llasl~ 
· "Uno de los mayores problemas que 
he tenido que afrontar al hacer pelícu~ 
serias ha sido tener que quitar mi nomb!.I 
de ellas, de El Hombre Elefante, Mi ail 
favorito, dé Frances, qui:arlo para J\i 
confundir dramas serios con comcdll 
Cuando ven el nombre Mel IJ rooks la ge1 
te actúa como el perro de Pavlov, eslll! 
lislos para rdr. En estos casos no he pul 
to Mcl Brooks sino Brooksfilms, pero 
lenido gran orgullo y satisfacción en 1 



capaz de trabajar en un campo distinto, 
porque soy bueno en los dramas tam­
bién". 

"¿Cómo me compararía a Woody 
Allen? Me encanta Woody Allen porque 

,trabaja en la sicología del individuo, del 
hombre solo y alienado en la sociedad por 
su neurosis, por sus temores. Pero trabaja 
siempre en detalles muy precisos, minu­
ciosos y divertidos de los problemas del 
individuo contra la sociedad. Y lo veo 
más ampliamente, voy al remolino de la 
sociedad, al torbellino que envuelve a mu­
cha gente. Miro la cultura, las naciones, 
miro la hipocresía, la codicia. En todas 
mis películas es eso, en "Silent Movie" 
(La última locura de Mel Brooks) miraba 
al capitalismo devorañdose al arte, en Bla­
zing Saddles al racismo, en ·soy o no 
soy · observo serios eventos, la invasión 
nazi a Polonia, no sólo dominándola sino 
aniquilando a los judíos, persiguiendo a 
los homosexuales, a los. gitanos. Mi visión 
incluye problemas masivos". 

"Me encanta Woody y pienso que es 
uno de los más talentosos artistas de nor­
teamérica; desearía, sin embargo, que si­
guiera produciendo comedias, porque las . 
necesitarnos; se está poniendo demasiado 
intelectual. La mezcla perfecta para mí 

· fueron los Hermanos Marx porque ellos 
tenían siempre cierta intelectualidad, cier­
ta filosofía y también esa "loca acción fí­
sica" y además amor, el amor que se te­
•nían entre ellos, cosa que en 'Soy o no 
soy"' se siente también, en esa pequeíla fa. 
inilia que era la cornpaJlía de teatro". 
"Luego hay personajes como Hitler; me 
encantó representar -a Hitler, ¿sabes por 
qué? Porque si te paras sobre una caja de 
.jabón y comienzas a hablar sobre la inva­
sión nazi nadie te va a escuchar, pero si 
ridiculizas y haces refr la gente piensa. La 
risa es una magnífica arma ... política, sí. 
El humor político de Daumier, por ejem­
plo: este ~an artista empezó con la cari­
catura política. Desafortunadamente, los 
Premios de la Academia no se los dan a la 
comedia. Se lo dieron a Annie Hall pero 
eso no era una comedia, era una seria exa­
minación de gente alienada por su propio 
amor. Mi próximo proyecto es una sátira 
a las películas 4e.;¡;lW~já. ficción que t~¡i­
drá como nombre algo así corno El plane­
ta de los imbéciles, una loca parodia a pe· 
lículas como ' La guerra de las galaxias o 
El retomo del Jedi. Pienso que me voy a 
divertir mucho". 

. La salida fue tan complicada como la 
entrada. Por órdenes·de 8 rooks tuve que 
voltear las tapas de la nota de prensa de 
modo que no se viera la propaganda de la 
·película. Me despidió como a quien se eiF 
r.omienda ilna difícil misión: "Eres una 
persona emprendedora y con determina­
ción al h~ber conseguido esta entrevista 
conmigo, pese a todo. Me haces recordar 
cuando yo era joven y tuve que tocar mu­
chas puertas, además tengo hijos de tu e­
dad .. . Ahora adiós, y recuerda: que esto 
no lo sepa nadie". Prudente hasta el fin 
me encaminé por un interminable pasadi­
zo de puertas todas iguales, me perdí. Fi· 
nalmente encontré un saloncito, un espe­
jo, el ascensor. Me pinté los labios, subí el 
cuello de ·mi abrigo, ajusté el cinturón, 
lentes oscuros; pelo hacia atrás, salí airo­
sa. 

Madrid, 26 de febrero. 
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CONTIGO MARX 
Y CEBOLLAS 
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Gladys: · 
Debes saber que ahora te escribo-moti­

vado por razones muy distintas a las de 
oportunidades anteriores; pero que ello, 
aunque no es lo mismo, es igual ( como di­
ce. Silvio Rodríguez en esa regularona can­
ción que tú dices adorar, aunque yo tengo 
la secreta convicción que de la letra sólo 
has comprendido el ''vivo en un país li­
bre", para comentar con tus "hermanas" 
que en Cuba la cosa es distinta en cuanto 
al ejercicio del poder, pero igual en lo que 
se refiere al rol de la mujer. . . ¡qué floje­
ra!). 

En fui, lo que debe quedarte claro es 
que siempre tomé yo la iniciativa para 
romper nuestros silencios, inaugurando 
este subgénero epistolar-conyugal, que es­
tá poniéndose de moda entre muchas pa­
rejas. Y lo hacía movido por un impulso 
entre compasivo y vital: el de ayudarte a 
romper .coo la· dependencia que a mí te 
at~ desde hace tantos aílos, y poder -qui· 
zá-, recrear nuestra relación. Pero al1ora 
los referentes son otros y de signo negati­

·vo. Y voy a ser claro: cuando termines de 
leer estas líneas, debe ! empezar a gestarse 
en tu cabeza la posfüilidad de pensar, con 
márgenes relativamente amplios, en que 
una separación no tiene por qué esta~ des­
cartada dentro de nuestro proceso, ni 
dentro de ningull!l pareja (hetero u homo­
sexual) de las pequeflas burguesías ilustra­
das de aquí o cualquier otra ciudad del 
mundo. Así de sencillo. 

En cuanto al detonante de esta auda­
cia, creo que no necesito abundar dema­
,iado. Simplemente lo. resumo en forma 
analítica, ·para que .rengas un esquema al 
momento de discutir este problema ver­
balmente, ya sea ante un abogado o ante 
un terapeuta. 

, ..... ,Es cierto,.ni~ ~11f111ecí y perq( los pa­
peles, pero la situaci6n justifica demás 
una reacción así: descubrir que nuestra 
Urpi, a los siete ailos, no sabe distinguir · 

Rafael León 

cuál de las reproducciones que adornan su' 
cuarto corresponde a Mondrian y cuál a 
Strawberry Shortcake. Y eso, Gladys, 
.aunque te duela en lo más hondo de tu 
subversivo corazón, se dc\Je a que ya tiene 
dos af!os cultivando cuidadosamente su 
ignorancia en eso a lo que me resisto a ca­
lificar corno colegio, llamado "Guagua­
huasi La Minka". No, Gladys, ya te equi­
vocaste, y no voy a permitir que insistas 
en el error matriculándola nuevamente 
allí este aílo, aunque por ello me acuses 
de rivagüerino. 

Me extiendo un poco más: comparto 
contigo ( ¿cómo no hacerlo?), la idea de 
educar a nuestra hija fuera de los patrones 
que tú recibiste· en el Rosa de América, y 
yo en La Recoleta. Eso es indiscutible. 
Pienso, además, que el pensamiento pro­
gresista de Occidente conserva uno de sus 
núcleos más sanos en relación a la recupe­
ración del sentido de la libertad entre los 
nil\os cuyos padres hemos descubierto la 
fónnula para compatibilizar el impulso J 

la plenitud, con la desesperación existen­
cial. Eso es clarísimo. Pero Gladys, nada 
justifica que una niíla de siete af!os, que· 
recibe lo mejor' de sus padres para desa­
rrollarse ·creativarnente, no sólo no sepa 
sumar sino que ignore la diferencia entre 
un Mondrian y un Pitufo. Y en eso, no 
voy a ceder un milímetro. 

Mi propuesfa es la siguiente: Urpi es­
ie afio va al Belén, pues no conozco un 
término medio saludable entre la rigidez 
castradora de la educación religiosa tra­
dicional, y el caos de nuestros Sumrner­
l1ill criollos. A cambio, te dejo la libertad 
de llevarla los sábados por. la maílana a los 
tallercs·de euritmia en el Waldorf Schule, 
para que su proceso de adaptación no sea 
tan brusco. Pero quiero que no tomes es­
ta propuesta con el alannismo que te ca­
racteriza. Todo este cambio no significa 
'que, si lo deseas, puedas llevar a la ni­
fla al próximo "Canto a la Vida", para 
que se enajene un poco escuchando a 
Martina Portocarrero. 

Bien, las cartas están sobre la mesa, y 
tienes dos opciones: aceptas mi propuesta 
o· empiezas a pensar en que éle pronto ·es 

41 

posible, alguna vez, tomar cada uno su 
propio caqü'no, en cuyo caso nuestra Urpi 
iría _a su ~e}é'!, pero tú ya pod~ía_~ dispo­
ner de las tardes para que haga teatro 
campesino en el Guaguahuasi. · ' 

A fin que sientas el tono diferenciado 
de esta nota, la inserto ahora entre las pá­
ginas de Macho Cabrío, en la sección So­
mos Regias. Ah, por favor, antes de res­
ponderme en forma verbal, déjame una 
nota en contestación a ésta. Ya tengo una 
posibilidad para publicar las que he colec­
cionado, en una revista francesa que se 
llama Bon Sauvage. 

Te aprecia. 

Beto. 

Alberto: 
Ahora sí de que no me agarras, porque 

me voy a .adelantar a la carta que seguro 
ya estabas pensando en escribirme. Te es­
cribo yo primera y te la dejo dentro del 
Macho Cabrío, y después seguro de que 
vamos a tener que co·nversar porque me 
parece de que tu famoso Mondrian y lok­
Strawberry son la misma vaina, y de que 
felizmente la Urpi no los sabe distinguir, 
para que no entre en ese mundillo de de­
cadencia y de todas las taras de que te 
gustan tanto, tanto corno las trufas . de 
.chocolate a la hora del café. Ya me harté, 
· ~sabes?, y ahora sí de que no voy a con­
ceder nada de nada y ya estoy segura de 
mi decisión, y consiste de que me voy de 
la casa, a la casa de la gorda Bertha, a dor­
mir en su sala, y tú quédate con todo, que 
a mí qué me importa, aunque me dé pe­
na, pero no sé qué hacer, y por eso necesi­
to de que, p,ir última vez,me ayudes a to­
mar una decisión. Búeno, ya hablarnos. 
Oye, la Urpi ya está aprendiendo eso de 
los cuadros, porsiacaso. 
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Hospital Britannia, filme de caricatllras 11iole11tas que satirizan a la sociedad británica. 

HOSPITAL BRITANNIA 
R 

arela aterrizada en nuestras pan­
tallas -bien renuer¡tcs a cual­
quier película de procedencia no 

noneamericana- . Hospital Britannia des­
pertó encendidos elogios y fuertes de­
nuestos entre los espectadores habitual­
mente curiosos, y probablemente, en am-

"'' bos extremos por los mismos motivos. 
Cuanto hay de chirriante, de apuesta al 

grotesco y lo absurdo, a la caricatura fe­
roz y al humor negro,encuentra sus culto­
res, así como choca a algunas sensibilida­
des. En el primer caso, es posible pasar 
por alto, m este filme, la falta de articula­
ción de buena parte del relato, la aparente 
falta de una clara linea conductora hacia 
el final y la asfixia general de un universo 
carente nd ya solamente de "elemento 
positivo''., sino de cualquier atisbo que lo 
scílale. La serie de caricaturas violentas 
que satirizan a la sociedad británica 
- desde el sistema médico a la aristocra­
cia, desde los sindicatos a los grupos con­
testatarios y la misma ciencia- funcionan 
a manera de cuadros por separado. Es su 
suma en una narración sin respiro lo que 
produce el agotamiento, porque ninguna 
silueta puede destacarse en un conjunto 
de sombras parejas. De los cuatro escasos 

1 filmes de Lindsay Anderson, ex crit ico, 
integrante,junto con Karel Reisz, Tony 
Richardson, J ack Clayton, John Schlc­
ssingcr y otros del Renacimiento inglés de 
fines de los cincuenta, lf... { 1968),es la re­
ferencia más detectable de Hospital &rj. 
tannia, pese a las muchas diferencias que 
las separan. En lf, un Anderson quince 
aiios más joven proponía (bien que de 
manera imaginaria) una insurtección de la 
juventud contra la caducidaél' y violencia 
soterrada del mundo adulto. En Hospital 
Britannia, no hay posibilidades de rebc-

1' lión, porque los supuestos encargados de 
llevarla a cabo forman parte del rídiculo 
general, y también porque el cineasta no 
encuentra la vía de articular una propues­
ta de renovación con un mínimo de cohe· 
reneia. El parentesco entre ambos filmes 
se encuentra más bien por el lado del ex­
ceso al retratar un universo cerrado re­
presentativo de la sociedad inglesa (un co­
legio en Ir, el hospital ahora), cargando 

las tintas al recurrir m:ís a los personajes 
como símbolos que como criaturas huma­
nas, aún de ficción, creíbles. Y, pese a la 
vinrlcncia de la critica, en ambas se cuela 
un tufillo a retórica, -aun en el anticon­
formismo la hay- , al manejo arbitrario de 
su materia para apuntalar su desmostra­
ción. 

El habitual buen desempeño de los ac­
tores británicos, algunas pinceladas bien 
logradas, repartidas aquí y allá, alivian la 

visión de este filme demasiado teórico y 
coi1 de111asiadas referencias cine111atográ­
ficas a distintos géneros {recurrencia en 
los cineastas que provienen de la crítica), 
de un escepticismo demasiado ruidoso 
para merecer tal nombre, pero que proba­
blemente {m,ís allá de sus limitaciones co­
mo discurso cinematográfico) refleja un 
estado de ánimo, en estos tiempos negros, 
de un sector lúcido del mundo desarrolla­
do. 

UN NIÑO 
LLAMADO EUGENIO 

L os brillantes sesenta y sus Ji. 
mi tes. Los jóvenes liberados y 
las jóvenes feministas entram-

pados en su propio egoísmo han resul­
tado pésimos padres y madres. Intere­
sante tema que en manos de Luigi Co­
mcncini, uno de los más epidérmicos 
de los veteranos realizadores italianos, 
pcm1ancce en un nivel superficial, re­
curriendo al trazo grueso y a un cos­
tumbrismo que ensaya sus baterías en 
el comportamiento de esta nueva ge­
neración de la ruptura, en vez de la CO· 

nocida sociedad popular, tan presente 
en el cinc italiano. 

Resulta curioso en un cineasta con 
tanta cxp~riencia, la falta de una con­
vincente dirección de actores. Ni Ber­
trand Blicr; probado y soíventc actor 
de carácter, logra emerger de la chatu­
ra general en que se mueven los demás, 
y el mis~10 niño protagonista, sólo vie­
ne a resultar el pretexto para que los 
padres se debatan entre contradiccio­
nes, por otro lado, bastante esquemá­
ticas. Se siente en un argumento tal la 
ausencia de la riqueza <le caracteres y 
cuadro social que, por ejemplo, 1iara 

hablar de los actuales, un Ettore Scola 
puede imprimir a sus filmes. La línea 
argumental se pierde unas cuantas ve­
ces - no es posible siempre saber cuan­
do el padre y la madre de Eugenio es­
tán unidos o separados, por ejemplo, 
ni las causas de unión o separación- , y 
hay que tener mucha imaginación para 
suplir las lagunas que los trozos de ra­
ccontos dejan entre sí. La esencia del · 
filme está dada en dos di~ursos:cl que 
IJaffo le da al policía, en la comisaría, 
y el final, cuando todos debaten acerca 
del encanto de los animalitos nuevos. 
Entre medio, para demostrar tales 
asertos, Comcncini se pasea por Italia 
- hay, mucho transporte en todo el fil. 
me- aplicando clichés a todo el mun­
do para explicar por qué .ni la vieja ni 
la nueva generación están capacitadas 
para el amor y la comprensión. Euge­
nio, huyendo de ambas, ¿será la alter­
nativa de futuro? No se sabe, ni tam­
poco importa: pese a la buena inten­
ción subyacente en todo esto, para ha­
blar de estas cosas se necesita de una 
hondura quc,al parecer, ni rcaliLador 
ni actores tuvieron ganas de asumir. 
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JUEGOS 
DE 

GUERRA 
M

ensaje pacifista en computadora: 
no est;i mal asociar a las todopo­
derosas máquinas del presente 

(y del futu ro) a esta empresa que se va 
manifestando más ardua, en la vida real, 
de lo que su obvicdad parece requerir. En 
computadora, y pantalla grande: Juegos 
de guerra viene a integrar sin desmedro 
la serie de fil mes para adolescentes y 
nirlos que son la carta actual del ci1ie ame­
ricano, pero recurriendo a una fantasía 
"factible", a part ir de elementos actuales. 

J ohn B adh,1111 (Fiebre de. s.íbado por la 
noche, El relámpago azul) maneja con ha· 
bilidad el tópico del suspenso basado en 
clc111cntos propios del. cinc de acción, 
transformándolos cuidadosamente en íun, 
ción de su temática actualizada. El acce­
so al sµpcrsccreto por quien no debe ha· 
cerio, él dato secreto de la máquina, clave 
de la posible catástrofe, conocido sólo 
por un muchachito ajeno a la gran maqui­
naria, el desarrollo simultáneo del doble 
juego, el que la máquina genera en el 
complicado mecanismo que depende de 
ella, y el del único que conoce lo que 
pasa por detenerla, el suspenso basado en 
el tiempo y la solitaria pelea contra él re­
loj. Detrás del juego, el mensaje, el hom­
bre antes que la máquina, no se puede ga· 
nar una guerra nuclear. Todo en la cinta, 
cuidadosamente aceitaüo, conduce a ese 
desenlace en la gran sala 'del NORAD, gi­
gantesco set estupendamente logrado para 
montar el gran juego que proyecta el 
imán de los juegos electrónicos a escala 
general. 

Juegos de guerra tiene la tersura y 
atractivos de un buen paquete de regalos, 
o de un atractivo juego para adolescentes, 
perfectamente aceitada en todos sus re­
sortes, concebida y ejecutada para ser un 
éxito sin· riesgos, excelente muestra de un 
cinc imper~onal y efic~z. (R.~.) 

Juegos de guerra, de .loh11 Badham. 
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Q ueridas amigas: el tema al que 
voy a refcriniie ahora es terrible, 
uno de los más duros de tratar 

para mí que lo süfrí en carne propia: las 
esposas maltratadas. He recibido cantidad 
de denuncias y créanme que algunas me 
dejan pasmlida¡ de todos modos, he trata­
do de dar a cada una la mejor solución a 
mi juicio. 

FLOR DE LOTO: Tienes razón, no 
emi bien que tu esposo te golpee, real­
q1entc los homb'res se han est~ncado en 
,na fase evolutiva que nosotras ya hemos 
dejado atrás. Mira que pegarte porque te 
fuiste coq tu joven vecino a probar su 
moto nueva y no regresaron hasta dos 
dias después ... ¡Ay hija, ni que estuviéra­
mos en la época de las cavernas' Bueno, 
como el resultado ha sido tus pobres 
ojos en compota, te recomiendo "la cu-

Suplemento Femenino 

NOSOTRAS 
Daisy 

charita": es él mejor tratamiento en estos 
casos; la foto te ilustrará cómo debes apli­
.carlo y.' '. . ¡ Adelante, Flor de Moto! 

PARA GILDA: Pucha que es mala 
suerte hija, llamarte Gilda y haberte 
casado con un fanático del cinc y sádico 
además. Créeme, no es vida pasárselo 
tratando de esquivar cachetadas todo el 
día. Baja tu brazo y divórciate. Suerte. 

PARA M. del C. F. de la F.P. del R. 
de S.: Q uerid ísima, como comprenderás 
no podía poner ningún nombre comple­
to pero tú sabrás reconocer tus siglas, 
¿no es cierto? Hijita, acuérdate cómo to· 
Jos te aconsejamos no casarte con el 
árabe ese. Mucha blata, mucha blata, pero 
de cultura y educación nada; después de 
todo, hace poco que vagaban por el de· 
sierto llenos de trapos y sin zapatos. No 
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te imaginas mi impresión al ver tu cara 
demudada por el dolor y tus ojos amora­
tados como ciruelas; más arriba recomien­
do a Flor de Loto algo muy eficaz. A 
propósito. M. del C., ese juego de aretes 
y collar es nuevo ¿no? Una maravilla 
hija, ¡ una maravilla! 

A MASCARITA: Me cuentas,querida 
Mascarita ,que es así como te llan1:in effcl 
barrio desde que te enyesaron la cara por 
fractur~ múltiples. Al dolor y la lncomo: 
didad tienes que agregar la humillación y 
la impotencia porque apenas le sale un 
silbido cuando quieres contestar las burlas. 
Hojita de Té me parece una melodía . 
correcta en este caso, pero no creo que .­
sea suficiente; te aconsejo visitar asocia- ;,, 
ciones feministas como Manuela Sáenz o 
Flora Tristán, estoy segura que te ayuda­
rán. Valor . 
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y Vitarte habían cumplido como nunca 
antes en el curso del actual gobierno. 

GOBIERNO Y OP_OSICJO~: 
DOS MUNDOS APARTE 

Los porcentajes de Checa y los del 
ministro de Trabajo reílejaban bastante 
bién la imposibilidad del diálogo entre el 
gobierno y la oposición: lo que difiere 
enue ellos no son sólo las interpretacio­
nes, sino los. datos mismos. Pese al pecu­
liar domingo que se vivió e! 22 de Marzo, 
los máximos funcionarios oficiales perse­
veraron en repetir su visión arcádica del 
país, mientras los gremialistas y políticos 
comprometidos en el Paro hablaban de 
la necesidad de una "nueva medida de 
lucha", sin tener demasiado en claro cuá­
les son los efedos prácticos de un Paro 
Nacional. 

Mientras, Pastor ( otro dirigente cegete­
pista) se congratulaba porque "la gran 
minería ha participado en pleno en la 
lucha y, en algunos lugares como Cerro 
de Paseo, los compañeros seguirán el paro 
un d ia o dos más". El hecho es relevante, 
porque los mineros de la Southern y de 
Centromín no se habían jugado en paros 
anteriores; su presencia, significativa a la 
hora de hacer las cuentas, reíleja el dete­
rioro político del régimen: los mineros de 
los grandes yacimientos tienen una vasta 
experiencia gremial y saben que un paro 
de 24 Ó 48 horas no les produce ningún 
beneficio computable en los sobres sema­
nales; si han paralizado !abo.res, entonces, 

"' tia sido por vocación opositora y políti­
ca. Las razones del gremio de· microbuse­
ros no han sido las mismas, ciertamente: 

¿QUE PASO CON LA 
ASAMBLEA NACIONAL? 

El 7 de Marzo, en el sindicato telefóni­
co de la Av. Uruguay, se reunían más 
de doscientos delegados. En la primera 
fila estaban dirigentes de la izquierda y, 
en las demás hileras, se contaban desde 
líderes obreros hasta alcaldes de IU; no 
faltaban representantes estudiantiles o 
campesinos y, en general, podía decirse 
que la concurrencia abarcaba a casi toda 
. esa nueva "institucionalidad popular" que 
ha desplazado en dinamismo a los sindica­
listas radicales de la década p~sada, mer­
mados por despidos y cierres de fábrica. 

La Asamblea Nacional se realizó un día 
después que las centrales firmaron un 
acuerdo de parar el 22 de Marzo; los 
asistentes a la Asamblea no parecían tener 
mayor conciencia de la cantidad de perso­
nas organizadas que potencialmente re­
presentaban: los discursos escuchados esa 
noche pertenecieron, en I í neas gruesas, 
al género de la oratoria popular inílamada 
y lo único concreto que se votó (ya algo 
tarde, como se estila en estas reuniones) 
fue el respaldo a la medida que las cen­
trales habían ya decidido. Extrrulamente, 
sólo el semanario "Caretas" fue conscien­
te de las posibilidades implícitas en la tal 
Asamblea, que fue minimizada en las pá­
ginas de la prensa de izquierda y aledrula; 
en efecto, las organizaciones barriales, los 
ambulantes, los campesinos y toda esa he­
terogénea· base social que nutre a la pro­
testa de los últimos rulos estuvieron, de 
un modo u otro, participando en una 

~~;~:~ ~!:J~ :iªp::::eru;ª:~t~:c;~:r~ I 
se ha beneficiado directamente con las E · 

, liberaciones de importaciones de vehícu- ~ 
los tramitados por la Federación de Cho- .!! 
fercs; se ha animado a participar porque a 
hubo una presión de sus bases para obte• 
ncr mayores concesiones del ministro 
l'estana y, además, porque si los micro­
buses salían el día del Paro era previsible 
una generalizada pedrea en los Conos 
sur y norte. 

LOS PROBLEMAS DE CRUZADO 

Al senador Julio Cruzado Zavala las 
cosa~ no le salieron muy bien: la Plaza 
Dos de Mayo - y no el local de la calle 

rTigrc fue el lugar en el que se posaron 
todas las miradas y la arrogante afirma­
ción dé haber gestado la medida (afirma­
ción que hizo a través de la revista "Oi­
ga'') se reveló completamente falsa a los 
ojos de todos. Además, mientras todo 
Vitarte se sumaba al Paro, las puertas 

· de Textil "La Unión" - la única fábrica 
de la zona que iníluencia la CTI'- se 
abrían a trabajadores con los cuales los 
dirigentes cetepistas ni siquida habían 
hablado: huérfano de apoyo· sindical y 

, partidario, Cruzado Zavala ve con desa­
zón la posibilidad de ser el único aprista 
sin oficio burocrático durante el hipoté­
tico futuro gobierno aprista. Mientras él 
fracasaba en levantar sus bonos persona­
les y· los de su organización sind ical, 
Luis Negreiros conseguía que pararan los 
portuarios chalacos; al parecer. el futuro 

~· de Cruzado lavala está sellado a menos 
que, paradójicamente, la CGTP le otorgue 
un aval de interlocutor que no merece. 
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reunión · más rutinaria que épica, pero en 
sí misma profundamente significativa. 

LOS ALCALDES Y EL PARO 

Sin el referéndum del 13 de Noviem­
bre el Paro Nacional del 22 de Marzo no 
hubiera sido el más exitoso de los cinco 
que se han convocado desde el nuevo as­
censo de Belaúnde. El aislamiento del ré­
gimen es el reverso mismo de ~sa popula· 
ridad casi eufórica que hizo fracasar los 
dos primeros Paros nacionales realizados 
durante su mandato. El problema de fon­
do no era el salario otirero (por otra par­
te, bastante deprin1ido pero casi lujoso en 
comparación con la perspectiva de patear 
latas, fruto de la recesión económica t 
del apcrturismo propiciado por el gobier­
no); de lo que se trató fue de lanzarse a 
una explícita protesta política y, por ello, 
los alcaldes han jugado un papel en algu­
nos casos más relevante que el de los . 
líderes sindicales. 

El alcalde de San Martín de Porres fue 
arrestado cuando encabezaba un piquete 
y. el burgomaestre de Vitarte impulsó un 
mitin en la Plaza de Armas de su distrito; 
aparte de respaldar a los trabajadores 
municipales en su adhesión al Paro ( cosa 
que hizo el propio alcalde de Lima, Al­
fonso Barrantcs Lingán, que limitó a ello 
su participación), varios alcaldes promo­
vieron el .cierre de mercados, dándole así a 
la medida de lucha una repercusión que 
las centrales no hubieran sido capaces de 
darle. 6(1 Huancayo y Lambayeque, pese 
a la suspensión de garantías, un burgo­
maestre de JU y otro aprista se pusieron 

Fue un 
paro 
exitoso, 
pero 
pacifico. 

al frente de manifestaciones considera­
bles; también en Cuzco y Pucallpa los 
alcaldes se decidieron por el prota~onis­
mo y expresaron a capas menos unifor­
mes y orgánicas que las sindicales: su 
actuación fue polítican1ente útil y, en 
todo caso, percibieron que el hilo con­
ductor ligaba sus triunfos electorales al 
Paro nacional. 

Ciertamente, lo que tuvo lugar el 22 
de Marzo no fue estrictamente un paro 
laboral pero, tampoco, puede afirmarse 
que fuera una medida de lucha "cívica" 
( en el sentido de pluriclasista); se trató de 
un lu'brido exitoso en lo ~nmediato, 
porque más allá de las autistas aeclaracio­
nes triunfalistas del gobierno, el mov~ 
miento resultó notorio y hasta contun­
dente. Sin embargo, el futuro resulta 
inquietante para la propia oposición, que 
parece no percatarse de una opinión bas­
tante extendida entre la población asala­
riada: un paro de 24 horas servirá para 
protestar, pero él hecho indudable es ·que 
a cambio de ello se pierde un día de tra­
bajo y el don,inical. Que, pese a esto, el 
90o/o de los obreros sindicalizados ha­
yan acatado la voluntad de las cuatro 
centrales es claro índice de la impopular~ 
dad actual del gobierno; sin embargo, eso 
no impide que los dirigentes deban elabo­
rar estrategias de combate con mayores 
miras y alcances que paros episódicos, 
por muy exitosos que éstos resulten en sí 
mismos. 

La continuidad del Comando Nacional 
Unitario de Lucha - promesa siempre-re- , 
petida pero que la célebre inconstancia 
nacional suele traicionar- debe ser la úni-

ca fornia de impedir que el Paro Nacional 
se devalúe como forma de lucha popular; 
las fuerzas gremiales de la CGTP y de las 
federaciones indepe.ndientes {las ú¡1foas 
que han demostrado gozar de buena sa· 
lu<l, pese a que no tienen ya el peso social 
de algunos rulos atrás) se mostrarán cada 
vez menos entusiastas, pues no atinarán 
a explicarse por -qué deben pagar un 
"impuesto" para ·decirle al gobierno de 
Fernando Belaúnde lo que opinan de él. 
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LA SOLEDAD DEL 
PENSADOR DE FONOO 

H ace exactamente cincuenta 
años la nazificación de Ale­
mania ya era un hecho. La 

aceleradísima sucesión de eventos: 
el incendio del Reichstag el 27 de 
feb rero ·de 1933, las elecciones de mar­
zo y la entrega de plenos poderes a 
Hitler el mismo mes, la transformación 
de la celebración obrera del primero 
de mayo en una monumental parod ia 

, uniformada, la quema de libros de la 
primavera, las persecusiones raciales 
en pleno proceso de legalización, "la 
ley y el orden" impuestos con la más 
brutal violencia, la purga sangrienta de 
julio de 1934, todo había sucedido 
en poco más de un año. Hace cincuen­
ta años el terrible futuro de la rabia 
nacional por "las oportunidades per­
didas" vehiculizada a través de un fa. 
natismo político regimentado. estaba 
prefigurado en lo esencia l. 

En agosto de 1933, Wilhem Reich 
publicaba en Copenhague "La psico­
logía de masas del fascismo". Reich 

·había alcanzado en 1920, cuando era 
todavía estudiante de medicina, la 
condición de miembco pleno de la So­
ciedad Vienesa de Psicoanálisis. Tenía 
entonces 23 aí\os. Entre 1925 y 1933 
publicó una serie de artículos y de Ji. 
bros, "El carácter impulsivo", "La 
función del orgasmo" y "El análisis 
del carácter". Sus escritos influyeron 
desde el punto de vista de la técnica 
a generaciones de analistas. El estudio 
del manejo técnico de las defensas 
caracterológicas y la atribución de 
una importancia decisiva a la energía 
sexual son rasgos distintivos del en­
foque reichiano de· aquel tiempo. 

El libro sobre el fascismo cont~ 
nuaba otra línea de intereses de Reich.. 
Hacia el ano de 19Í7 un trágico 
evento político ingresó al ámbito 
inmediato de su observación directa 
y definió su sensibilidad. Un grupo 
de ex-combatientes monárquicos filo­
fascistas abalearon una pacífica reu­
nión socialista matando e hiriendo 
incluso nillos. La respuesta calma, 
tranquila, resignada de los socialistas, 

· mayoritarios en muchas circunscrip­
ciones fue motivo de su incesante 
reflexión. Luego sus lecturas se ex­
tendieron a los cÍásicos del marxismo 
·y también a Bachofen y Morgan. 
Fueron aí\os en que leyó coíl' avidez 
la literatura etnológica de...su tiempo. 
En 1928 fundó la Asociación Socialis­
ta de Consulta e Investigación Sexual 

en Viena en colaboración con el Parti­
do Comunista austríaco. Además de 
los consu ltorios populares y de la labor 
de -asistencia e información sexológica 
gratuita, organizó en los barrios de 
Viena asambleas y debates populares 
sobre los conflictos emocionales, sus 
causas y la forma de resolverlos. Tal 
experiencia lo licYó a convencerse de 
la necesidad de acceder a la ra/z social 
de los conflictos y vio confirmada de 
manera tajante su noción intuitiva 
de la relación profunda y dctem1inari­
te existente entre los desequilibrios 
de la vida sexual y los conflictos per­
sonales y sociales. Dicho de otro mo­
do, afirmó su convicción en el núcleo 
sexual de la · enfermedad mental. 

Fueron unas conferencias organiza, 
das por la Federación de Estudiantes 
de la Universidad de Viena sobre "El 
sufrjmiento sexual de las masas" las 
que le dieron ocasión de establecer 
las relaciones entre las ·ideas surgidas 
de sus experiencias en los centros de 
consulta popular y sus conocimientos 
psicoanalíticos. También intentó es­
tablecer conexiones entre los descu­
brimientos psicoanalíticos sobre la 
represiÓJl sexual y las indagaciones de 
Engels acerca de la opresión sexual. 
Una de las conferencias fue titulada 
"La relación entre el psicoanálisis 
y la sociología de Marx". Un psiquia­
tra soviético invitado espec;,ialmente 
para la ocasión atacó duramente la 
exposición de Reich: el complejo de 
Edipo era una fantasía antimarxista 
y reaccionaria, el psico·análisis el 
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capricho de una moda pasajera. La 
sumaria condena basada en una in­
comprensión total de las ideas del 
psicoanálisis lo llevó a madurar la 
primera- obra de su período "marxis­
ta", "Materialismo dialéctico y 
psicoanálisis". 

La crisis del 29 que, según los 
teóricos de la revolución, habría de­
bido llevar h las masas a una radical 
toma de conciencia, inflamarlas de 
fervo r revolucionario, engrosar las 
fil as de los partidos de izquierda y 
reforzar la lucha por la toma del 
poder h'abía, por el contrario, ge­
nerado un avance extremista y fa. 
nático de la derecha. Reich dedicó 
la mayor parte de su tiempo a com­
prender la popularidad y el poderío 
de: la ideología nazi y la acepta­
ción del sistema coercitivo que im­

. plantó sobre la sociedad alemana. 
Todo lo que realmente valía de la vi­
da iba siendo devastado por una 
práctica política de signo destructi­
vo y letal. En el orden social las ma­
sas, luego de una orgía de sangre 
y terror, se acomodaban educada y 
respetuosamente dentro de los mar­
cos constituidos. La violencia de la 
prédica y la brutalidad de la prácti­
ca se inscribían dentro de una re­
gil]lentación que apelaba a los pres-

. ligios de lo estableéido. El desbor­
de torrencial se alojaba en los cau­
ces de la tradición. 

Luego de "Materialismo dialécti­
to y psicoanálisis" . publicó dos" fo. 
lletos sobre moral sexual y moral 
matrimonial en 1930 y 193 1. Reich 
había dejado Viena en 1930 para 
trabajar en Berlín y . después en C!)­
penhague. Fueron los aí\os de la 
Sexpol y de la Revista de Psicología 
Política y' Economía Sexual. Las 
tesis desarrolladas a lo largo de este 
tiempo culminaron en "Psicología 
de masas del fascismo", Según Reich 
el fenómeno fascista ponía de mani­
fiesto que en términos de política 
práctica, la estratificación ideológi­
ca y no la económica era el factor 
decisivo. Era menester preguntarse 
por la causa de esta divergtncia entre 
.situación eoonómica y estructura psi­
cológica de las masas. La respuesta 
estaba en la estructUJ'!l caracterial 
que se constituía cómo factor polí­
tico primario, · La represión de la sa­
l isfacción se~ual provocaba un enrai­
zamiento detensivo . moralista que im-

Max Hernández 

pedía la rebelión contra todo tipo de 
opresión. Así se troquelaba la estructu­
ra de carácter gregario-autoritaria, So­
bre esta base eran posibles las renun; 
cias a toda individualidad y autono­
mía que estaban en la base del some­
timiento al líder autoritario. 

El 21 de febrero de 1933 el Partido 
Comunista danés hacía público el 
acuerdo de su Comité Central de ex­
pulsar a Reich "por la publicación 
de un libro contrarrevolúcionario". Se 
trataba de los manuscritos llevados a 
la imprenta. Seguidamente fue someti­
do a "proceso" por los dirigentes del 
Partido alemán.· Eran los días previos 
a la ascensión de Hitler al poder. Un 
año después,- en agosto de · 1934, el 
secretario de la Sociedad Alemana de 
Psicoanálisis pidió a Reich cortésmen­
te que aceptase el retiro de su nombre 
de la nómina de la sociedad. A fines 

. de dicho mes, en el Congreso Inter­
nacional de Lucerna, se confirmó su 
separación. Anna Freud comentó: 
"Se está cometiendo aquí una grave 
injusticia". Los 14 años de asociación . 
de Reich con el movinúento psicoana­
lítico llegaban a su fin. 

Vino luego una breve estancia en 
Suecia y algunos años en Noruega. De 
ahí salió entre conflictos y escánda­
los de prensa. Vinieron después los 
aí'los de la migración a Estados Uni­
dos. Sus investigaciones y hallazgos 
cada vez más extraf!os: los biones, 
los orgones, la "fórmula de la vida", 

. el organoscopio. Reich terminó sus 
días en una cárcel federal, encerrado 
en la desventurada soledad de su de­
lirio. En estas líneas he querido re­
ferirme a otra soledad que le tocó 
vivir. Una soledad distinta de aqut 
lla que evoca los sentimientos infan­
tiles· de abandono que emergen cuan­
do el ni.í'lo no ha alcanzado aún su 
individualidad. Es decir, la soledad 
de quien se situó con valen! ía frente 
a la masificación de la violencia, fren­
te a la renuncia de un número impre­
sionante de individuos de su tiempo a 

· lo más preciado de la individualidad 
para identificarse, desde el desampa­
ro más patético, con la omnipotencia 
impostada del Führer. También la 
soledad que asumió frente a sus cama­
radas que sólo podían pensar en le­
yes históricas y sociales abstractas 
que no explicarían jamás las masivas 
adhesiones personales a una práctica 
social demencial. 
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U 
na obra como Rayuela -induda­
ble pieza capital de la "nueva na­
rrativa ·latinoamericana''.- mos­

traba un autor al que la imaginación lúdi­
ca y crítica llevaba al territorio del cxpe­
rimentalismo: incapaz de escribir por pu­
ra novedad ( o novelería) Cortázar logré, . 
inventar un mundo autónomo en el qur. 
no se congelaban y suspendían las catego­
rías narrativas,las que, por el contrario, 
servían diestramente al propósito desmiti­
ficador y humanista 'del fabulador. Mien­
tras los afanes renovadores ( pero incansa­
blemente teóricos) del "nouveau roman" 
apestan hoy a humedad y naftalina, las . 
ficciones de Julio Cortázar permanecen 
vitales y vigentes: es que no se limitó a 
ser novedoso, llegó a ser realmente nuevo. 

Bestiario, Final del juego o Las armas 
secretat son, tal vez, sus libros de relatos 
más celebra<\.os. Por supuesto, en una prp­
élucción vasta como la suya es posible 
encontrar varios títulos memorables que 
hagan compallía a los ya citados; las 
Historias de cronopios y de famas acuden 
inmediatamente a la memoria, pero sería 
. ocioso continuar enumerando pues, tra­
.tándose de Cortázar, las listas de péefe­
rencias varían de acuerdo a esas compli­
cidades de gusto, a esas afinidades emoti­
vas que los cuentos y novelas del autor 
argentino reivindican con frescura y en­
tusiasmo. 

Casi · póstumo, el volumen Deshoras 
clausura la producción cuentfstica corta­
zariana ; otros libros · son coetáneos de 
este que comentamos, pero pertenecen 
a la poesía o a esa prosa personal que 
difícilmente se encasilla en la ficción o el 
testimonio biográfico. 

Aficionado a los juegos especulares, 
a provocar la zozobra de las ideas esta­
blecidas, Cortázar incluye en Deshoras 
relatos que fingen hábilmente no ser li­
terarios ( o, por lo menos, no pertenecer 
al campo de la ficción). Así, "Botella al 
mar", "Deshoras", "Fin, de etapa" y 
''Diario para un cuento", convierten a 
la literatura -o al acto de escribir- en 
su tema principal y, precisamente por 
ello, nos tientan a creer que son textos 
previos al ejercicio mismo de lo litera­
rio: obligándonos a pensar sobre el arte 
verbal, sus condiciones de producción 
y su sentido personal, estos relatos per- · 
tenecen al dominio de la crítica'(de una 
singular especie de ésta) y de la creación. 
El autor convierte a su oficio en su pro­
pia materia narrativa, sei'iala imaginati­
vamente su calidad de artífice y artista. 

"Botella al mar" tiene la forma de 
una carta abierta dirigida por Cortázar 
a la actriz Glenda J ackson. Un formida­
:ble azar hace que un escritor fragüe la 
historia de una actriz a la que sus admi­
radores impiden continuar su carrera 
para preservar intacta su fama; simultá­
neamente, Glenda J ackson filma una 
cinta en la que el autor de una novela 
titulada Hopscotch ( que, en castellano, 

. se traduciría como Rayuela) corre, tam­
bién un grave riesgo. La anécdota se 
'trasciende a sí misma y formula uno de 
los grandes temas cortazarianos: el de la 
ambigua y sorprendente relación entre . 
distintos órdenes de la realidad. En otras 
palabras, un hecho de la vida "real" se 
convierte en la materia prin1a de un tex­
to literario. Precisamente, un mecanismo 

.(~BROS 

CORTAZAR: 
ULTIMAS HORAS 

Peter E/more 

Julio Cortázar acaba de morir y una tribu vasta y cordial, la de 
sus admiradores, no termina de resignarse a la noticia. 

Pese a su edad más que madura, Cortázar sufrió la admirable 
enfermedad de parecer(y ser) irremediablemente 

;oven; ese aliento juvenil y juguetón que recorria todas sus 
ficciones fue dibujando, para sus lectores, un rostro 

íntimo y entrañable: el del Gran Cro11opio, /Jurlador de toda 
solemnidad y empedernido viajero hacia la otra 

realidad, aquélla que cuestiona las reglas de la cotidiana lógica 
burguesa. 

similar es el que hace posible la historia 
fantástica de "Fin de etapa", en el que· 
los planos del arte y los de la experiencia 
cotidiana hallan una intersección que 
transgrede la "noción de realidad" pre­
valeciente entre los ·occidentales; la di­
ferencia entre los dos relatos esuiba en 
que la historia del segundo no se sostiene 
sino en la fantasía del autor, pero el prin­
cipio estructural es, a grosso modo, el 
l]lismo. 

"Diar'io para un cuento" es un relato 
que juega a ser el preámbulo de un re- · 
lato. El narrador lamenta no ser ''Bioy 

· Casares pues, según él, sólo éste podría 
·contar la historia de una manera artísti­
·camente exacta; pese a ello, se nos brin­
da toda la información necesaria sobre la 
1)rostituta que en los años 40 conoció un 
joven traductor en 13 uenos Aires. Ei1tre el 
buen humor y el lirismo, el narrador logra 
un tono sostenidamente tierno y evocati­
vo; una de las virtudes mayores ele Co.rtá-

zar, el afecto con qµe el narrador experi­
menta a sus personajes, se hace presente 
con claridad a lo- largo de todo el texto. 

"Satarsa", "La escuela de noche" y· 
"Pesadillas" reyelan la preocupación polí­
tica del escritor argentino; es su trasfoodo 
violento y perturbador lo que otorga a 
estos cuentos una dimensión de condena 
a un Poder irracional y perverso. Las alu­
siones al terror desatado por la Junta 
militar argentina son claras, pero sutiles, 
x para llevarlas a cabo Cortázar no nece­
s1ta acudir al realismo documental; más 
li.ien, se inclina por soluciones expresio .. 
r/,istas o alegóricas que nos remiten a ffo. 
racio Q uiroga o Roberto Arlt ( rastreable 
este último, sobre todo en "La escuela 
de noche"). 

"Satarsa" emplea el palíndroma "atar 
a las ratas" ( que, como se advertirá con 
facilidad, dice lo mismo leído desde el 
principio o el final de la frase) para ela­
borar la historia de unos perseguidos po-
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líticos que se dedican' a ta caza de roedo­
res gigantes y son, a la vez, objeto de 
una ardua persecución. El narrador esta­
blece una lograda simetría entre los dos 
planos principales del cuento y concluye, 
con un remate en el que se unen la sen-· 
tencia moral y la catarsis trágica. La cru­
deza de los acontecimientos narrados y 
el ominoso exotismo del ambiente le 
confieren al relato un rango simbólico 
muy marcado y un vasto poder de suge-
_rencia. · ¡ . 

En el cuento "Pesadilla", el horror Qtl 
la realidad supera (y condiciona) el lio­
rror de la catalepsia· inexplicable que 
·afecta a una joven. Los cauces paralelos 
del drama familiar y la represión policial 
se encuentan abruptamente al final; ese 
encuentro súbito, sin embargo, no parece 
motivado al interior del mismo relato y 
,provoca una sensación final poco satisfac­
toria. A diferencia de lo9 otros cuentos 
del volumen, "Pesadilla'' muestra una de­
'ficiente economía de la infonnación pro­
porcionada y el ritmo mismo resulta .po­
co fluido. 

Por su parte, "La escuela de noche" . 
muestra al mejor Cortázar: por cauces 
imprevistos, una inocua aventura colegial 
permite el acceso a un mundo tenebroso 
y sórdido. El narrador-personaje testimo­
nia los ritÚales ambiguos y crueles de las 
autoridades y ciertos alumnos de su cole­
gio, que constituyen una logía amenaza­
dora y siniestra. "La escuela de noéhe" es 
un relato al que atraviesa una violenclá 
casi onírica y en estado larval, cuyo poder 
turbador resulta impresionante. Ilustra­
ción de las teorías freudíanas sobre el 
"doble" y parábola política fácilmente re­
conocible, "La escuela de noche" fusiona 
con calidad dos de las vertientes mayores 
de la creación cortazariana. 

"Segundo viaje" se encuentra más 
cercano a la veta que, en términos latos, 
hemos llamado "política". Se trata de un 
relato que hace recordar a "Torito" y 

· que, como éste, ·se .desarrolla en un am· 
biente boxístico: la historia propone la· 
fatal similitud e~tie ·1as carreras de un 
pugilista y su sparring, mediocre lucha­
dor que sorpresivaniente se encumbrará 
hasta desafiar al campeón mundial que 
Liquidó a su antiguo empleador y amigo. 
El tema del destino y el complejo de 
inferioridad ante lo europeo ( dos tópi· 
cos de la cultura rioplatense) encuentran 
expresión en las páginas de "Segun<Yo 
Viaje", donde reaparece el tono afectuo­
so de la nostalgia. 

Deshoras es un libro de madurez, ho­
mogéneo y logrado, en el que Cortázar 
acude deliberadamente a un registro 
sobrio para eludir el ries¡¡o que lo ace­
chó en· algunos libros anteriores ( sella­
ladamente en 62, modelo para armar): 
el de copiarse a sí mismo. Deshoras no 
exhibe al Cortázar más deslumbrante 
pero, ·en contraparte, lo revela conscien­
te de sus propio~ recursos y capaz de ¡el, 

ministrarlos con sabiduría y pericia. Lue­
go de leer este libro, se percibe que Julio 
Cortázar no había entregado sus últimas 
primicias cuando le tocó inorir: era un 
creador en P,leno ejercicio de su imagi­
nación y su talento. 

Deshoras. Julio Cortázar. Ed. N11~· 
va Imagen; México, 1983. 



A 
rguedas o la utopía de la lengua, 
de Alberto Escobar, era hasta 
hace muy poco uno de los libros 

ruanos más largamente esperados ( y 
unciados) de los últimos años. Intimo 
~o del autor de Todas las sangres 
investigador de sólida formación lin· 

' ist ica, Escobar estaba llamado, por 
ones de afecto y solvencia profesional, 
. ofrecer una contribución mayor al 
udio de un escritor cuya vigencia, 
adójicamente, crece a medida que 
nscurre el tiempo. 
La reciente publicación de Arguedas 

la utopía de la lengua parece clausurar, 
poralmente, un ciclo provechoso para 

crítica arguediana. Con fervor y cons­
cia no dedicadas a ningún otro narra­
r peruano, estudiosos locales y extran-
s han dado a imprentas algunos libros 
real importancia: para citar sólo los 

aís cercanos, recordamos Texto, comu­
icación y cultura, de Julio Ortega, y 

!tura pop u lar andina y forma noveles-
ca, de Martín Lienhard; el primero de los 
li1ros nombrados se centra en el análisis 

Los ríos profundos, desde un marco 
ieórico greimasiano, y el segundo es un 

netrante ensayo sobre El zorro de 
rriba y el zorro de abajo, amparado en 

elaboración teórica del semiólogo ruso 
ijail Bajtin. 
Alberto Escobar elige distintas atalayas 

para organizar su trabajo sobre la-escritu­
~ .de Arguedas: la historia de las ideas 
m el Perú del siglo XX, la filología, la 

La memoria es imagen antes que 
palabra, en cada hombre y . tam­
bién en la historia. La escritura 

11 una recién llegada para la humanidad, 
1 durante muchos siglos, el privilegio de 
leer y escribir fue ron un poder social de 
flUY pocos. Aun hoy, 18.6º/o de los pe­
ruanos mayores de 15 años son analfabe­
~s - según índices oficiales, claro está- . 

Pero junto con la negación de la escri­
tura, a las grandes mayorías ha sido ne­
¡ada la propia imagen. El dominio elitista 
de la imprenta - libros y periódicos- ha 
formado en nosotros una historia colccti­
U donde los rostros son una galería de 
militares y "aristócratas", y donde las es­
cenas corresponden siempre a los aconte­
cimientos de clases minoritarias. En el Pe­
rú, durante el siglo XX, sólo unas pocas' 
ljCes ha sido posible el libre uso de la im­
prenta para dar la versión de los domina­
dos. 

Esos testimonios constituyen hoy 
fuentes históricas indispensables para re­
construir nuestra compleja trayectoria na­
cional. Ha correspondido a jóvenes in~es­
t~adores poner al día nuestro pasado: 
acudir a testigos olvidados, hurgar en docu­
mentos desconocidos y comenzar a armar 
el arduo y defmitivo mosaico de nuestra 
historia. 

A ese grupo de investigadores pertene­
cen Carlos Basombrío Iglesias y Wilson 
Sagástegui Lazada. Ellos empezaron, en 
1981 , a publicar una hjstoria sindical y 
popular peruana donde lo principal no es 
el texto, sino la imagen, El movimiento 
obrero: Historia gráfica* ha llegado hoy 
a su cuarta entrega. Los cuatro libros que 
hasta ahora componen el trabajo son: 
I) "Desde el surgimiento de la clase traba-. 

ALBERTO ESCOBAR: 

PARA LEER A 
ARGUEDAS 

Eduardo fernández 

sociolingüística y la semiótica greimasiana 
concurren a un vasto esfuerzo de esclare­
cimiento, sin conducir al estudioso a 
adoptar un fáci l eclecticismo. Sin embar­
go, la variedad de perspectivas que ma­
neja Escobar hace que su libro no parez­
ca, por momentos, del todo homogéneo 
y íluido; concluida la lectura de Arguedas 
o la utopía de la lengua se tiene la sensa­
ción de haber lerdo a más de un autor: 
el que redacta la "biografía intelectual" 
de JMA en el primer capítulo parece 
bastante distinto al prolijo inmanentista 
que se embarca en una lectura semiótica 
de "Agua" al fina l del cuarto. 

Alberto Escobar propone un mapa 
convincente de las iníluencias que el 
pensamiento social de los años 20 ejerció 
sobre José María Argeudas. Luis E. Val­
cárcel y, sobre todo, José Carlos Mariáte­
gui, tienen que ver con el proceso de 
toma de conciencia teórica del escritor: 
indigenismo y socialismo se encuentran 
en la meditación de un Arguedas que cre­
yó en "todas las sangres" del Perú y no 

se limitó a uÍ1a estéril y abstracta prédica 
seudo-indígena. Entendiendo los proble­
mas étnicos y de clase como realidades 
complementarias del paí~ que le tocó en 
suerte, Arguedas asumió de Mariátegui la 
convicción de que el socialismo y la rei­
vindicación del indio suponían la liquida­
ción del problema feudal; Escobar mos­
trará en el análisis de las tres versiones 
de "Agua" ( 1935, 1954, 1967) de qué 
manera la conciencia simultánea del 
conflicto cultural y clasista se expresa 
en el lenguaje literario. 

Sin confundir al enunciador de los 
textos teóricos con el de los relatos 
literarios ( confusión que, a la larga, 
termina por on¡itir las d,ifrencias de 
fondo entre ambos conjuntos textuales), 
Escobar propone el vinculo entre las 
distintas áreas de la producción arguedia­
na; así, el discurso narrativo, la poesía y 
el ensayo se orientarán a "mostrar la con­
tinuidad de un eje cultural que se renue­
va en el tiempo y en la geografía, que se 
enriquece por la recíproca ílcxibilización 

RETORNO 
A LA IvíEMORIA 

-Víctor Hurtado 

Famosa manifestación del "Pan 

jadora (peruana) hasta la muerte de Ma­
riátcgui en 1930"; 2) "La gran crisis de 
los años 30"; 3) "1940-1956: En la lucha 
por la democracia"; 4) "1956-1962: 
Frente a la Convivencia". La entrega si­
guiente abarcará el primer gobierno de 
Bclaúnde, etapa de una intensa lucha por 

la independencia sindical contra la Confe­
deración de Trabajadores del Perú, apris­
ta, y por la creación de organizaciones 
nuevas, que derivarán en la CGTP. 

La obra reproduce innumerables foto­
grafías, dibujos, caricaturas y facsímiles 
de volantes o periódico~, la gran mayoría 
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capaz de adaptar e incorporar y remode­
lar las posturas e interpenetraciones" 
(p. 71 ). Lo andino ocupa el centro de 
las obsesiones de Arguedas, manifestán­
dose en una "pluralidad discursiva" que 
le permite al escritor el acceso a una 
mirada más amplia y abarcadora, la de 
quien une la descripción científica a la 
propuesta simbólica . 

Alberto Escobar analiza exclusiva­
mente "Agua" {.El zorro de arriba y el 
zorro de abajo en su Arguedas o la uto­
pía de la lengua. Lá elección no es ca­
prichosa ni se funda en el mero hecho de 
tratarse• del primer y el último libro del 
autor : en esos dos textos están cifrados 
los extremos conceptuales de la produc­
ción ~rguediana. En "Agua" (ese relato 
que Arguedas dijo haber escrito "con el 
arrebato del odio puro"), la lengua es la 
que registra el contraste de las cosmovi­
siones occidental y andina; en El zorro 
de arriba y el zorro de abajo esa misma 
función es llenada por el mito, aunque 
Escobar recuerda que la co-presencia del 
quechua y el castellano es una constante 
en todas las obras del escritor. El cambio 
que se detecta al comparar los dos libros 
no es sólo literario y tiene su sustento en 
la historia peruana: la sierra de los años 
20: con sus campesinos quechuahablan­
tes, era totalmente distinta a la costa que 
los migrantes bilingües poblaron masiva­
mente en la década del 60. 

Arguedas o la utopía de la lengua. 
Alberto Escobar. IEP, 1984. Lima. 

desconocida. Su rescate del olvido fue 
una laboriosa -investigación de años. Las 
ilustraciones están acompañadas por un 
texto que resume los últimos avances de. 
la historiografía sindical peruana. 

Sin considerar aquí el mérito investiga­
torio de la obra, quizá su valor central re­
sida en que ella ha devuelto al pueblo pe­
ruano una parte de sí mismo: a través de 
la imagen, la memoria de un pasado trági­
co y glorioso. Por años, nuestras clases 
trabajadoras habían sido privadas de su 
pasado visual. Con ·pocas excepciones, 
cuando un obrero peruano recorría un li­
bro de histori~ .. no podía hallarse a sí mis­
mo, porque su clase también estaba au­
sente. Podía escoger: o se identificaba 
con los protagonistas ajenos, o se conven­
cía de que no tenía lústoria. 

El movimiento obrero destruye ese di­
lema. Ha existido una historia popular: 
las escenas de sus luchas tienen forrna,; us 
héroes tiene rostro. Y, paradójicamente, 
muchos te§timonios gr'áficos de su pasado 
provienen de las publicaciones enemigas. 

Al restituir una memoria colectivª, la 
obra de Basombrío y Sagástegui permite 
también recuperar una identidad de clase. 
La lústoria de'! pueblo no es la del civilis­
mo decin1onónico ni de las oligarquías 
modernas; su origen no está en el paro 
nacional de 1977, sino en los artesanos y 
campesinos despojados. Ya no es posible 
la confusión. Los trabajador~s y las ~lasei 
ociosas tienen trayectorias distiqtas¡ sus 
destinos históricos son, pues, excluyentes. 

*El movimiento obrero: Historia gráfica. 
Carlos Basombrio y Wilson Sagástegui. Li: 
ma, Centro de Publicaciones Educativ~s. 
Tarea. Cuatro volúmenes. 



30 DIAS 

~ Cartclera~ 
TEATRO 

• La Escuela del TUC,con 
el auspicio del Concejo 
Provincial de Lima, acaba 
de estrenar la obra Cándi­
da Eréndira, versión tea­
tral del relato de Gabriel . 
García Márquez, bajo la 
dirección de Manuel Are­
nas. Se están presentando 
de viernes a domingo, a.las 
8 p.m., en la Rotonda del 
teatro Municipal. 
• Continúa el éxito de la 
temporada, La salsa roja, 
de Leonidas Y erovi por el 
grupo "Ensayo", en el tea­
t ro "Arlequín" (Av. Cuba 
1130, Jesús María), de jue­
ves a lunes, 8 p.m. 

CINE CLUBES 

• Cine-club "MeÍies" ha 
organizado el ciclo Los 
grandes mitos del cine. El 
lirio roto (1 919), de David 
Warl Griffith, con Lilian 
Gish (sábado 7 y domingo 
8); El ángel azul ( 1930), 
de Joscf von Sternberg, 
·con Marlenc Dietrich (sá­
bado 14 y domingo 15); 
El crepúsculo de los dioses 
( 1950), de Billy Wildcr, 
con Gloria Swanson (sába­
do 21 y domingo 22); 
Sospecha (1 942), de Al· 
fred lli tchcock, con Cary 
Grant (sábado 28 y domin· 
go 29), en el auditorio del 
YMCA (Av. Bolívar 635, 
Pueblo Libre), a las 7.30 
p. m. 

• La programación del ci­
ne-clu b " Antonio Raimon­
di" (Aleiandro Tirado 274, 
Lima) para el mes de abril 
es la siguiente : jueves 5 
Tess, de Roman Polansky; 
viernes 6 La flauta mágica, 
de lngrnar Bcrgman; sába· 
do 7 Zeta, de Costa G a­
vras; domingo 8 Campa· 
nas rojas, de Serguei Bon­
darchuk; jueves 12 Ex pre­

.so de medianoche, de 
Alan Parker; viernes 13 
Relámpago azul, de John 
Badham ; sábado 14 Infier­
no en el Bro11JC, de Daniel 
Pe trie; domingo 1 5 Cri­
men en el campo de cebo· 
Jlas, de Harold Beckcr; 
jueves 19 Mamá cumple 
100 años, de CarlosSaura; 
viernes 20 El mundo según 
Garp, de George Roy Hill; 
sábado 21 Al filo de la 
realidad ; domingo 22 Esca­
pe al futuro , de Nicholas 
Meyer; jueves 26 Perfume 
de mujer, de Dino Risi; 
viernes 2 7 Los nuevos 
monstru ' ~ de Risi, Scola 
y Monicelli ; sábado 28 
Grupos de familia, de Lu· 
chino Visconti ; domingo 
29 Buenas noticins, de 
Elio Petri; a las 6.30 y 
8.30 p.m. 

MUSICA 

• El rock es inmortal: ya 
pueden desgañ itarse los 
que escriben en algunas 
páginas culturales de algu­
nos periódicos sobre la ne­
cesidad de que "nuestra" 
juventud aprecie "nues-

Bcrtha Pagaza c,i' "Cán<lida Erénd ira", basada 
en un cuento de Gabriel Carda Márq ucz. 

o 

tros" valores expresados 
en "nuestra" música. Los 
muchachos, desde hace 
más de veinticinco años a 
la fecha, han sido y serán 
rockeros hasta que un 
nuevo ritmo capaz de con­
vocarlos muestre su cfccti· 
vidad, lo que hasta la fe.cha 
al parecer no ha sido posi· 
ble. 
· Manuel Miranda, Augus­

to Castro, Danai Ramírez, 
Alberto Chávez, Ernesto 
Samamé, AlbertlJ Chong, 
han emprendido la tarea 
ele elaborar un rock que 
rccoJa distintas expresio­
nes musicales, desde la chi· 
cha, a lo andino, pasando 
por variados ritmos afros. 

Se han llevado los dife­
rentes ritmos al laborato­
rio, nos explican , y se han 
disecado en sus partes cons­
titutivas para hacer un 
nuevo ritmo a partir de 
ellos. 

Este deseo de sí ntcsis 
probablemente . proviene 
del origen musical de los 
integrantes ele TV Color 
( así se ha bautizado este 
con¡unto) : tres de ellos t ie­
nen su ex pericncia en con­
ju otos fo lklóricos, otro en 
el jazz, otro sí se declara 
1ockcro desde la cuna. To­
dos cantan, y alternan ins­
trumentos, porque con el 
pase de influencias, n.i mo­
do de quedarse en el mis­
mo sitio con su aparato : 
ílauta, saxo, quena (Mi­
randa), charango. ílau la 
(Danai), Castro sí se queda 
quieto (es un decir) con su 
batería. y Chong con su te­
clado. 

11 asta ahora 1a prueba 
ha funcionado, y los habi­
tuales escuchas de rock 
-de los que se dicen 

t ienen el inglés como len­
gua sentimental- han reci­
bido entusiastamente este 
cortjun to que les recuerda· 
que existen otras voces, y 
que de ben rescatarlas para 
ellos. Bajo los manes de 
John Lennon, el Jilguero 
de Huascarán y Perico 
León, adelante. 

EXPOSICIONES 
• Se ha inaugurado una 
muestra de 20 trabajos en 
acrílico del artista argenti­
no Eduardo Mac Entyre, 
genuino representante de~ 
arte generativo contempo­
ráneo, en la galería "Pra­
xis" (Jr. San Mart ín 689, 
Barranco), con el auspicio 
de la embajada argent ina. 
• El sábado 14 finaliza la 
muestra Tcxtilcría del va-

' lle sagrado de los incas, 
. que abarca una serie de 
herm osos textiles contem· 
poráncos, tanto ceremo­
niales como de uso cotidia­
no, en la galería del Banco 
Continental (Tara ta 21 O, 
M iraílores). 

o 

• La galería "9''. (Male­
cón ele la Reserva 713, 
parque Sal azar, M iraílores) 
ha inaugu rado una muestra 
denominada Arte nuevo 

Ma e Entyrc continúa en la 
g:i.lcr l.:1 " Praxis'' . 

Los 
integrantes 
de "T V 
Color": 
divcrs·as ex· 
per iencías 
en una 
música de 
siempr e. 

mexicano: cuatro artistas. 
Esta exposición agrupa a 
cuatro expresiones nuevas 
y diversas entre sí. Francis­
co Gallardo (1 937), Nico­
lás Amoroso ( 1944), Jorge 
Rebelo (1 957) y Jorge 
Yaspik. (1 955). La exposi­
ción estará hasta el sábado 
14. 
• Mañana finaliza la mues­
t ra de Osear Naters titula­
da Movimientos, en la gale­
ría " La arañ a" (Av. Anga­
mos 598, Miraílores). 
• La galería "Borkas" 
contini1a presentando la 
muestra colectiva de pin­
tura contemporánea, entre 
los que figu ran Szyzsto; 
Zamalloa, Springet, Huma­
reda, etc. 
• La galería "Trapecio" 
(Av. Larco 743, Miraílo­
res) presentará hasta el 
martes I O una muestra de 
collages de Willi Bercke­
ycr, realizados durante su 
cs.tadía en Holanda. 

CONFERENCIAS 

• La "Universidad de Li· 
ma" continúa con su ciclo 
de conferencias El pintor y 
su obra. Hoy miércoles 

· participará Milner Cajahua­
ringa y el lunes 9 Víctor 
Humareda. 
• El "Colegio de Psicólo­
gos" ha organizado para el 
miércoles 11, a las 5 p.m., 
el conversatorio Agresión 
y violencia en el Perll, en 
el auditorio del Hospital 
Edgardo Rcbagliat i. Entre 
los participantes se en­
cuentran Carlos Franco, 
Max Hcrnándcz, Pablo Ma­
cera, Rodrigo Montoya. 

LIBROS DEL 
MES 

NACIONALES 

Ficción 

• El cuento peru 
1975-1979, Ric 
González Vigil. 

• Crónica del Niño l 
de Chiles, Antonio C. 
neros. 

• Obra poética compl 
Luis Hernández. 

• Los burgueses, Luis Al 
berto Sánchez. 

No Ficción 

• Ar¡¡uedas o la utop~ 
de la lengua, Alb 
Escobar. 

• La cuestión rural et1 
Perú, Javier lgulñiz. 

• Inflación, crisis fb:11 
devaluación, Fern 
Sánchez Albavera. 

• Golpe o revoluci6n, M 
ría del Pilar Tel10. 

EXTRANJEROS 

Ficción 

• Primavera con una o 
quina rota, Mario B 
detti. 

• Deshoras, Julio Cort 
zar. . , 

• Paradiso, José Lez 
Lima. 

• La li tera fantást ica, R 
d yard K ipling. 

No Ficción 

• Cómo terminan la! di 
mocracias, J ean F 
cois Revel. 

• Lucha de gigantes. H. 
Eglan. 

• La causalidad cliabó · 
León Poliakov. 

• Artistas contem 
neos de América 
na, Damián Bayón. 

Los datos han sido~ 
porcionados por: Libr ' 
El Caballo Rojo (Av. Ni 
lás de Piérola 1187, Lirr. 
y Librería El Virrey.~ 
guel Dasso 14 1, San 
dro) . 
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CEP El¡Caballo Rojo Ltda. 

Av. Mariategui 110 - Jesús Muía 
Lima - Perú 

Teléfono 717372 - 716003 Anexo 110 

TARIFA 
1 AÑO 

Nacional D S/. 45,000 

Sudamerica D $ 28,00 

Estoy adjuntando ________ correspondiente al 
Centroamerica D $ 28.00 

D 
valor de suscripción (es) de 30 días. 

Norteamerica 

Europa D 

FIRMA 
Africa y D Oceanía 

EN CALIDAD Y PRECIOS ... 

Su coinpra escolar 
· CENTRO COMERCIAL 

en ~~ A~!~~s~o~!! 
Amplia variedad de artlculos para esta "Campaña Escolar 1984" con todo lo que el 
estudiante necesita: libros. cuadernos, lápices, borradores, reglas. diccionarios. uni .__.. '-,.:a,,,-- formes (todas las tallas). loncheras, maletines, ediciones exclusivas, material didáctico. 

• artlculos y útiles de escritorio, deportes, librerla y textos escolares en general. 
Por su compra RECLAME SU OBSEQUIO! 

TENEMOS LA LISTA COMPLETA 

$ 28.00 

$ 32.00 

$ 32.00 



La solución a su problema de amoblami~nto 
_., 

~ -~ ' • i;...; -19 MCR~- .,·,= 
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AV. CENTRAL 
CENTRO COMERCIAL TODOS 
SAN ISIDRO 

es más mueble! 


